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INTRODUCCION. 

Los años huyen, los hombres desapare-
cen, ilas sociedades se modifican y renue-
van ; y dleil tiempo, die Jos actores y de la 
escena del mundo no van quedando re-
cuerdiois y datos salua en la historia, sin 
la cual ¡los sucesos y i>ensonajes de una 
época no podrían servir dle enseñanza y 
ejemplo á las nuevas generaciones. Pero, 
teniendo que atender la lulstoriia al con-
junto de las hechos y personalidades que 
más dnriectanvente lian influido en. lia mar-
cha y la suerte de Ca humanidad, dieja á .la 
biografía eí estudio del carácter y accio-
nes de las individualidades que en cada 
pueblo se han disfaaiguido, para aprove-
charse die lo más importante de su labor, 



á semejanza de un río que se va engrosan-
do con sus afluentes. Son. pues, los estu-
dios biográficos .parte del archivo qué el 
historiador utiliza, y, sabido su destino, se 
•comprende eJ espíritu de verdad y justi-
cia que debe animarlos. 

Si en eil historiador la distancia de los 
sucesos que describe y juzga se estima, 
por lo complexo de eílos, propicia á la 
exactitud de sus infctrraciones y al acierto 
de sus fallos, no sucede lo -násmo en cuan-
to al biógralfo, que se contrae á determina-
dos hechos é individuos. y el interés de 
cuya obra más que en los juieñas esltriba 
en las noticias y los datos. Hállairfse estos, 
inconcusamente, muy al alcance defl escri-
tor conteníjxxáneo; y. tratándose de se-
nií-jatnza, un ipin|tor mediano que tenga el 
original á la viste le retratará mejor que el 
más eminente artífice si Im de hacerlo de 
oídas. Tal consideración bastaría para que 
los aficionados á estas laboréis prefieran es 
crifoir acerca .de los hombres de su tiempo 
si ya no fuese natulra! y hasta debida la 
aplicación pnedi'ledta de nuestras faculta-
dos de observación y de crítica, á lo que 
¡más de cerca nos interesa y que estamos en 
aptitud de apreciar mejor. 

En e<l innegable movimiento 'literaria 
que se hace hoy sentir en Méxócio, no figu 
ran eJn la debidia proporción los estudios 
biográficos; al menos, los relativos á 
aquellos de nuestros hombres notables que 

de algunos años atrás han: bajado al se-
pulcro. Los vivos se ocupan mucho más de 
si mismos que die flofc muertos; pero, por 
lógico que esto sea, nuestros pósteros no 
poicírán eambimalr con eil entusiasmo que 
mostlnaimiois por las ciencias y las artes, 
MiuesltlrO silencio é indiferencia respecto de 
los sabios y artistas que nos enseñaron a 
conocerías y apreciarlas. En tiempos que 
Mamamos de cibscurantismo, la fama de Si-
glieinza y Góngora.de Valázq.uez de León 
de Sor juana Inés, de Alzate, de Veytia, 
de Xavánreite, slailvóel Atlántico y resonó en 
las cortes eiuropeas. La gloria de nuestros 
Mterauos en ila priiimlera mitad de este yi-
glo otb ha podid¡o brillar ni en su propio 
suello ante las fogatas de los campamentos 
y la funesta claridad de los incendios; su 
voz se ha perdido en el estruendo de las 
luchas civiÜ'es y nacionales; la semilla de 
sus obras cayó en lia peña de que no's ha-
bla la parábola del Evangelio. Entretanto, 
los años pasain, sus contemporáneos desa-
parecen, nu'esli'ra sociedad se modifica v 
se cambia. Señalar esa semilla, evocar la 
memoria dle taf.es hcimbres. casi es ya um 
trabajo arqueológico. 

Emprendámosle, sin embargo, cada 
cual en la 'medida de sus fuerzas y en la 
esfera dle sus iintímaiciones y simpatías; 
que si la tarea fuere estélriiil para Ja actual 
generación, acaso las siguientes la utili-
cen. Quien da el consejo dará también el 



ejemplo, si Dios Ae presta vida y espacio. 
'Ienie errar en sus apreciación es, pero 
confia en la exactitud de sus notiicilas. Tra-
tó muy de cerca, íntimamente casi á D . 
Jofcé Joaquín Pesaldo, cuya biografía in-
tenta escribir; y se liarla a i el caso del ne-
tinatista frente al original, sitín'(k muy po-
sible que sai lienzo resulte (kjftiOÜuaso, »e-
10 también muy probable que salga care-
cido. (i) 

(1) Adenrtl« de mis propios datos, tengo á la 
vista los apuntes de familia que me lian sido 
proporcionados; los que comenzaba á formar el 
señor D. Josó Bernardo ¡Tonto con ánimo do 
fesoribir la biografía de I). Josí Joaquín; los 
muy detallados y curiosos que me acaba de su-
ministrar el señor Presb. D. Joaquín Martínez 
Caballero, cura párroco de la Soledad de Santa 
Cruz de esta capital, y persona muy erudita 
y que trató íntimamente al señor Posado des-
de su juventud; los relativos al tiempo que 
éste desempeñó diversas secretarías de Esta-
do. escritos por el finado D. Juan Sánchez Xa 
varro. y «pie debían servir ¡i Couto; finalmente, 
las "Noticias Biográficas" que el Dr. I>. Josó 
Guadalupe Romero publicó poeo después de la 
muerte de Pesado en el "Boletín de la Socio 
dad de Geografía y Estadística," tomo XI, pa-
gina 145. 

I I 

IDEA GENERAL DÉ PESADO. 

La figura que voy á trazar no es vulgar 
ni pequeña. Forma* parte de la pléyade en 
que se distinguen Quintana Retó y Sán-
chez de Tagle, Ortega y Aflaman. Gcros-
t¡za y Couto, Carpió y Cuevas; patricios 
-.n q'uiienies la poííltfca no mató ni resfrio 
el armar á las letrais; sabios que en bien de 
la sociedlad y de la patria pusieroíi en cir-
culación el "tesoro de sus conocimientos 
aplicándolos á todas las cuestiones impor-
tantes de su tiempo; escritores á quienes 
la grandeza de las ideas y Üa« intensidad de 
los afectos no hicieron descuidar >a clari-
dad v galanura dé la frase; hombres no-
tables, de consiguiente, en su triiple carác-
ter Idfe ciudadanos. literatos y artistas. 

Para convenir en la prominencia de Pe 
saido, basta una ojeada a! escenario V al 
acior, á la sodfedatá y al individuo. 

El escenario, la sociedad, nos muestra 
una de lias regientes más bellas y ricas de 
la tierra; una raza talborígane. aunque.aba-
tida y obscura, descendiente de los jmeblos 
que al s¡er descubierttote y oo(nqlii'stadÓs en 
el sigilo X V I asomibrairon á flos europeos 



con ¡a perfección de sus leyes, antes y mo-
numentos ; una colonia del pais que feni-
cios y cartagineses, latinos, godos y ára-
bes fueron poblando y cultivando en sus 
invasiones y dominaciones sucesivas, y 
que ya en tiempo de los romanos doto dé 
sus mejores Césares á ja señora del mun-
do : raza y colonia que pugnan por eman-
ciparse, que logran independerse de Espa-
ña, y que, unidas constituyen una naie-
va raatuon, agitada en luchas intesti-
nas casi por simples amtóoiones <le 
niando hasta mediar el presente si-
glo; para abandonar pocos años des-
pués, all impulso de nueva y poderosa co-
mente de ideas y hechos, su antiguo cau-
cf. y cambiar sustanciaknemte la base de 
sus instituciones pellicas y acaso hasta 
sus dogmas; tras haber sido México el 
estadio en que lucharon unos días el colo-
so de América y las potencias occidenta-
les_de Eunqpa, quedando éstas vencidas. 

El actor, el individuo, sin padre d*sde 
sus primeros años y limitado á los cuida-
oíos matemos que casi nunca bastan para 
formar un hombre cabal; sin estímulos de 
instrucción, sin cursar en academias ni co-
legies, estudia y aprende por sí solo • y al 
par que rige y acrecienta sus bienes pa-
trimoniales adquiriendo en los n.-gocios 
inteligencia y tiaoto, se familiariza con 
«ironías extranjeros v ciencias morales y 
exaudas; se hace maes/tro en la esté i tea por 

medio del examien y apreciación de las 
obras clásicas de la literatura antigua y 
.moderna, y llega á enriquecer él mismo la 
poesía lírica nacional con producciones 
que sirven de modelo á los demás culti-
vadores y dan notable impulso al adelan-
to de tal' género. Nacido cuando aparecen 
los primeras síntomas de la lucha de in-
dependencia, suflrie en su familia aílgnuias 
de las consieculencias de la guerra; aspira 
las auras vivificantes del triunfo; abraza 
las ideas liberales que se aliaban con (á 
espíritu patriótico y Sa esperanza halagüe-
ña de Uní porvenir sereno y glorioso, y se 
convierte en aipósltbl de ellas, sin preser-
varse en los consejos ni en la (prensa de las 
exageraciones en que incurrió su parti-
do. Diputado á la legíisMuta de Veratcruz, 
depositario provisional del poder ejecuti-
vo del misnía Estado, y ministra del In-
terior y de Rdacion'es exteriores^ varias 
veces, coopera al gobierno del país; y en 
sociedades científicas y literarias y empre-
sas agrícolas, mineras é industriales, pro-
mueve é imjpuUlsa todo ¡linaje de mejoras 
con la actividad que le era propia. Since-
ra y profundamente apegado á las ideas 
y líos sentimientos religiosos debidos á su 
educalciótaj, y de que no se apartó por 
completo ni en; sais años juveniÜles de más 
exagerado liberalismo, como lo dernues-
tt'ra el espíritu cíe muchas de sais composi-
ciones poéticas de aqud tieimipo:, las pri-
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meras emergencias de 1.855 ^ <lue s e des-
cubrfoln sin esfuerzo tendencias sostenidas 
á la reforma posteriormente ejecutada. 
h&Tláíonte, aunque retiradlo de los mego-
cios públicos, del Ciado de quienes, ante los 
amagos del (huracán revolucionario, no 
habrían vacCaqol en sacrificar ía lií>ertad 
política en las aras de la paz y del or-
den. El conocí mi,ewto y la experiencia de 
las ocjsas y de los hombres hiajbíanle trai-
do á ese temperamento; y, no pudiendo 
en individuos d!e su temple dejar de seguir 
1ó acción á Ha idea, con la franqueza y el 
valor civil geniales suyos cnarboíó en la 
prensa la bandera dtfl catolicismo, consa-
grando á la d/efensa de tan noble causa— 
que es la de la civilización—y de las doc-
trinas é indtátucaOnes emanadas de son 
principio, los escritos que en " L a Cruz" 
•llamaron la ateinción pública de 1,856 lá 58, 
y que fueron ios últimos debidos á su plu-
ma. 

Por advensa que haya sido la suerte, v 
por grandes que estimemos las aberracio-
nes de quienes alzarían y sostuvieron en 
oíros tenremos esa misma bandera, la con-
vicción. la claridad y fa lógica que resall-
ttm en los artículos de Pesado hacen que 
su última campaña periodística sea glorio-
sa. no sólo para él, sima también para la 
causa que defendió y para la nación que le 
contó entre sus hijos. Y como sri la Pro-
videncia hubiera querido evitare las prue-

,bas y las amarguras en que muchos de sus 
correligionarias se hallaron posteriormen-
te, descendió Presado afi sepulcro sin que 
nadie pudiera empañar su nombre; antes 
de las últimas escenas y del desenlace <lei 
drama en que había sido adrar; antes de 
que la sociedad á que perteneció vie recam-
biadas por completo sus bases con el 
triunfo definitivo die la reforma. 

I I I 

NACIMIENTO DE PESADO —SUS PADRES. 

Aunque generajiuontie se ha tenido á 
Pesado por' hijo del Estado de Yeracruz, 
en el cual comenzó 1á figurar desde joven, 
no nació sino en San Agustín del Palmar, 
de la Provincia de Puebla, el 9 de febre-
ro de 1,801; y se le bautizó en la iglesia 
iparroquiail de dicha Üoca&idald, habiendo sii-
do sus padres don Domingo Pesadlo y do-
ña Josefa Francisca Pérez. 

•B1 primero, natural de San Julián de 
Requeijo en la provincia españdla de Ga-
licia, hijo de don Silvestre Pesado y de 
doña Jacoba Moreno, habia nacido el 28 
de noviembre d'e 1,758, venfkio á Nueva 



España el 24 de d'iciembne de 1,783, y ad-
quirido pocos años después con su traba-
jo 1111 mediano capital que fincó en parte 
en la liacienda de ganado y labor Mamada 
de la Vaquería, en la Cañada de Ixtaipa, 
cerca de San Agustín dd Palmar. Aw-
candóse en este último punteo, y bacía fre-
cuentes viajes á Orizaba, donde se casó 
en 27 de maya de 1,799 c o , n doña Josefa 
[•rancisca Pérez. 

Hija fué ésta de don Blas Anjiomio Pé-
rez Sarmiento, nativo de Caldas de Rey 
en Galicia, y dle doña Francisca Casado 
y Toro, su esposa, de una buena familia 
de San Andrés Tuxtía, donde se 1 íabía 
radicado Pérez en 1,759, ^ año de su ve-
nida 4e España. A consecuencia de habér-
seles incendiado su casa, pasaron en 1.794 
á establecerse en Tehuacán. de donde cua-
tro años después se trasladaron á Oriza-
za, teniendo á la sazón veinticuatro doña 
Josefa Francisca, nacida en Tuxitla en 
i.774 ; Había esta joven aiprendido por sí 
sola á escribir y conitlar valiéndlcse de los 
<*)cos libros que de diña pudo reunir, y 
desde entonces fué muy indinada á la 
•lectura, de que hizo gran aprovechamien-
to. Era beatas sumamente piadosa y dis-
creta, y de firme carácter. 

Unidos en matrimonio don Domingo 
y doña Josefa Francisca, vivieroln alterna-
tivamente en Sani Agustín del Palmar v en 
lfa hacienda de la Vaquería hasta 1,804 

en quie se trasladaron á Orizaba. Tuvie-
ron otros dos hfuj'os, femados José María 
y María Francisca, muertos en la infancia. 

No contaba Ocho años de edad nuestro 
don José Joaquín cuainido perdió á su pa-
dre. Acababa éste de lleglair de Quizaba á 
la Cañada de Ixtapa e¡l 5 de abril de 1,808 
y habiéndose recogido á dormir siesta en 
una casa que aiUí tenífa, momentos después 
fué halíado muerto en la cama, a conse-
cuencia de un aitaque apoplético. (2) Fal-
taron así al niño en la edad más crííiiiica la 
vigilancia y dirección paternas, alobuna-
damente suplidas por el cuidado, la firme-
za y la ilustración de la madre. 

Con motivo de tal desgracia, acudió es-
ta señora, en compañía de don Blas su 

(2) Leo en los apuntes do familia estos deta 
H'-s: "Era persona de vida muy arreglada, y 
¡a víspera de su muerte había confesado y 
icomulgado en Orizaba, como acostumbraba 
frecuentemente hacerlo, administrándole am-
bos sacramentos su confesor. Fr. Juan Rose-
•116, misionero del convento de San .Tosí1 de 
Gracia. Su cadáver se enterró en la iglesia de 
la Ganada de Ixtapa. para cuya fábrica había 
contribuido con abundantes limosnas: y se le 
aplicaron copiosos sufragios. En la parroquia 
de San Agustín del Palmar había hecho cons-
truir un retablo de la Santísima Virgen de 
Guadalupe, á cuyo pie descansan ahora sus 
restos." 



paldne, á San Agustín ttel Pallmar, donde 
formó el inventarío de los bienes mortuo-
rios, asegurando afl niño su hijuela, en 
que se comprendió la liacienda de la Va-
quería, y fincando sai propia parte en la 
hacienda de Saín ta Ana y en una casa 
construida por e fa y una hermania suya 
en Onizaba. El citado padre de entram-
bas, d!on Blas Antonio Pérez, falleció allí 
el 29 dé septiembre de 1,808. 

La idea de proporcionar á su hijo apo-
yo y freno varoniles no entraría por po-
co en la resolución de doña Josefa Fran-
cisca de pasar ó segundas nupcias, lo cual 
hizo en 11 de febrero de 1,811 can doil 
Rlatfael Vázquez Riuiiz, natural! de Jalapa. 
No logró, sin embargo, aquel plausible 
objdto, pues su segundo esplotso muirán 
trágicamente el 29 de noviembre del mis-
mo año. A consecuenoia de la revolución 
iniciada esa Dolores, varias partidas de in-
surrectos merodeaban vía en las provincias 
de Veracruz y Puebla, y la gente d»e un tal 
Arroyo invadió repentinamente en la ex-
presadla fecha la hacienda de fe¡ Vaquería 
donde sp hallaban Vázquez Ruiz y su fa-
miiQia, y acometió al primero suipanién<}qile 
español por ser blanco; que clon t)an ciego 
é inhumano és¡pírjttn solían proceder los 
insurgentes. En vano la señora, agotados 
ruegos y súplicas, se arrojó con peíigro 
de su ptioipia vida. entre los asesinos v su 
esposo queriendo defenderle. Cavó Váz-

quez Ruiz acribillado de heridas, y doña 
Tosefa Francisca tuvo que ocultarse con 
su hijo en un "temascaHi" donde pasaron 
ia noche; sin que ,em el resto de sus dilas 
pudieran madre- ni hijo olvidar los deta-
lles de tan horrible tiragedia. La sienora 
había quedado embarazada de un niño 
que murió á los tres meses de nalcido. 

I V 

EDUCACION DE PESADO. -SU CARACTER. 
SUS ESTUDIOS. 

SU CASAMIENTO —MUERTE DE L A MADRE. 

Con excepción dé una breve tempora-
da que pasó en México en 1.818. la seño-
ra Pérez vivió constantemente en Oriza-
ba desde la mueirte de su segundo esposo 
hasta su propio fallecimiento, consagrada 
por completo á la educación de su hijo. 

La sencilliez y auslteridád de la época, 
de la ciudad y de su familia misma se re-
vejan en las ocupaciones y costumbres de 
'los primeros años V liaste de la juventud 
de don José Joaquín. Muy poco asistió á 
la escuela, habiendo apren'didlo en su casa 



aun lo más esencial <k las primeras letras. 
Se le mantenía constan tianenlte ocupado, 
atemperándole así á Ja incansable dedica-
cinó al estudio con que fue después adqui-
riendo los más variados conocimientos, 
casi siempre (por sí solo y sin maestros. 
No estuvo eüv colegio alguno, y es muy no-
table que en sus escritos no haya ila falta 
de orden y cohesión en que incurren co-
munmemte dos que no ajustaron á un sis-
tema rigurosamente escolástico sus prime-
ros estudios. Por el comtrario, la claridad, 
la uruidad y la lógica que campean en sus 
obras, acusan fe adopción y observancia 
de un método excelente en la adquisición 
de sus conocí mienCos. 

Sus lionas de descanso eran invertidas 
en los paseos en que casi siempre le acom-
pañaba un tío suyo materno, y en d dibu-
jo y la pinjtiura al óleo á que fué muy aü-
cioñado. (3) No sólo procuraba la ma-
dre que no estuviera ni un momento sin 
ocupación, sino librarle de amistades y 
compañías qule pudieran serte nocivas; 
y, además, le inculcaba sólidos principios 
religiosos que conservaron puras sus cos-
tumbres y dieron á su carácter el temple 

(3) Se me dice que hasta hace pocos años los 
religiosos del convento de San Josí de Gracia 
de Orizaba, conservaban la mesita en que 
aprendió íi escribir, y algunos de sus primeros 
eusayos de pintura. 

y la elevación que 'le conocimos. Desde 
"muy joven advirtióse, en efecto, que, e n 
trá ib que generalmente sucede, no se 
avergonzaba de las prácticas piadosas 
rnás'humildes, y «repetidas veces se le vio 
en las calles de Orizaba cargar taá cadá-
veres de hermanos terceros de San i-ran-
cisco, Vistiendo, conili el- Dante, el hábi: 
to' de la Orden. 

De los veinte á tes veintidós- años era 
va hombre enteramente formado asi en lo 
físico o imo en lo inorai. Las personas que 
1¿ conocieron entdnc-.s, nos le describen 
con rasgos que en lo físico suPniertcIn poca 
alteración en eil resto de su vida, y que en 
lo moral sé fueron haciendo, naturalmente, 
más y más pronunciados. Èra de estatura 
mediana, bien pncjporcionadfo, expedito ai 
sus movimi<?níos : el rostro aguileño en su 
perfil, con la •nrticula;ridad de tener el 
parpado superior de la misma forma que 
el del águila: entre escrutadora y medita-
tiva la mirada: fino, r irte y Tevanltadó el 
cabell'o. despejada la frente, jovial el ges 
to, dulce v ciará la voz. v viva y na'frtral 
la acción de las míanos al hablar: de com-
plexión irobusta vicio alguno; 
luG siempre buina; sencillo y aseado en 
sü traje. E¡1 retrato litogràfico ^ puesto al 
frente de su colección de poesías en la 
segunda edición (1.840, imprenta de 
Cumptorto) hace fcñmfer Mea bastante exac-
ta de su busto. Por lo demás, ya se dijo 
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que era profundamente religioso y de in-
tachables caswuinlbres, á lo cual hay que 
agregar su modestia, su exquisita urbani-
dad, la afabilidad que le hacia sociable 
por excelencia y que no era afectada, «irto 
fruto natural de un genio siempre :gual y 
sereno, ni exaltado por la ira. ni abatido 
.por la desgracia. (4) Era extraordinaria-
mente arreglado, mqtkxliico y activo. En-
tre sus facdltladi's mentales fue muy nota-
ble su memoria, pronta y íáoill para apren-
der y tenaz piara retener. Su penetración 
eira también pronto y clara, y luego abar-
caba toda la idea y formaba cabal concep-
to die lo que oía ó leía; procediendo ooii 
lógica muy ejercitada en definir, dividir, 
raciocinar, y deducir y sostener conse-
cuencias. 

Verdaderamente grande fué el vuelo que 

(4) Leo en los apuntes manuscritos del 1'. 
Martínez Caballero: "Su corazón era recto, 
hien inclinado, generoso: era hombre de mucho 
valor civil, pero condescendiente y sumamente 
modesto, pues parecía ignorar su propio mèri-
to: expedito y desembarazado sin audacia; re-
ligioso y TT&sta devoto sin hacer en manera al-
guna repugnantes la virtud y la piedad. Fuf-
querido de cuantos le trataron y conocieron, 
y personas muy notables se honran hoy con ha-
ber sido del nfimero de sus amigos. Fué res 
petado hasta de sus enemigos en política., poi-
que en otro orden de cosas no los tuvo," 

hubo de dar desde entonces á sus essu 
ctíos particulares, teniendo en cuenlt'a ¡a 
variedad1 v solidez de la instrucción de. 
qué más adelante vinh* suministrando prue-
bas Además de ser maestro en él mane-
jo de la lengua castellana, en cuya parte 
etimológica, prfiiieipahnientae era tortísimo, 
aprerdió ik latina, la iteiliana. la francesa 
v la inglesa, v se dedicaba á la griega; 
sus cursos de filosofía, derecilio é historia 
deben haber sido completos ;• iv 1 descuido 
las ciencias natúrate ni las exactas, ni si-
quiera la contabilidad mercantil. Invadió 
el terreno de la teología, repasó ha Suma 
de Santo Tomás, llegó á ser tan versado en 
la ciencia eicil'esliasítica que resolvía acerta-
damente te casos que le eran Consultados 
respecto <le dogma y ctseipilánla.. Hablan-
do de 'la generalidad y extensión de su sa-
ber. une idáde un contemporáneo y amigo 
suvo: "Cua'nkfó ttrataba cOrt naituftíaSistas, 
médicos, jurisconsultos. teólogos y demás 
profesores, parecía que cada facultad era 
su fuerte, usando con naturalidad y • sin" 
aíectiatión el tecnicisnr • de calda ciencia 
y conociendo su historia á fondo"; de lo 
qnie resultaba- que sai convetsaioión • era-
amenísima. -irtstlnuotiva-. y nairwca ociosa m 
superficial." "j ' 

La adquisiciólrt de .idiomas fué para el. 
en general, un medio eficacísimo de ensan-
char la esfera de su instrucción; y, en par-
ticular, la llave con que abrió para su pro-



pao entendimiento los tesoros de la bella 
literatura antigua y (moderna, desde el 
idilio cíe Teócrito. 'Jai oda 'de Horacio y la 
geórgica de Vrrgtiilio, lía-sita el someto amo-
roso de Petrarca, la disertación filosófi-
ca <ie Pope y la meditación religiosa de 
Lamartine. Dotado de genio poéticto des-
de sus primeros aiños, antes de los veinte 
comenzó á escribir versos, con la rarísima 
circurttancia de tener ya ¡formados guano 
y estilo al dar á hvz sus primeras composi-
ciones ; ahorrando asi al público la parti-
cipación de las penas de un aprendizaje 
que. en 'lo molestó paira quienes le pre-
sencian ú oyen, viene á ser muy semejante 
al de Jos violinistas. Muchas dé las rimas 
amorosas de sin cdleüción publicada en 
1.839 constituyen las primknals de su «tu-
rnen. v son. por cierto, acabadísimas. (5). 

(5) El í>r. Mora hace de Pesado la.s siguien-
te« apreciaciones: "Sus disposiciones naturales 
para las ciencias morales y políticas, lo mis-
mo que para la literatura, son verdaderamente 
liortentosas: su familia no lo dedicó A la carre-
ra literaria: pero él se formó por sí mismo y 
por sus solos esfuerzos debidos á su estudio 
privado, hasta llegar á ser como lo es. uno de 
¡os primeros literatos del país. Pesado escribe 
en prosa con exactitud, facilidad y corrección 
sus producciones poéticas son acaSo las müs 
perfecta« que han salido hasta ahora de la plu-
ma de un mexicano."—"Obras Sueltas," "Re-
vista Política." tom. I, pág. 290. 

En las animadas .pinturas y delicados 
conceptos de tales composiciones, halla-
aros el retrato de la joven que encendió 
quizá la primera Miama amorosa en el co-
razón del poeta, y la niqble » a l e z a de 
,al llama. Hermosa fue aqueHla según su 
adorador, v me ¡lo confirman el testimonio 
de cuantos' '"Ja conocieron personalmente, y 
un lienzo de imano de Mata conservado 
por sus hijos. En cuanto al poeta, separán-
dose de les senderos que trillan por lo co-
mún los de su edad y temperamento, no 
,limitó á versas v sutspirqs sus homenajes, 
ni se contentó con la felicidad ideal de 
c,ue Balites otros desisten sin aspirar a rea-
lizarla. En él las flores de este afecto no 
(habían de perder color ni esencia como Das 
de Hamlet á OfeSa; eraln, sí, Ha primara 
forma del fruto que trae al hombre el com-
plemento de su sér y que le proporciona 
la verdladéra felicidad en id seno de la fa-
milia. Bien comprendió el carádfer de un 
afecto así quien cerca de veinte años des-
pués decía en di prólogo de sus poesías: 
"Nunca se ¡borran de la memoria los pri-
meros ameres: nacidos tal vez en la ino-
cencia y educados entre 'las risas y juegos 
infantiles, acompañan afl hombre en la 
peregrinación de su vida; le llaman cons-
tantemente al sendero de la virtud; miti-
gan sus aíliciones; hacen alegres sus tra-
bajos; enjugan sus lagrimas, y riegan de 
flores su sepulcro." Nuestro don José Jota-



quin se cas«'» <11 Orizalxa el 19 de febre-
ro de 1,822 con «loñai Maria de la Luz de 
la Llave y Segura, dulce imán <le su afec-
to de urna de las más antiguas y recomen-
dables fanwlias ule aquella ciudad, y joven 
de excelentes <lotes morales. Dióla el nom-
bre di- Elisa en sus primeros versos, y se 
le conservó t-n los que «michos años des-
pués consagró á su muertie y á su memo-
rife. 

Los nuevos espesos vivieron al Jado de 
la madre, q u ' tuvo 'la satisfacción, no sólo 
de ver insftruulo, ihonrado y virtuoso aJ hi-
jo á quien había formado y eduoaldo ella 
¡uisana. sino de verle feliz en el hogar do-
méstico: debiendo haber contribuido 110 
poco á esto último el vivo é inavteraMe ca-
riño (fue mùtuamente se pr.ifestarán sue-
gra y nuera : cariño que construye la me-
jor prueíl>a de la discreción y demás bue-
nas prendas de entrambas. Pero la salud 
d,- la señora Pérez, resentida desde la trá-
gica muerte de su segundo esposo, iba 
en visible decadencia y acabó por desapa-
recer ante un ataque de parálisis cosa de 
un año después del casamient. d? Pesado. 
Perdió ía enferma el habla, no recolrrán-
dola sino muy imperfectamente, y el 20 
de septiembre de 1.824. recibidos tocios los 
auxilios espirituales, murió a i paz 011 los 
brazos de su hija [Holl i tica, toas unía rála 
tan laboriosa cuanto meritoria. Su cadá-
ver, regado de las lágrimas de sus hijos, 

parientes y amigos, fué sepultado en 1111a 
bóveda ad pie del altar mayor de la iglesia 
parroquial de Orizaba. 

V ' • ' 

BIENES DE FORTUNA 
SUCESOS POLITICOS - SU INFLUJO EN LAS IDEAS 

DE LOS CONTEMPORANEOS 

Como se ha vistiq, la laboriosidad y la 
inteligencia de los padres de dicn José Joa-
quín habían logrado reunir Um_ mediano 
capital consistente en bienes raíces. A la 
muerte de lia señora Póneiz, Pesado, único 
heredero, enajenó los ubkados en Ja de-
marcación de Buiebla, ó sea las haciendas 
de la> Vaquería y de Jagüeyes, compren-
dida en el distrito de Tepeaea esta últi-
ma ; conservó Ta finca urbana que tenía en 
Orizaba, y adquirió eni compañía con don 
Mauudl de Segura ¡lia hacienda rfjeü Enci-
nar y por sí solo la die Cuautlaipam á inme-
diaciones de la expresladai ciudad ; com-
prando más Itiairide la parte de su socio, á 
la muerte de éste. 

Regía v administraba él mismo sus 
propiedades, y. sienldo arreglado y eco-
nómico. fué aumentando j>auliatina!, pe-
10 sólidamente, el valor cte efllas. De-



dicóse con mucho e;iiipefn> aJ cultivo dU.1, 
jabaoo, siendo uno de los ocsecheros con-
tr¿tástas de tal fruto y representándolos 
varias veces en sus negocios con el Go-' 
b i orno. Gan tan do en determinadas épocas 
con persona detodasiu confianza á(|<iwende-
jar encomendadas sus fincas rústicas, ad-
mitió 5a secretiaria de la junta minera de¡ 
Fresrwío en Zacatecas, en cuya negocia-
ción estuvo en cuatro distintos periodos 
dé r.iempo; y de 1,841 á 48 tuvo á su car-', 
go la administración de la magnífica fá-
brica de hilados y tejidos de algodón de 
CoaaJapaini en Qrizaba. donóle compró por 
éntjetnces dos fincas urbanas que habían 
'Pertenecido á su al nidio materno y eran 

la sazón de su tío don Santiago Pérez ; 
adquiriendo más tarde, itambién"* por com-
pra. las rústicas deV>jozarco y Rancho dé 
Santifcugo que agregó á la hacienda del 
Encinar, y .otra casa en la expresada ciu-
dad de Orízaba. Puédese, pues, decir que 
siempre disfrutó de una fortuna indepen-
diente, estando así exerlro de los trabaj /> 
y huaniAaci.G'nes de la pobrezn. y que el 
aguijón de las necesidades materiales no 
fiit, ciertamente, ,1o que le hizo lanzarse, 
al terreno de illa política. 

Atradi',ro tenía que ser éste paja los 
hombres ilustrados y patricias al consu-
marse la independencia. La lucha san-
grienta de diez años iniciada por Hidal-
go/ y á que el atraso y la confusión de las 

ideas y el desl>ordam:wiüo de las malas 
pasiones dieron casi el carácter de una 
guerra de casitas, fué reemplazada .por el 
movimiento uniforme y verdaderamente 
o-eruarafl que, bajo la hábü dureccion de 
Tturbide y con la enseña enarbolada en 
Iguala, -Mtepénldió de España á la antigua 
cotonía en el trascurso de unos cuantos 
meses, sin dejar atrás ni lágrimas m san-
gre. v abriendo á la nueva nación mag-
uí ficcis horizontes de prosperidad y de 
gloria. Los Habitantes de las villas de Orí-
zaba v ó w t t a habían asistido muy de 
c a c a a aígtibaS de las principales peripe-
cias del drama. En la segunda de estas 
localidades aún resonaba el himno de los 
triunfos obtenidos por Herrera y Santa 
Auna, cuando se reunían el jefe del ejérci-
to tricarante y el nuevo v último virrey es-
p?ño,l O'Doncljú. y celebraban el 24 de 
agosto do 1.821 su famoso tratado; salien-
do juntos de allí, á entregar el uno y á re-
cibir el ótiro las llaves de la antigua ciu-
dad vle líos Moctezumias y Revillagigedos 
Los coíonos dé aiyer. telan ya patria, for-
maban un pueblo* libre, una sociedad ar-
bitra de sí misma, que para regirse y pro-
gresar en su nueva marcha exige la coo-
peración de todos sus miembros. Nacían, 
pues, á; la vida política los mexicanos, y se 
engolfaban en ella no sólo por deber, si-
no Itiambién por inclinación y entusiasmo; 
que para pocos pueblos independientes ha 
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briMlki 9a estrella lele 'la mañana tan es-
plendorosa v nica en esperanzáis ccano ]>a-
ra México. 

Por desgracia, la embriaguez del triun-
fo y el curso dje las ideas y de los sucesos 
anteriores y posteriores á él, hicieron que 
la generación contemporánea malogiara 
en mucha parte sa-Js efectos con el desco-
nocimiento ú dividió de sus causas, y con 
irse ajwrlta/rudK» <besde luego de las vías que 
la condujenos á ese mismo triunfo. Anula-
do de hecho y <Ie derecho el tratado de 
Córidoba por la actitud de Iturbide y las 
resoluciones del gobierno y de las cor.es 
d* España, preciso era que el pueblo in-
dependido se diera un jefe, y natural que 
ití fuese quien lo había guiado á la con-
quista de su independencia, se había adies-
trado en la dtficffl prácitica del mando y 
reunía mayor suma die voluntades. Pero 
desde aquí se tropezó con gnaves incon-
venientes y se 'incurrió en muy trascen-
dentales desaciertos. Con la negativa de 
nuestra antigua meJttrópcBi á sancionar el 
pacto de su delegado, fafrtó una cíe las pie-
zas esenciales de la máquina política pues-
ta en acción, y renacieron los odios entre 
peninsuíares y americanos, comenzando 
á destruirse su mutua unión que constituía 
una de las tres principales bases del plan 
de Iguala. Pdr otra parte, el rocío maiti-
r.all de la lfiil>ertad no humedeció esto tierra 
sin hacer brotar los gérmenes del filoso-
fismo y anarquía derramados en eCla du-

ránltte los primeros veinte años de nuestro 
siglo por efecto* de la ¡invasión francesa en 
España y de las leyes de Jas cortes de Cá-
diz, cuyos ensayos y aplicación en las 
coícmiias acefleraron de des maneras su 
emancipación, difundiendo en las masas 
el conocimiento y el uso de los derechos 
políticos, y haciendo al mismo tiempo que 
los dementas conservadores del estado so-
cial se agruparan y obraran en ed sentliidlo de 
la independencia ]>ara guardar las instíflu;-
ciones v ctos'Lumbres cuyia desaparición se 
cieía segura si se prolongaba nuestra de-
pendencia de la ntóropoíli . Olvidóse que 
tales elementos haibían sido . Jos que más 
activamente coo]>eranan al triunfo, y si-
multáneamente reaparecieron lias odios y 
se despertaron ¡las ambiciones personales 
oponiendo todo linaje de obstáculos á Itur-
bide. Halagado éste por sus propias in-
clinaciones, ó creyendo sobre,ponerse á 
sus enemSgos con sólo cambiar su título 
de regente por el de emperaidlor, aspiró á 
tal cambio, quiso deberle á Ja explosión 
de un motín militar más bieW que al ple-
biscirtíol nacionaj. y la corr.knlfe de Jas ideas 
y el desorden 'introducido por Ja inexpe-
riencia en tlctdos los ramos de la adminis-
tración le convirtieron en uno de los más 
eficaces destructores de su propia obra, 
rlanldo al traste ctr su tirano v acabando 
pór hacer que su sangre misma enrojecie-
ra el cadañso. 



Asi, pues, por ,afecto' de las 'ideas y de 
los acomeciniienitws, samerameitte indicar 
dos, la generación <fue asistió á la consu-
mación de la irtdqpencktncia y que fué 
aquí la primera en practicar el cuito de la 
patria, se despertó el día imenos pensado 
republicana, sin dotepeldhar todb/vía que á 
poco anidar ta/mfofión se había de conv^r-
't.ir en revolucionaria. A ser 'lo primero, im-
pulsáronla, sin <kttHa, Ja carencia de prínci-
pe. los inconvenientes y dificultades de 
crearle, los más «teilfcentes rasgos del ensa-
yo monárquico indígena, como ¡la faUta de 
acierto en la dirección de las negocios 
públicos, él poco respeto á lias garantías 
individuar,es, la ocupación de 'Has caudales 
de particulares, el recargo de Has contri-
buciones, la emisión de papel moneda, eil 
desconcierto y d'esbaraju sitie resUhamtes de 
todos estos y otros muchos priores y fal-
tas. y hasta la pompa inútil é irrisoria de 
que se roideó la nicvísima corte imperial en 
el seno de una sociedad eeotfCa v acos-
tumbrarla á «la llaneza y austeridad de los 
virreyes. Para lo segundo, habíanla véni-
do preparando la célebre revolución fran-
cesa de fines del úítfimo siglo, 'Sais leyes <ke 
las "cjcrtes españolas, da propaganda de los 
oficiales expedicionarios afiliadlos en las 
sociedades secretas peninsuteres, el esta-
blecimiento a"iií de esas mismas societdfo.-
des. la libre introducción de toda oíase de 
libros, y la formación de nuestros partí-

dos con el exlallkado celo que caracteriza 
á los neófitos y las reconcentrados Odáois 
que resultan del choque de aspiraciones 
opuestas. 

Talles habían sido los sucesos más pro-
mimetes, y tal ¿ra el estada de los ánimos 
cuando el j)o¡ven ocupado primeramente 
en sus estudias, entréteniidO luego "en so-
ñar y Cantar" canto dice Goethe, y con-
sagrado más tainde al amor de la esposa y 
de la famiilüa, cediendo á la general iudi-
nación, y acaso también á sus instintos de 
aCKivikiad y á la nóble am'bioión de gloria, 
se presentó en Ja palestra política "arma-
do de todas armas" como lOs guerreros d<e 
la Miada. 

V I 
i 

SOCIEDADES MASONICAS 

Acabo d'e referirme al establecimiento 
aquí de las sociédaides secretas, que esta-
ban en todo su auge al ingresar Pesado á 
la vida política; y por él influjo que- ejer-
cieron en él carácter de nuestros compa-
triotas y en los sucesos que he de tocar, 
siquiera sea incidenttálmente, resuélvome 
á agrupar en seguida algunas nlcltlicias 
más ó menos curiosas v generalmente co-



nocidas acerca de lia masonería en Mésci-, 
co; aun teniendo que interrumpir para 
ello 5a narración de la vida dell personaje 
que me ocupa, y que. de paso sea dicho, 
no perteneció á sociedad secreta alguna, 
según los danos é informes que he logra-
do 1 reunir. 

La masonería se propago en España du-. 
mnte la primera invasi«™ francesa de este 
siglo, v se cree que el mismo Fe.rnan*k> 
VÌI se había afiliado etn eflíla en Francia. 
Tuvo en la exipresalda península un. cara»--, 
ter entera iranlt'e politico. á diferencia del 
de confraternidad puramente Antròpica 
que ofrecía entonces en IInglaterra. Fué 
trawia á la nueva España por ta oficialidad 
de las tropas expedicionarias que vinie-
ron á sofocar la insurrección, y hasta el 
año de 1,820 casi 110 donjtó con mexica-
nos. siendo españoles v. del rito escocés sus 
miembros. 'Con&idenaiban éstos como de-
cano suyo á don Fausto de Elhuyar: ha-
bía entré ellos algunos religiosos, y se di-
jo que el virrey Apodaca les pertenecía, 
aunque él siempre lo ocifl-tó. La primera 
logia fundada en México lo fué en 1.817 
a 18. én la ,<asa de k ¿ capeta es d<; Santa.. 
Teresa la Antigua, bajó ta denominación 
de " L a Arquitectura moral'". 

Recibió aquí gran impuÜsó la masonería 
á la ¿Cegarla de O'Donojú en 1,821, fun-
dándose á poco nuevas logias, peilten?-
cientes al rito escocés toldas ellas. Una de 

las más célebres fué la de "El Soú," que 
estableció con el miismo títuAo un periódi-
co liberal, defensor del p3an de Iguala y 
de la exclusión deá clero en la enseñanza. 
Con el regreso de nuestros diputadlos á las 
cortes dé España, en 1,822, tomó mayor 
incremento la masonería, llegando sus 
adeptos á fOrlmat casi fe mayoría del con-
greso y á multiplicarse en las provin-
cias y el ejército bajo 1» reorganización 
<l?da á sus socie<lades j>or dan. José Ma-
riairtol de 'Micheiena. Eran borbonistaSs y 
liberales los escoceses y se declararon 
contra la coronación de ItuWbide, toman-
do unja parte muy activa en su» caída con 
la. formación v ejecución del plan de Casa-
Mata en 1,823, .v haciendo que e! padre 
Marchena le vigilara en el dtastiemo. 
.Acompañaba á Michelena dtotn Miguel 
Ramos Arisjye em lia) dirección de las lo-
gias. cuyo programa político ifleredia á la 
república central bajo su influencia, con el 
uso de ¡una libertad moderada,, el respeto á 
las personas y propiedades», v la .realiza-
ción de las réfOnmas intentadas ]>or las 
cortes españolas, aiunque este último ob-
jeto sólo de 'los jefes era sabido. 

En 1.825 acabó en la masiemaría el mo-
nopolio, intradliiiciendose la competencia 
á la llegada <M ministro norte-americano 
Poilnsett, quien, ayudado de Zavala y de 
Alpuche, estableció él rito de York. 'fun-
dando aquí cinco logias en agosto de di-



dio año. Era sti grao n**»t« don José 
Ignacio Esteva, y fungia cíe venerable Ka-
«tios Arizpe, antiguo' escocés como casi 
retíos los fundadores cid nuevo rito, a. qu« 
perteneció también don Guadalujx- \ veto-
ría: d|e modo que los yorkianos contaron 
con el aipovo de Sos tres c iatos persona-
jes en el gobierno de que los dos prime-
ros eran artín-istros v en que el último fui«-
dornaba corría presiden«e «i- la Repúbli-
ca. El espíritu de novedad, la mayor hol-
gura de principios y d cebO-de os empleos 
públicos atrajeron á innumerables escoce-
ses á estas logias, á que ta mbién acudie-
ran muchos antiguos ¿turbidisittas por '.«lio 
,1 los primeros masones. Las ideas políti-
cas de ios .míevos eran las más avanzadas 
en el sentido liberal. 9 

Viendo los escoceses perdido casi i>or 
completo su influjo, formularon en 1,828 
e! iplan de MOntaño que, aunque pedía. en 
genertíl Ea abolición de las sociedades se-
cretas, dirigía en realidad sus tiros á '.a 
del milevo rito. El genenail Bravo, gras* 
msestire de los escoceses, púsose á la ca-
beza de los pronunciadlos, y fueron éstos 
sorprendidos y hechos prfck; • eres en T ' 
lancingo por d general Guerrero, gran 
maestre entonces de be« yorkiros. quk'q 
comunicó oficialmente á las ilógias de los 
Estados Unidos la noticia del triunfo. 
Desterrado Bravo y desorganizados tos 
suyos, quedaron los vencedores dueños 

dol campo, aunque de allí á poco se dn i-
dáeroin con mOtivo <k las elecdonj<xs presi-
denciales, determinando su fracción más 
fuerte la revolución de la Acordada y el 
complemento de la expulsión de los espa-
ñoles. Estuvieron de baja en 1,831 V 3 2 

durante la administración de Bustanian-
t-e á consecuencia del plan de Jalapa, y en 
este período se reorganizarían los escoce-
ses; pero con el triunfo dé lia rev^luc-on 
de Veracruz, acaudillada por Santa Anua 
en 1,833, sobrenadaran 'los yorkiniois' apo-
yados por d vicepresidente don Valentín 
Gómez Farias; expidiikron sus leyes con-
tra la Iglesia, y dieron la última ma'ntí'á ia 
expulsión de españoles, y á los escoceses el 
golipe de gracia con el destierro dé les 
principaíeis de ellos. 

Del año de 1,835 en adelanté, poco figu-
raron las sociedades secretas, y es de 
creerse que se fueron disolvindo casi en 
sti tptalidad. 

A las precedentes natiieias, extractadas 
en su irnayor parte de 'diversos pasajes de 
la "Historia dle México" de Alamán, con-
viene agregar, que el nuevo incremento 
de íla masonería—muy extendida hoy en 
el país, y unfcfOrme en sus fines no obstan-
te íla diversidad dé ritos—data de la ínter-
vensáón francesa y del gobierno imperial 
'bajo eJSa esltálbleciido. De sus últimas ten-
dencias políticas da idea el sentido en w 
ha tomado parte en los sucesos de la Re-
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pública, y en cuanto ai orden religioso, la 
creencia 'ele que aboga por el racionalismo! 
puro es general, y se funda en el carácter, 
de los escritos y de los actos públicos <k | 
sus miembros más notables, (tranca y | 
abiertamente opuestos ya á los principios ̂  
é instituciones del catolicismo. (6) 

(6) Acerca de la acción de las logias masóni-
«.•es, en̂  los primeros tiempos de la indei>enden- | 
,-ia, dice el Dr. Mora en su Revista política: , 

"Dos ivartidos extra-eonstituelonnW'S apare- j 
cieron sobre la escena pública á tínes de 1.826, r; 
con el designio de atraerlo todo & sí, desen- •• 
«ajando de sus bases los centros todos de ac 
tividad (Estados, clero y milicia) y el poder : 
neutro moderador (Gobierno Supremo.) Dos es- | 
voceses y yorkinos, tales coauo aparecieron éstó j 
año y siguieron obrando en adelante hasta h 
destrucción de ambos, tuvieron por primero y 
< asi único objeto las personas, ocupándose po- J 
co ó nada de las cosas: ellos trastornaron la 
marcha legal, porque de grado ó por fuerza so- | 
metieron todos los poderes públicos á la acción | 
é influencia de asociaciones desconocidas eo | 
!ns leyes; y amularon la federación por la vio- ] 
lenci» que hicieron á los Estados y la necesi- • 
dad imperiosa en que los pusieron de recono-| 
« r í o s por centro (toteo y exclusivo de la au-
toridad política. Los Estados y los poderes su-
premos. el clero y la milicia fueron todos, máá 
ó menos, sometidos á la acción ó influencias 
do uno ú otro de estos partidos." 

V I I 

EXALTACION GENERAL EN 1,833 Y 34. 
IDEAS DE PESADO. 

PERSECUCIONES Y REFORMAS- —LEGISLATURA 
VERACRUZANA. — PESADO VICE-GOBERNADOR. 

CLAUSURA DE CONVENTOS. 
PERIODICO « L A OPOSICION.» 

POESIA « L A VISION.» 

Fuese porque, en la época á que me re-
fiero, la vida pdlítica no comenzaba tan 
temprano para Eos hambres, ó bien mar-
que la. asiduidad en sus dstudios y el cul-
tívo de las Musas le tuvieron como em-

En cuanto ü, la conveniencia ó los daños polí-
ticos de Lis sociedades secretas, acaso algunos 
de mis lectores 110 conozcan las palabras del 
padre de 1a verdadera. libertad americana, Jor-
ge Washington: 

"Esos clubs contribuyen á organizar las fac-
ciones y á darles una fuerza artificial y ex-
traordinaria. Substituyen á la voluntad gene-
ral de la nación de un partido, y tal vez la de 
nina parte de la comunidad, muy pequeña, pe-
lo artificiosa y emprendedora: y conforme íi 
'os triunfos alternativos de los diferentes par-
itidos, hacen de la administración pública nn 
centro de proyectos facciosos, mal concerta-



bargado mucho tiempo, lo cierto os que, 
aparte del probable desempeño dw algu-
nos cargos mvuimcipailes en el punto de se 
radicación, no empezamos á ver en pues-
tos públicos á Pesado hasta los años dt 

y 34 en quia perteneció á la legisla-
tura de Veraoruz, su Estado adoptivo. 1 

Si por una parte su rectitud y nobleza 
de sentimientos, su buen juicio y la ex-
tensión y solidez de sus estudios junta-
menjue con su edad—que pasaba ya de los 
treinta años—parece que deberían haber 
dado á su carácter la madurez y templan-
za tan necesarias en publicistas y gober-
nantes, hay <jue atender por otro lado a 
que la época de su iniciación en la poli 
tica era toda die exaltación y terribles con-
vulsiones da que, atacado eí cuerpo socialj 
noera fácil qiue se libraran los indivi-
sos ¿ incongruentes, más bien que el órgano 
de planes saludables y sólidos dirigidos por 
consejos comunes, y modificados i>or el mutuo 
interés. Aunque tales asociaciones puedan al 
gima vez promover los intereses populares, en 
el curso del tiemi>o y de las eosas. se harán 
•probablenirtrote instrumentos ]>oir cuyo medio 
hombres sin principios, astutos y ambicioso*.-
podrán subvertir el poder del pueblo y usurpar¡ 
su autoridad, apoderándose de las riendas <W 
gobierno, y destruyendo después aquellos mis-! 
mos instrumentos que los exhaltaron k tan in 
justo dominio." 

dtios. El odiio contra: los antiguos domina-
dores pesaba hasta sobre aquellos ele los 
españoles que coadyuvaron eficazmente 
á la independencia, y envolvía aun á 
los más notables patricios mexicanos, acu-
sados de borbomistas ó iturbidisltas: los 
partidarios de las nuevas doctrinas, que 
declamaban oomtria la expulsión de los 
moriscos era España, hlaicían salir de aquí 
violentamente á los europeos con Sus fa-
milias y caudales: los que se habían indig-
nado ante la ocupación de conductas por 
la administración imperial, confiscaban en 
.p?rte los bienes de esos mismos europeos 
y dejaban, que ila plebe1 saqueara el Parián 
de México: las legislaturas de uos Estados 
se felicitaban mútuamiente y felicitaban á 
los poderes federales con motivo del fusi-
lamiento del antiguo jefe deil ejército tri-
garante, del ídblo del .pweblo! (7) Este se 
ltólbía habituado á batallas sangrientas en-
tre hermanos, como la de TOlome; á cela-
das indignlals como la tendida m Acapuil-
co á Guerrero; á las lucfhás armadas de ilas 
logias masónicas en)tire sí, como la de Tu-

(7) La legislatura veracruzana de 1.824. en 
que figuraban hombres muy juiciosos y dig-
nos, no dándose por satisfecha con tales felici-
taciones, decretó que en su local fueran inscri-
tos con letras de oro los nombres de los miem-
bros de la legislatura de Tamnulipas que vo-
taron la muerte de Itrarblde. 



lancingO; á los gritos de muerte, á las pe-
ticiones de sangre que partían dte todos 
los ángulos del país. Era aquello una tem-
pestad en que se habían* desencadenado 
todos los elementos; era una de esas tor-
rrujrttfas en que el fuego eléctrico jwrece 
anidarse en todlas las .frentes, y en que á 
los ciudadanos no queda otro papel posi-
bíe que el de víctimas ó verdugos. Cdmo su 
cede casi siempre en tales períodos, los 
actos más violentos tenían su razón más 
ó menos plausible ó especiosa: Ca anula-
ción dlel pactó dle Córdobía, la resistencia 
en Ulúa y la descabellada expedición de 
Barradas, explicaban día. persecución decla-
rada á los españoles: el afecto al Plan de 
Iguala y al emperador, la acumulación de 
rio,trezas en da mano muerta y la escasez de 
población, servían de pretexto á los gol-
pes contra las corporaciones eclesiásticas 
las maquinaciones y el predominio de los 
masones escoceses eran alegados al deste-
rrarlos y destruirlos. Lo que causaba ho-
rror no dejaba de producir al inisimo tiem-
po admiración por los rasgos de valor cí-
vico que ofrecía, y por la vitalidad y ener-
gía generales de que daba muetitra. Ni fal-
taban all cuadro puntos luminosos como 
la victoria de Tampico, y los episodios de 
patriotismo, abnegación v generosidad 
que de cerca va precedieron y siguieron. 

Tal era la atmósfera en que entraba 
nuestro personaje, y debía atemperar á eWa 
sus organos respiratorios, ó ittenía que mo-

rir. Liberal en sus ideas, como lo son or-
dinariamente los jóvenes que acaban de 
onitusiasmarse con el estudio de las épocas 
gloriosas de Grecia y Roma, no podía me-
nos de serlo también en la práctica, dadas 
las circunstancias del ¡escenario en que iba 
á figurar. En cuanto á formas de gobier-
no, la republicana era la única posible: en 
cuanlto á sisantes administrativos, regia 
el' federad, cuyos inconvenientes respecto 
de unidad, cohesión y economía aún no 
eran conocidos, v cuyo inmediato efecto 
de dar impulso ál adelanto dle Cas loca.1-
dades va se palpaba. Tenía, pues', que ser 
republicano y federalista, y lo era en rea-
lidad al entrar en la vida pública. 

Proibabíe es.qlule al abrazarla con las 
ideas liberales más avanzadas de su tiem-
po, le,, havan salido al frente sus propios 
principios religiosos queriendo cerrarle e.l 
pasp; pero capitular con. élilos para seguir 
por. esa yía. uo era entonces tan difícil, y 
sí.arrebatado dfe su propia exaltación yde 
la ajena, los sacrificó en algunos casos, su 
copducta. posterior demostró que al em-
prender su marcha n'O había entendido 
lastimarlos.'Bueno es insistir á este respec-
to," en que, según él aserto de quienes más 
estrechlairnente té trataron en aquel-a épo-
ca, nulriba se afilió en la (masonería, de que 
probablemente le apartaron sus ideas en 
materia de redigión, no menos qWe la fran-
queza é independencia de su carádter. 

La administración de Bustamante que, 



aunque no exenta ele sombras, había dado 
á la Repúbl ica una paz relativa, estable-
ciendo orden y economía é impulsando va-
fas mejoras, cayó á fines de 1 , 8 3 2 , que-
lamdo tríainfante la revolución de Vera-

c~uz qiue t ra j o al poder á Santa-Anna y á 
G<»mee Faríasi (8) El in f lu jo que en la 
orimera de tales aelministracione« tuvie-
op los escoceses, tocüíba de derecho en la 

segunda á 'os yorkinos, quienes, diei facto, 
co^DpusieroQ la mayor ía del congreso fe-
dei^l y <le las legislaturas, y no perdieron 
la (ocasión de anonadar á sus enemigos y 
de in'iroducír en materias eclesiásticas lu* 

(8) A poco de caída la administración de 
Bustamante. decía de ella D. Miguel Santa 
María, después de formularle graves cargos: 

"La exaltación ha llegado hasta el punto de 
denigrar & la última administración ponién 
dula en paralelo con las de los tres años que le 
precedieron y sacando airosas á éstas en la 
•omparición. Entre sus extremos se interpon 

siempre el honor, la verdad y la Justicia, 
y 110 permitirán que el primero se aproxime al 
segundo. La administración de los años 30, 31 
y 32, será, juzgada en la historia bajo el ca-
rácter de administración; las de 27. 28 y 23, 
bajo el nombre de prostitución de demagogia.... 
Ni es justo olvidar que la obra de loe mi-
nistros fué la de construir de nuevo la nave 
del Estado con los esparcidos fragmentos & 
que quedó reducida la antigua, etc." 
reformas que de años atrás figuraban en 

su programa. Así, puies, mientras por una 
parte sofocaban el pronunciamiento de 
Arista y Duran, llamado "de religión y 
fueros," atestaban de presos .políticos las 
cárce'es, desterraban á Bustamante, Mi-
chelena y otros personajes, buscaban, en-
causaíblan y ponían fuera de lia ley á los 
ministros del anterior gobierno, daban He-
mate á Ja expulsión de españoles hacien-
do salir hasta á los religiosos, y decreta-
ban la expatriación en masa de los hijos 
del país que no les eran adictos; por otra 
parte cerralxm contra la IgCiesia, mandando 
nroveer los curatos en la forma con que 
procedían los virreyes en uso del pialtroma-
o y anulando la provisión de prebendas 

tíanónicamenlte hedha; dismalmiían sus ren-
tar suprimiendo la obligación civil del pago 
de diezmos; trataban de apoderarse de 
sus bienes; hacían desaparecer respecto de 
los institutos monásticos la coacción legal 
del cumplimiento de los votos, y excluían 
por completo al clero de la enseñanza», ce-
rrando, de paso, la Universidad). Las le-
gislaturas «de los Estados reglamentaban 
y hacían ejecutar eni ellos todas las leyes y 
disposiciones del congreso y del ejecutivo 
federal, acrecentando el rigor.de unas v 
otnas en proporción de su celo, y adicio-
nándolas no pocas veces al capricho de 
los más exaOtaidos de sus miembros. (9) 

(9) Acerca de período tan terrible, dice el Dr. 
Roa Bárcen».—6 



Una <Je las legislaturas que en 1,833 y . 
34 más triste celebridad adiquirieron aM . 
tales procedimientos, fué la vefiacruzana, 
instalada en 18 de febrero dul primero de 
los citados años, y en la cuaí ligurta,l>a don. 
José Joaquín Pesado. Desde diciembre de 
1,833, obrando de su propia cuenta dicho 

Mora en su "Revista Política," página 246 de-
tona. I do sus "Obras Sueltas," hablando dei 
Ejecutivo: 

" Al publicar la ley de desterrados, que 
confería al Gobierno facultades para hacer lo 
mismo, abusó de éstas sin término ni medida, 
expidiendo en dos solos días m&s de 300 pasa-
portes á personas por la mayor parte inocen-
tes 6 de una culpabilidad muy ligera 6 cues-
tionable. Este abuso fué todavía mayor; vn los 
Estados, cuyos gobiernos, autorizados extraor-
dinariamente por sus respectivas legislaturas, 
se hicieron un deber de buscar y .tener conspi-
radores A quienes desterrar, ¡l imitación de loa 
Poderes Supremos: hasta los prefectos, alcal-
des y ayuntamientos se creyeron autorizauos á 
Lacer lo mismo De todo resulté que el go-
bierno supremo desterraba para fuera de la 
República; las legislaturas particulares y go-
bernadores de wn Estado para otro, y las au-
toridades subalternas do un pueblo 6 ciudad fi 
ln otra. Así es como, una parte muy conside-
rable de los habitantes de la República, f»e '»a-
llaron en pocos días fuera de su casa, de sús 

cuerpo, habia expedido un decreto para 
la ocupación de los bientes de comunida-
des religiosas, contra el cual protestó enér-
gicamente el obispo de Puebla. Entre los 
decretos de las cortes españolas, había uno. 
relativo á institutos monásticos, en que, 
trayéndose á cocción alguna disposición 
canónica en desuso, se manldaba cerrar 
las casas que no tuvieran determinado nu-
nrero dle religiosos ordenados "in sacris;" 
(10) y ipor decneto d)e 14 de marzo dle 1,834, 
la expresada legislatura recordó y aplico 
tal disposición, aumentando á veinticua-
tno el número de religiosos prescrito en 
ella para la subsistencia de los monaste-
rios, 'lo cual equivalía á suprimirlos en su 
•totalidad. Ertaj ivlice-gabernador del Esta-
do, nuestro D. José Joaquín, y ejerciendo 
el poder ejecútüvo en abril de aquel año 
(r i) procedió á dar cumplimiento á lo de-
negocios y del lugar de su residencia, y conci-
bieron el encono natural, de consiguiente, con-
tra un esitado de cosas que les causaba tama-
ñas vejaciones casi siempre sin motivo." 

(10) El decreto de las cortes españolas fué de 
18 de febrero de 1,813, y prevenía que no sub-
sistieran conventos en que no llegara & 12 el 
número de religiosos profesos, y que en las 
poblaciones en que hubiera varios conventos 
de un mismo instituto, se refundieran en uno 
solo. 

(11) Aunque en las listas publicadas de los 



ctetado, en cuya virtud cerráronse los 
conventos de franciscanos y agustinos <le 
Veracruz, di de la pinfimera de dichas Orde-
nes en Jalapa, y «1 de los imosioneros de 
San José de Gracia en OrizJaiba. Entiendo 
que en el puerto había imíy pocos religio-
sos, y que se ocultaron en casas particula-
res sáin llegar á salir dle 'la población. Los 
de Orizaiba, que debían marchar hacia 
Pistados fronterizos, tuvieron' noticia de 
la mencionada disposición cuando ya se 
actrcaiban á su convento los coches en 
nue Iban á ser sacados de la ciudad, y al-
gunos se retrajeron en ella mientras s¡e 
dispersaban Otros, disfrazados, en las in-
mediaciones. Los franciscanos de Jalapa 
fueron despachados á México: «1 autor de 
esta biografía, que era man- pequeño, acu-
dió de la mano de su padre á la portería 
<ie1 convento, á despedirse de aquellos po-
bres fraiíes cuya permanencia allí sie juz-
gaba incompatible con la salud pública, 
y recuerda fes lágrimas de las Palniilias pia-
dosas al verlos partir, así como las corti-
nas, los arcos de floras y el júbilo con que 

Individuos que han ejercido el gobierno en el 
Estado de Veracruz. no se halla el nombre 
de Pesado, ee me aseg«ora por persona formal 
y contemporánea de l os sucesos, que durante 
«'.fas por lo menos, y en calidad de vicegober-
nador, le tuvo & su cargro é hizo cumplir la dis-
posición legislativa & que me refiero. 

el vecindario todo festejó su regreso, efec-
tuado algún tiempo después, á la desapa-
rición die aquel régimen; de intolerancia y 
persecuciones. En Oriaalba fueron recibi-
dos dle igual modo los misioneros; pero 
al pronunciarse dicha localidad, la plebe, 
siempre extremosa y turbulenta, gritaba: 
, ;¡ Muera -la lógica (por la logila) de don 
Joaquín Pesado!" rompiendo á pedradas 
las .vidrierías da su casa. No tanto estos 
hechos aislados como el contento general 
con qiue fué vista en 1,835 l a vuf' , t ial *** 
Santa Arnnk al ejercicio de la presidencia, 
que había estado encomendada á Gómez 
Farías, hacen creer fundadamente que 
los actos del partido Liberal en Jos dos 
años arítleiniores distaron imlucho de halagar 
á la masa de nuestras poblaciones. 

Así le debieron comprender los reforma-
dores y entre ellos Pesado, que había re-
residido en Veracruz durante el último pe-
ríodo político, y que, al indicarse por aquel 
rumbo el cambio, se trasladó á México, 
tomando piarte á poico <en la negociación 
de minas del Fresnillo, á cuyo punto y á 
Zacatecas hizo tres viajes antes de no 
viembre dle 1.835 e n ' <lu,e trajo & la capi 
tal á su familia, qaie había seguido vivien-
do en Orizaba. 

No había astado entre tanto ociosa su 
pluma, ni se había resfriado gran cosa su 
entusiasmo por los principios iliberales que 
sostuvo con habilidad y constancia en Mé-



xico on " L a Oposición," periódico de que 
st encargó en primero de noviembre de 
1,834 juntamente con don Francisco Mo-
desto de Olaguíbel. (12) Se cree que no 
éra .extraño á la parte politica de tal publi-
cación el eminente jurisconsulto y liuma-
nista idon fíemardo Gouto, cuyas acaba-
das versiones de algunos Salmos aparecie-
rOn en las columnas del mismo periódico,, 
muerto el 25 die junio <b 1.835. ¿ con-
secuencia' de la panón de Oiaguabefl. (13) 
Por esa misma época ha debido escribir 
don José Joaquín Una novela corta en que 
se describían y consural>an los procecü-
mieritos de ila Inquisición en México, y 
cuya pieza literaria recuerdo haber leído 

(12) Según el Dr. Mora, fueron redactores de 
la "Oposición." los señores Pesado, Olaguíbel y 
Ortega. 

(13) La "Oposición" empezó JL salir fi luz el 
2 de julio de 1,834 dos veces por semana, y 
siguió saliendo tires veces desde que Pesado y 
01aguíl>el ln tomaron íl su cargo. El primer 
tomo consta de 35 nlimeros y terminó en fin de 
octubre. Se hizo diario el periódico en 25 de 
marzo siguiente, abrazando su segundo tomo 
nasta el 31 de dicho mes. y el tercero hasta 25 
de junio de 1,885 en que concluyó la publica-
ción. Hallo estas noticias en los apuntes de D. 
Bernardo Couto. en los cuales no hay la me 
ñor Indicación de que dicho señor fuese uno de 
ios redactores del periódico de que se trata. 

en alguno de líos tomos de "Año nuevo" 
dedicados á las señoritas. „ 

Indudablemente .muestro Pesado en sus 
funciones de represenitante del pueblo, go-
bernante v periodista, como sucede no po-
cas veces" á los hombres públicos, había 
ido mucho más allá del límite que sai con-
ciencia ile señaíaba; y efll' disgusto y aun 
ú remordimiento consiguiemites lie inspi-
raron acaso un'a de sus. unlejores poesías 
nvc rales " L a Visión," escrita por entonce®, 
de que circuló copias manuscritas _ a sus 
amiigos, y que incluyó en la colección de 
sus versos publicada en 1,839- E 1 «spíriitu 
de su exceíelnte madre, revistiendo iforma 
corpórea, se le aparece «ni las tinieblas de 
la nodhe. reprochándole el abandono de 
los severos principios en que fué educado 

' v excitándole á volver al buen sendero, ¡lo 
cual prdmete el hijo sumiso y arrepentido. 
Tal es el asunto de la expresada composi-
ción. 



V I I I 

S I T U A C I O N P O L I T I C A E N 1 S38. 
P E S A D O MINISTRO. — G U E R R A CON F R A N C I A . 

N O T A S P R E L I M I N A R E S 

El propósito <Je Pesado de que se habk 
al Wrminar el anterior capítulo tuvo cum-
plida realización, y sus ideas políticas lian 
debido considerablemente imodificarse des-
de fines de 1,835, puesto que en 1,838, ba-
je lia adininistlrackm centralista de Busta-
mante, ie vemos desempeñar los ministe-
rios del Interior y de Relaciones exterio-
res por espacio de afligimos meses. Y cier-
tamente que los sucesos públicos acaeci-
dos de una á Otra fecha eran muy á propó-
sito para abrir los ¡cijos á cuantos, llevados 
del entusiasmo reinante en los primeros 
años de independencia y arr.alimitadas de la 
funesta corriente de los partidos, quizá con 
la mejor fe y la más sana intención, empu-
jaron al país por un camino que tanto 
distaba del recto y conveniente; habiendo 
sido necesario qué Ha desgracia bajo sus 
más desconsoladoras formas viniera á ha-
cer patente el engaño. ¡Cuántos hambres 
notables acompañaron á nuestro persona-
je en la modificación de muchas de 3<us 

opiniones, cometiéndose, como él, en 
biamco de ios reproches y hasta de la ani-
madversión de aciulellos de sus antiguos 
correligionarios parla cuya inteligencia o 
voluntad el tiempo transcurrido y los 
acontecimientos sobrevenidos no trajeron 
consigo la menor enseñanza! 

Habíanla temado, ocin anticipación no 
pocos de sus coetáneos, y á eClo fué debida 
en 1,836 la expedición de 'las llamadas 
"Siete Leyes" que, reformando ó sustitu-
yendo la Constitución de 1,824, vinieron 
á centralizar la administración del país, 
.expedffitántíola bajo ciertos respectos, pero 
entorpeciendo bajo otros é laklelantamien-
to de las localidades, particularmente de 
las más lejanas, y de las expuestas por su 
situación geográfica á las incursiones de 
ilos bárbaros. Se había operado juntamen-
te con el cambio en las formas del gobier-
no, una revolución en las ideas acerca de 
la índole, de los recursos y del porvenir 
de nuestra sociedad, qute vista con el lente 
del entusiasmo apareció á nuestros prime-
ras políticos con todas las dotes de per-
fección imaginables, llamada á ocupar al-
tísimo puesto en el senado de los pueblos: 
m¡'entras que ahora, á 'Jas ojos de los de-
sengañados, México era un ¡país despobla-
do, heterogéneo en sus razas, póbre en sus 
recursos, atrasadísimo en su civilización y 
amagado de todas partes por el extranjero. 
En las ideas, como en la práctica, la reac-

Roa Bíirrwia.—7 



ción reproducida en inverso sentido e'l mo-
vimiento de la acción; en los dos puntos 
e\iremos de su "proyección llegaba el pén-
dulo á igual altura. 

Por desgracia, sin embargue, había en el 
terreno de lo positivo mucho que justifica-
ba .el triste diagnóstico del desengaño y 
del' abatimiento. Palpábanse ya los graví-
simos inconvenientes de la excesiva exten-
sión territorial! y de la suma escases de po-
blación; la esterilidad de ciertas riquezas 
naturales Cuamdo faltan brazos y voluntad 
para exploátrlas; la insuficiencia de la vi-
veza, de! ingenio y hastia del patriotismo 
cuando faltan el juicio y la cordura para 
regirse. Lia antigua raza indígena, cuya si-
tuición no había sido prácticamente me-
jorada por la independencia, mostrábase 
refractaria al calor de 'las teorías moder-
nas: y lejos de fundirse con el resto de los 
habitantes, continuaba formando una so-
ciWfad aparte, sini civilización, v, de consi-
guiente, sin necesidades y sin proporcionar 
recursos al fisco en su calidad de con ribu-
yente. La jarte de los mexicanos que pu-
diéramos llamar ilustrada, se entregaba en 
muy. corta escala á 'Las industrias agríco-
la, minera y mercantil, prefiriendo en lo 
general abrazar carreras literarias v vivir 
dei erario en los empleos oficiales, de esííaS 
causas y de la desconfianza infundida á los 
propietarios por los actos de las adminis-
traciones anteriores, dimanaban la pobre-

za, el desequilibrio en la hacienda pública, 
la inutilidad de muchas leyes, lo ilusorio 
del cumplimiento de '.as más, y lia falta de 
fe en lias instituciones y en los gobeman-
tes. 

En el exterior no conservaba México el 
prestigio que adquirió en 1,821 á 29, jx>r 
más que la misma España hubiera recono-
cido cin 1,836 su independencia. La pér-
dida de Texas se había consumado. La 
inexperiencia y '.a imprevisión dejaron 
formar en aquel Estado 1111 nido de vivo-
ras 'bajo la apariencia de honrados colonos 
que, convertidas á poco en vendedores del 
terreno, cuando se trató de poner coto á 
su industria tan perjudica! y peligrosa par 
ra nuestr. país, alzáronse con las colonias 
so' pretexto del cambio del sistema fede-
ral. segregáiiidóse de México al amparo de 

•los Estad1 :s Pnidos. Duras lecciones había 
dado á los rebeldes en su mismo campo 
nuestro ejéroito; pero, derr otado a! fin en 
San Jacinto y prisionero su jefe, húbose 
do desistir del recobro de nuestro Es'íado, 
que más tíarde pasó á serió de la Unión 
Norte-americana, envolviéndonos en una 
guerra desastrosa can ella. 

El gobierno de Luis Felipe de Orleans 
en Francia, acusadb por sus enemigos de 
sacrificar al bien de la paz el rango y las 
gloripsas tradiciones guerreras de la na-
ción en el exterior; visto sin duda el resul-
tado de nuestra contienda en Texas, ere-



yó fàcili adquirir para aquel reinado el lus-
tre militar que le faltaba, trayéndonos ¡la 
guerra por causa de reclamaciones de sub-
ditos suyos contra México. 

Aunque en el curso de tes relaciones die 
este país con aquel, iniciadas desde' 1,825, 
se extendió en 1,827 a'n provecto de trata-
do, nególe su aprobación el congreso me-
xicano, dando este hecho lugar á nuevas 
negociaciones en 1,832 y 34, á las cuales 
faltó carácter definitivo, por no haber ad-
mitido el p'jen'ipcteiniciario frainlcés los ar-
tículos que reservaban á nuestro gobierno 
la facultad de incluir lá los extranjeros en 
la imipoísiciÓJi de contribuciones extraordi-
narias, y la de prcihibirles él eomércio al 
•menudeo. Dai 'legación francesa aquí, ha-
bía ido acumulando y presentando reclama-
ciones, y exigía al mismo tiempo el casti-
go de diversos funcionarios •públicos por 
perjuicios y agravios á sus nacionales. 
Nuestro gobierno, siguiendo una antigua 
v deplorable costumbre, oponía Crátrnátes 
y moratorias á las demandas pecuniarias, 
y en cuanto al castigo de sus empleados, 
alegaba ¡no poder intervenir en fes fune ¡io-
nes judiciales. El ministro de Francia, ba-
rón Deíffaíudis, se ' retiró violentamente en 
enera de 1,838; pero quedóse en fe Isla 
de Sacrificios, frente á Yeracruz por ha-
ber recibido nuevas instrucoitanes de su 
gobierno y deisde allí dirigió ali mexicano 
su "ultimátum" el 21 de marzo. Las reefla-

t. 

macaones pecuniarias ascendían á 600,000. 
Al otro día de la citada fecha ó sea el 

¿2 de marzo de 1,838, se encargaba don 
José Joaquín Pesado del ministerio del 
Interior, de que se separó por renuncia en 
25 de septiembre siguiente; volviendo á él 
en 18 de octubre y desempeñándole hasta 
el 12 de diciembre. Formó, pues, parte 
del gabinete que, en vista de la actitud de 
fe Francia, por medio de manifiestos y dis-
posiciones trató de levantar el espíritu pú-
blico y de preparar al país á las eventua-
lidades de luna próxima guerra, sostenién-
dola en seguida coni todos los elementos 
de que pudo dispo|ner; sin que atención 
'tan preferente impidiera á la secretaría del 
Interior ocuparse en fe mejora de los esta-
blecimientos deinstrucción primaria, se-
cundaria y profesional, (14) en hacer efec-
tiva en beneficio de las clases trabajadora« 

(14) Hablando de Pesado en la época en que 
fué ministro del Interior, dice el Dr. Romero 
en sus "Noticias biográficas:" No debo omitir 
al hablar de sus trabajos en aquel puesto, el 
empeño que tomó por organizar Ja Escuela de 
•Medicina. Este importante colegio que hoy se 
halla montado como los mejores de Europa, 
le debe su establecimiento en el antiguo loeal 
del Espíritu Santo, la dotación de algunas le 
sus cátedras y la aprobación de sus primeros 
reglamentos." 



la guarda de los días de fiesta, y en la 
traslación dk los resto» del libertaücr itur-
bide, recibidos con gran pompa en la ca-
pital. 

Entre tanto, la nube precursora de la 
tempestad se iba extendiendo en ei hori-
zonte. Desde pnimclpi' s de mayo habían 
llegado buques de guerra inanceses á las 
aguas de Veracruz, y el j 6 de abril cj.nen-
zó el bloqueo, efectivo para dicho puerto 
v casi puramente nominal para los demás 
del Golfo. Deffaudis y Deláste, el segundo 
de cuyos individúes (habla quedado aquí 
con la legación francesa, retirause definí -
ti\ámente; las fuerzas navales enemigas 
se aumentan; llega su contnaalmiran'te 
Baudin con él carácter de nuevo plenipo-
tenciario y se interna hasta Jalapa á confe-
renciar con el nuestro, qwe lo fué don Luis 
Gonzaga GueMas, ministro de la Relacio-
nes Exteriores. Con mO.iivo de la salida 
de éste señor para Jalapa, le reemplazó 
Besadlo en tai ministerio el de noviem-
bre. conservando el del Interior y desem-
peñando uno y otro líasta principios de di-
ciembre . 

Causa tristeza y sonrojo ver la falúa de 
previsión de nuestras administraci ones an-
teriores en admitir liases ó prácticas que 
hacían á los extranjeros aquí residentes de 
mejor condición que los nacionales; la 
apaitia can quie generalmente se conduje-
ron respecta de 'las reclamaciones que. bien 
depuradas, habrían ascendido en lo pecu-

niario á una suma casi insignificante; (15) 
lo imperfecto de nuestro sistema político 
que dejaba al arbitrio de 'cualquiera auto 
•ridad local compi uréter el curso de nüeá-
tras relaciones exteriores, atando las''manos 
al ejecutivo para poner coto á flos desma-
nes ó repararlos; finalmente, el tono ofen 
sivo de los raigenites diplomáticos franceses 
en sus comunicaciones al gobierno, y mez-
quinísimo sistema de ofrecimientos, fórmu-
las y dilaciones á que éste apelaba para 
aplazar el inevitalble desenlace de las cues-
tiones pendientes. Pero consuela y levan-
ta el ánimo ver también que el gobierno 
mexicano, desde que recibió el "nimia-
tum" ele 21 de marzo, sin abandonar en 
sus notas la cortesanía y el espíritu de con-
ciliación dominantes en tedas ellas; ne<vis-
tiénd'osie de la energía, necesaria, volvió ]x>r 
el decoro nacional ultrajado.' (16) 'se mos-
tró dispuesto á los sacrificios ocimpai ibles 
con 'la honra de la Repúbilca, y prefirió. 

(15) Véase la "Exposición" publicada por D. 
Luis G. Cuevas con fecha 10 de enero de 1,83».-. 
en la parte relativa al resultado dé las in--
'•estilaciones del gobierno acerca de muchas 
de las redamaciones francesas. 

(10) La comunicación del señor Ministro G le-
vas, fecha 1!) de abril de 1,838 fi la legación 
de Franela, es uüa de las ittfis notables cam-
biadas en el curso de la cuestión, y honrar/í 
siempre .1 México y íi su autor. 



al fin, la guerra á la estipulación de con-
diciones, cuyos efectos morales y materia-
les habrían sido á la larga mucho más de-
sastrosos que los del rompimiento. 

IX 

CONFERENCIAS Y 0STIL1DADES. 
PAZ.—SALIDA DE PESADO DEL GABINETE. 

Las conferencias abiertas en Jalapa no 
piodtujeron resultado alguno satisfactorio. 
Desde sU principio advirtió el Sr. Cuevas 
que el contraalmirante Bajudin, que á su 
líegada á Sacrificios se anunció á nuestro 
gobierno con el carácter de plenipotencia-
rio para el arreglo pacífico de las di-
ficultades existanites, asumía su verdadero 
y único carácter de jefe de una escuadra 
enemiga que presenta sus primeras y últi-
mas condiciones antes de romper las hos-
tilidades. Exigía el pago de los consabidos 
$óoo.ooo como indemnización de daños y 
perjuicios á los franceses residentes en 
México; otros $200,000 por 'los gasftOs de 
la expedición naval, y que las dieclaracio-
nes de 1,827. rechazadas por el congreso 
mexicano, rigieran provisionalmente y sir-
vieran de base para la celebración dé 1111 
tratado. El Sr. Cuevas, después de consul-

tar con el gobierno, propuso el pago de la 
.primera de las expresadas sumas, recha-
zando el de la segunda por injusto é inde-
coroso; prepuso también que (mientras se 
celebraba un traillado, los agentes diplomá-
ticos y los súbditos del rey de Francia en 
México fueran considerados y atendidos 
como los de la nación más favorecida. (17) 
Además, nuestro gobierno había expresa-
do ya su resolución de no incluir á los ex-
tranjeros en la imposición de préstamos 
forzosos. El Sr. Cuevas concluía la últi-
ma de sus ndtas proponiendo nuevamente 
la mediación amistosa de ila Gran Bretaña, 
que acabalba de ser ofrecida por el go-
bierno inglés y rechazada por el francés. 

Todo fué en vano, y el contraalmirante 
Baudün, que se había retirado de Jalapa á 
los cuatro ó seis días de abiertas las con-
ferencias. para fechar á bordó de su es-
cuadra sus úlíiiinas comunicaciones, atacó 
ei 27 de noviembre (1.838) el inerte de 
Ulúa. haciéndole capitular en la noche y 
ocupándolo al siguiente día. Algunos des-
pués (el 5 de diciembre), á favor de las ti-
nieblas de la mañana, efectuó un desem-
barco en Veracruz de que parece no haber 

(17) Me refiero aquí únicamente á las pro-
puestas mTis importantes por una y otra parte. 
Ni texto de todos los documentos se puede ver 
en la Colección de ellos, publicada por el go 
bienio mexicano. 

Roa BárceDa.—8 



sacado más provecho que la captura del 
generai Arista, retirando casi innnedialta-
jriente1 sus fuerzas, perseguidas liasta el 
.muelle por la guarnición de la plaza al 
mando de Santa Anna. A esto se limita-
ron ios hechos de armas del contraalmi-
rante francés, quien, por otra parte, quisó 
aprovecharse de las dificultades que los 
federalistas pronunciados en Tamaulipas 
á las órdenes de Urraa y Mejia suscita-
ban á nuestro gobierno, y con tal fin los 
alentó y favoreció más ó menos eficazmen-
te. (18) ' 

A líos sucesos de Ulúa v Yeracruz, res-
pondió el gobierno mexicano declarando 
formalmente la guerra á Francia, v decre-
tando el aumento del ejército nacional y 
la expulsión de los franceses residentes ien 
el país, á quienes antes y después de es-
ta medida protegió en sus personas é 
intereses contra toda violencia de parte 
de 'las masas irritadlas. Se ha atribuido á 
obstinación v á ceguedad suya. resj>ectc 
del estado dé la República y de los poco* 

(18) En la misma "Exposición" del Sr. Cao-
vas, A, que antes aludí, aparece que el contrai 
,idrante Banditi dirigió al General ürrea. pro-
nunciado por el sistema federal en Ta mi !"o. 
una nota en que deprimía al gobierno trex'.ea-
r.c. y se mostraba favorable A la causa do los 
rebeldes. Dicha nota llegó A ser publ'?a1.i, en 
su época, en los periódicos de la capital. 

elementos de resistencia con que contaba, 
la realización de ka guerra y las calamida-
des consiguientes; pero la lectura de los 
documentos relativos (19) y la simple re-
cordación de los hechos poisteriores obli-
gan á protestar clara y aCtaimienite conltra 
tal juicio, y no dudo que el die la historia 
ha de ser favorable á la administración de 
1,838 por su conducta en este asunto. 

En efecto, muy .pocos meses después de 
los sucesos de Úlúa y Veracruz, la media-
ción británica ejercida por el ministro in-
glés Sir Ricardo Pakenham. y que había 
sido anteriormente dos veces _ rechazada 
por el gobierno y el contraalmiirante fran-
cés, fué, al cabo, admitida, celebrándose un 
tratado de paz y uina convención que pu-
sieron término á las diferencias entre Mé-
xico y Francia, y en cuya virtud la exhi-
bición pecuniaria de parte de la Repúbli-
ca se limitó- á los $600,000 panaí indemni-
zación de los daños y perjuicios de partí -
cu'ares: quedando aquí los residentes fran-
ceses en el mismo pie que los subditos d'e 
la marión más favorecida, mientras se cele-
braba un tratado definitivo de amistad v 
comercio -entre amibos países. Si estas dos 

(19) Todos ellos fueron oportunamente publi-
cados por el gobierno mexicano, y los ,j-jc so 
contraen A las conferencias de Jalapa apare-
cen autorizados con la firma de Pesado, como 
.ministro de Relaciones. 



bases .principales del arreglo, fuerdn co-
mo indudablemente lo han sido, las mis-
linas propuestas por el Sr. Cuevas en la úl-
tima de sus notas, á que no se dkí otra res-
puesta que el aiaaque á Ulúa, ocurre pre-
guntar que ventajas obtuvo 1» Francia de 
sus qperacion'es militares, del mutuo de-
rramamiento de sangre, y del sacrificio d'e 
sus marinos quintados por el vómito; y 
si no habría sido más justo, Ilógico y con-
veniente para ella misma ajustar el arre-
glo antes y no después de la guerra. Pero 
la frase explicativa del enigma queda asen-
tada en las primeras lineas aquí consagra-
das á esta materia: el gobierno de Luis 
Felipe necesitaba hacer armas contra una 
potencia extraña cualquiera, y no impor-
ta por qué causa. Partiendo de este prin-
cipio, fácil es concebir que, aun cuando el 
gobierno mexicano arrastrando |>or los 
suelos la honra del país, hubiera accedi-
do hasta á la última de las pretensiones 
de líos plenipotenciarios franceses, no ha-
bría evitado el rompimiento. Obró, pues, 
no sólo debida y dignamente, sino tam-
bién en los términos más favorables pa-
ira la República, por ser indudable que si 
hubiera ido más llejos en sus concesiones, 
ni habría impedido la guerra ni habría 
podido restringir después tales concesio-
nes al hacer la paz. 

'Esto, que se comprende hov perfecta-
mente, ino era fácil que se comprendiera 

en los días de una lucha cuyos efectos in 
mediatos nos eran enteramente desfa-
vorables, y ante la, nueva exaltación c.e 
los partidos motivada por los pronuncia-
mientos en sentida fedenalliáta. Lo más 
activo é influyente de la: opinión pública 
se declaró contra el ministerio, y antes de 
mediar el mes de diciembre (1,838), Pesa-
do se retiró del gabinete (20) encargándo-
se Gómez Pedraza de la secretaría de Re-
laciones, y Rodríguez Puebla de la del In-
terior. Los partidarios del Sistema federal 
acudieron á sacar á Gómez Farías y á Al-
puche (21) dé la prisión en que 'estaban, y 
los pasearon en triunífo por las calles de la 
capital. 1 

En ¿os pocos pero tormentosos meses 
de su permanencia en ©1 gojbierno, adqui-
rió, sin duda, nuestro personaje la con-
vicción que todavía pocas semanas antes 
de su muerte le oí expresar, de que las 
relaciones exteriores de Méxibo, tal como 
se hallaban establecidas, habían sido y de-
bían. seguir siendo una fuente .inagotable 

120) Segfin los apuntes manuscritos de D. T. 
Juárez Navarro, Pesado dejó el ministerio de 
Relaciones el 10 de diciembre, y el 12 del mis-
mo mes renunció el ministerio del Interior. 

(21) Este último, no sé si antes ó después de 
su prisión, atacó virulentamente 11 Pesado en 
1111 folleto que recuerdo haber leído hace mftfi 
de veinticinco años. 



de disgustos y humillaciones para el país 
con grave detrimento de sus intereses; 
y ele que en un término más ó menos dis-
i ante tendrían que modificarse, por la 
fuerza misma de las cosas, m el sentido de 
que Jos extranjeros residentes hallaran 
aquí 'una protección más real y efectiva 
para sus personas y propiedades, p«t> sin 
que su condición legal fuese mejor que la 
de los ciudadanos de la República. Inne-
gable es que si del ttddo no se ha realizado 
va tal pronóstico, las opiniones d* minan-
tes y los actos dé las últimas .administrar 
cfcioes itienden á realizarte por completo. 

Creo conveniente, al terminar este capi-
tulo^ copiar el juicio que el Dr. Mona 
("Obras Sueltas") (22) formaba de la ap-
titud de Pesado como hombre político: 
"El señor Pesado—decía—fué diputado 
al congreso de Veracniz bajo la adminis-
tración Farias: fué también electo pana el 
gobierno del Estado, que 110 aceptó, y hoy 
vive en México para honor cié la Repúbli-
ca, que á mayor edad debía elevar! * á la 
primiera magdsittaiura, para cuyo desem-
peño tiene fuerzas y capacidad sobrada. 
Ciudadanos de esta clase son raros, y la 
nación que llega á tenerlos ddbe colocar-
les en p sición proporcionada á sus talen-
tos y virtudes." 

(22) Tom. I, "Revista Política," pilg. 290. 

COLECCION DE POESIAS DE PESADO 
PRINCIPIOS EXPUESTOS EN EL PROLOGO 

GENERO BIBLICO - COMPOSIONES MAS NOTABLES 
ALGO SOBRE ORIGINALIDAD. 

PRINCIPALES DOTES DbL POETA. 
SU INFLUJO E.f LA LITERATURA NACIONAL. 

Retirado nuestro ,personaje nuevamente 
á la vida privada, dió á luz en 1,839 c o ' 
lección de sus "Poesías originales y tra-
ducidas'' (impresa por 1 . Cumplid . 1 to-
11101110 en octavo de doscientas trinta y ocho 
páginas), incluyendo en ella las composi-
ciones de antemano publicadas em diver-
sos periódicos, y otras muchas inéditas. 
Clasificólas en amorosas, morales y sagra-
das, y fundó en el prólogo la clasificación 
exponiendo sus ideas acerca del amor, de 
la moral y de la religión. 

Notable es el tal prólogo, que 110 s nía-
menté revela al prosista claro, correcto y 
elegante sino también el corazón tierno y 
afectuoso y el alma noble é in.te/jgenlie del 
poeta cuyas producciones, más bien que 
hijas del capricho y ele una inspiración 
pasajera, parecen los eslabones ele una ca-
dena filosófica que, partiendo desde lo-
primeros afectos de la juventud y ten 



diérKkxse sobre 'las tristes realidades de la 
vida, llega hasta Dios como principio y 
fin de todas Jas cosas. Considera é amor 
como uno de los estímulos más pódeno-
sos pana aborrecer el vicio y amar Ja vir-
tud; como instrumento de la felicidad in-
dividuad, del bienestar de las familias y 
de la perfección social; de aquí la impor-
tancia de 1a poesía amorosa, que "ceñi-
da con las alas del ¡ingenio, enJvueha en 
las Mamas de los más vivos* afee tes y ani-
mada de una verdadera inspiración, no só-
lo recorre 'la naurtaleza visible, sino que la 
adorna y embellece levantándose á una es-
fera encumbrada en que se disfrutan pla-
ceres puros y deleites duraderos, rio con-
cedidos á las pasiones comunes." Avanza 
el hambre en las sendas de la vida, y Los 
recuerdós, los desengaños v los reveses le 
inducen al examen de su origen v su des-
tino: la poesía "toma ahora un carácter 
severo y medita con despacio sobre la na-
turaleza del ser humano, sobre la proce-
dencia y calidades de este espíritu que lo 
anima,, sobre las revoluciones morales del 
intuido, sobre los designios de la POrvi-
denc-ia al colocar en él al hombre, sobre 
el acabamiento forzoso de éste para rena-
cer á nueva vida, y sobre otras materias 
de altísimo interés aun cuando sólo se 
miren con relación á la filosofía y á las 
simples^ luces de la razón." De la jxiesía 
moral á la religiosa no hay más que un 

paso. "L^s que acusan á la reliigión de 
contraria á Jo bello y lo sensible, la hacen 
un agravio notable. Si no existieran tan-
tos motivos de credibilidad y tantos tes-
timonios en su favor, bastaría para incli-
narnos á eCla este sentimiento íntimo y 
apasionado que vive dentro de nosotros 
¡mismos. Concebir beEeza, bondad y ver-
dadero amor sin religión, es crear figuras 
sin movimiento, ó más bien cadáveres sin 
alma. El inundo moral sería un árido de-
sierto si el soplo divina no lo vivificase 
de continuo. Sí, la religión es lo único 
que da dignidad á los mortales, les inspi-
ra sólidos consueks, y dirige á un rumlbo 
seguro sus inciertas esperanzas." Tal es el 
sistema filosófico expuesto en eC" prólogo, 
y en orden á estética creo que Pesado ha-
bría podido sintetizar sus ideas asentando 
con un escritor moderno: (23) •"Nuestros 
principios en la ciencia de Jo bello están 
fundados en el espiritualismo' de Platón 
y de todos aquellos que, como San Agus-
tín, Leibnitz y ortos filósofos modernos, 
ven el tino de Ja belleza en Dios, Hacedor 
del Universo.'' 

'No se conforma el poeta, á semejanza 
de tantos otros, con haber ascendido de 

(23) D. José Fernandez Espino, profesor de 
la Universidad de Sevilla, en sus "Elementos 
de literatura general y ensayo sobre la be-
Keza." 
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los objetos maeriales yt tic Jos atfSbtos hu-
mamos á la esfera mística, para considerar 
la religión en abstracto y limitar las prác-
ticas 'd¡e ella al ¡tributo de sus homenajes á 
un Ser Supremo y á la fe respecto de una 
vida futura; sino que hace intervenir la 
voluntad divina en las funciones de la na-
turaleza y en los actos del hombre, y acep-
ta y proclama la revelación cristiana, ins-
piradora de sus cánticos y soila "máquina" 
de que, sin faltar á la verdad y al buen 
gusto artísticos, puede hacer uso un vate 
religioso en nuestros tiempos. Y corno en 
los días de la publicación de estos versos 
aún no se creía lícito dar de mano á la teo-
gonia pagana, ni pasible hermanar con 
otros misterios la poesía, agregó Pesado 
"en su prólogo: Coiitray éndonos única-
mente all enlace de la religión con las be-
llas letras, ¿dónde se encontrarán los 'ti- . 
pos eternos y verdaderos de la poesía, si. 
no es en los dogmas revelados? El hombre 
caído de su dignidad y desprovisto de su ' 
herencia; Dios compadecido \ humanado; 
la tierra en comercio estrocho con el cielo,, 
¿qué asuntos más nobles v más profundos 
que estos? ¿Produjo el ciego paganismo, 
una cosa semejante? Ahora, si volvejajps 
lo sojosá los libros sagrados, ¡qué tesoro de 
poesía se encuentra en ellos, ya se atienda 
á la materia que contienen, ya á Jas-.for-
mas orientales (es decir, j>oét¡cas jxxr ex-
celencia) con que están, escritos! Allí tie-
nen vida 'la naturaleza y cuerpo Jos espíri-

tus; hablan los ángeles con los hombres; 
el mismo Dios entra en coloquios con sus 
siervos; el sol es su trono; Ja xienna el es-
cabel de sus píes, los relámpagos sus mi-
nistros, el trueno su voz; á su presencia 
se humillan los montes y levan/ta el abis-
mo sus manos: la eternidad pasada y Ja 
futura están deSanifcé de su vista: ora ve-
mos en aquellas piginas salar el mundo de 
la nada, ora establecerse al fin de Jos si-
gjos el reino sempiterno de la verdad y de 
la justicia." 

Cuando estas notables frases fueron es-
critas, el parnaso español poseía ya exce-
lentes versiones, más ó menos parafrás-
ticas, de pasajes de los libros sagrados, 
hechas por el maestro León, Lope de Ve-
ga y algunos otros ingenios; asuntos de 
los mismos libros habían prestadlo materia 
a las mejores tragedias de Racime, al "Pa-
raíso perdido" de Milton, á á la "Mesiada" 

K 1«pstock; y Metastasio y otros italia-
nos acudían á las propias fuentes, ni del 
esceptico Lord Byron desdeñadas. Pero 
el gusto poj las bellezas de la Biblia, que 
inspiraron a Donoso Cortés uno de sus 
mas elocuentes discursos, no se había ge-
neralizado mucho en) Europa, y era ape-
nas conocido en México, donde Pesado 
fflue uno de su's primeros propagadores y el 
^ s _ a c t w o de ellos. (24) Aunque desde 

(24) La Musa mexicana poseía ya algunas tra-
ducciones del hebreo, del Dr. D. Pablo de la 



luego cultivó con buen éxito la poesía lí-
rica en casi todas sus ramas, su inclinación 
y sus facultades le hicieron distinguirse 
también desde luego, más especialmente 
en las composiciones religiosas; y habién-
dose propuesto que en ellas fueran su ins-
piración y" su norma los libros sagrados, 
se ajustó á su espíritu y á su letra, care-
ciendo así, naturalmente, de la originali-
dad á que nunca aspiró ni podía aspirar en 
tal género, y cuya falta irreflexiva é in-
justamente se lia querido hacer extensiva 
á 'la totalidad de sus versos. (25) Bastába-

1,1 a ve. dadas á conocer recientemente i>or D. 
.losé Sebastián Segura: y las versiones de al-
gunos salmos debidas fi la pluma de P . Ber-
nardo Couto. 

(25) Se le han heclio cargos todavía na(18 gra-
ves, y alguno de ellos 110 injusto ciertamente. 
Acúsasele de que "El Cantar de los Can-tares" 
es tráducelón literal ó poco menos, de una 
versión italiana cuyo autor citan los versados 
en aquella literatura. En cnanto al "Israelita 
prisionero en Babilonia." es indudable que se 
halla en este caso. Pesado 110 entraba en ma-
teria cuando sus amigos le interrogaban acer-
ca de esto: bien que convenga decir en abono 
suyo, que duba poca importancia .1 sus versos, 
y que pudo compartir la opinión expresada 
por el vizconde de Chateaubriand en algfin pa-
saje de sus "Memorias." relativa ¡1 ser lfeito 
presentar como propias las composiciones toina-

le en los religiosos 'la gloria de haber intro-
ducido aquí el género bíblico, que Carpió 
oeoía scg"u ir cultivando con mayor ento-
nación y granaeza, si no, acaso, con un 
gusto tan depurado y bien sostenida. 

Para convencerse de la verdad de lo que 
se acaba de asentar en cuento á la superio-
ridad de las composiciones religiosas de 
Pesado respecto de las demás suyas, basta 
hojear su colección y advertir que, mien-
tras sólo se pueden estimar como verda-
deramente notables por sus ideas, afec-
tos ó pinturas en las rimas amorosas—que 
no son pocas—las intituladas "Rendimien-
to enamorado," " L a entrevista," "La sali-
da al campo," "Mi amada en tai misa dte 
alba," "Elisa em la fuente," y el "Cariño 
anticipado;" y en las morales " L a visión," 
" A un .niño," "El sepulcro de mi madre" y 
"Una tarde de Otoño," todas las religio-
sas (exceptuando las cuatro traducidas de 
Lamartine) ó sean la "Jerusalén,'' "El 
Cantar de los cantares," y los die y seis sal-
mos que siguen á los dos citados poemas, 
son acabadísimas en opinión de la genera-
lidad de los inteligentes; sin que este jui-
cio formado á la aparición del libro, haya 
sufrido alteración esencial en los treinta y 
tres años que van corridos. 

Aludí no ha mucho á la falta de origina-

das de lengua extraña y a fin no conocidas en 
el idioma .1 que se las ha traducido. 



lidad que se reprocha á nuestro autor, y 
la email queda explicada respecto de sus ri-
mas sagradas: en cuanto á las demás, si, 
fuera de las traducciones, se encuentran 
er. ellas pensamientos é imágenes de Vir-
gilio, Horacio y demás latinos, de Petrarca 
y otros italianos, y hasta giros y frases de 
Gcircilazo y de sus compañeros en el siglo 
de oro de la literatura española, ¿De qué 
poeta notable en nuestros días no se po-
drá decir <:tro tanto? En el estado actual 
de perfección relativa de las ciencias y de 
los idiomas, tienen que ser forzosamente 
rarísimas las ideas y locuciones que me-
rezcan el nombre de nuevas y que den ]>a-
so á la razón y el buen gusto; v el afán de 
singularizarse <|ue en siglos anteriores 
produjo el culteranismo y él gongorisimo, 
a producido en el nuestro el romanticismo 
cuya escuela—si b'ien admiramos en ella 
ingenios d¿ primer orden v obras grandio-
sas y bellísimas— ha difundido ni táscala no 
porta la confusión de las ideas v la corrup-
ción de la lengua. Coinformémonos respec-
to de Pesado con la originalidad que ha-
llamos en el plan de su ^ Jerusalén," en el 
plan y la ejecucoón de "Mi amada en la 
misa de alba," y en no pocos pasajesdesus 
poesías morailes y eróticas designadas co-
mo las mejores en uno v otro género • v 
convengamos en- que, si la calidad á que 
se alude no es la que más resalta en sus 
obras, el mérito principal de ellas estriba 

en la moralidad y alteza de las ideas, en la 
•nobleza y iternura de los sentimientos, y en 
la' claridad, pureza y elegancia de la dic-
ción. Adviértase además, que la poesía de 
Pesado es la de pensamiento "En nue tan-
to.*. > recursos encuentran los talentos supe-
riores ' (26) v que supo sacar de ella gran 
partido, mostrándose, á semejanza de Ho-

, racio, habilísimo en el arte de emplear 
ideas é imágenes que otras 110 se atreven 
á ¡oreseniar por la dificultad de embelle-
cerlas. , j <j 

Resumiendo lo exmiesto se podría esta-
blecer que la verdadera importancia de 
nuestro poeta reside en su carácter de pen-
sador elevado y en su buen gusto de ha-
blista. E11 cuanto al influjo que ejercieron 
sus obras en la moralidad pública y en la 
litera tlrca patria, muy decaída en todo el 
primer tercio; de es'te sieio, dejo la pala-
bra á 1111 perito irrecusable, á don Bernar-
do Couto, quien, hablando de lo difícil de 
restaurar aquí el arte en la época en que , 
aparecieron Camio v Pesado, dice en la 
biografía del primero: "ÑecesMíbase para 
eso abrir nuevos caminos, tocar asuntos 
nobles, unir el entusiasmo y 'la entonación 
con la corrección y el gusto, enriquecer la 
rima, hacer (muestra de la magnificencia 
del habla castellana. Afortunadamente vi-

(26) Palabras de Couto en la biografía de D. 
Manuel Carpió. ~ 



nienuq á tiempo dos hombres capaces de 
ejecutarlo: Pesado y Carpió. Al ejemplo 
dá ambos deben las letras el renacimiento 
•de la poesía en México: la sociedad y la 
religión les deben el que sus hermosos 
versos hayan servido de vehículo para 
que se propaguen pensamientos elevados 
y afectos puros. Esto segundo vale ¡más 
que lo |wimero." 

X I 

RAPIDO EXAMEN DE LA COLECCION DE TOESIAS. 
DESCUIDOS Y BELLEZAS 

El juicio apuntado en el anterior capitu-
lo no ha de hacer creer que se reputa 
exentas de lunares y descuidos las oom-
]X)siciones de nuestro don José Joaquín 
Se ha dicho, acaso con razón, que el arte 
poética no consiente medianía en su culti-
vo, y el desaliento que este aforismo in-
funde puede templarse recordando que la 
perfección absoluta nunca se halla en las 
obras humanas, y que los grandes artistas 
no lo han sido porque jamás incurrieron 
en errores y defectos, sino por haber, á 
unos y otros superado en sus produccio-
nes la inspiración- y el ¡buen gusto. 

Examinando más de cerca, aunque rá-

pidannente, las que me ocupan, se mxa 
que las amorosas y las morales, éstas más 
que aquellas, son, en lo general, inferio-
res á lias sagradas. Entre las primeras hay 
algunas flojas y descoloridas. Entre las se-
gundas las hay acaso excesivamente lar-
gas y tal vez confusas en algunos pasaijes: 
me refiero á las intituladas "E l hombre," 
"E l sepulcro" y ' 'La inmortalidad," escri-
tas á mayor abundamiento en versos li-
bres, que son los más difíciles, como que 
requieren una entonación y un arte tal en 
la colocación de los acentos y en la forma-
ción y el corte de los períodos y cláusulas, 
que compensen la falta de la rima, hacien-
do que los versos resulten sonoros y agra-
dables por sólo el número, la rotundidad 
y la elegancia, .cual los griegos y latinos; 
condición que apenas se halla en Otras 
poesías castellanas que algunas die las de 
•Moratin, de Jovellanos, de Lista y de Gó-
mez Hermosilla en su traducción de la 
Iliada. Las vensiones ó imitaciones de La 
martine, excepto la "Oración del niño," 
se resienten de lo iindetermenado y confuso 
que es á menudo el original; y entre las 
odas de Horacio, la primera del libro I ha 
sido traducida en una forma, si bien imi-
tativa de la latina y ya ensayada por Mo-
-atin, poco atractiva panai la generalidad 
J e los lectores. 

'Descendiendo á detalles, se encuentra 
una que otra voz mal usada, como "hue-
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•Ka" por "planta" en estos versos del "Se-
pulcro 

" Hondos abismos 

Doquiera so abren y la torpe ^huella" 
Tropieza y se hunde;" 

alguna falta de sintaxis en la siguiente 
estrofa del ''Cantar de ¡os (Cantares:" 

"No es tan blando" el profuso vellocino 
De los rebaños del Galad selvoso 
"Que" lo os sobremanera 
Tu luenga cabellera," 

donde la buena construcción graünatical 
exigía "corno" ó "cual'' en vez de "qtue;" 
(27) alguna redundancia en el segundo 
cuarteto de "La Visión." 

" Y hasta el suelo 
"Arrastraba" su luenga vestidura;" 

alguna locución prosaica en d . cuarteto 
decimotercio de la misma composición: 

"El aliento vital con fatiga echo;" 

faltas de "clímaz" ó gradaoiwi como en 
estas pasajes de la "Jcrusalén:" 

(27) Quedó corregido este defecto por el mis-
mo autor, en los documentos que preparaba 
para la tercera edición de sus poesías. 

"Los levitas oyeron de noche 
Dentro el Sancta Sanctorum augusto. 
De "pavor" penetrados y "susto," etc. 

De furor el romano ceñido 
A tí viene frenético y ciego: 
Le procede "la muerto" y "el fuego" 
Y "el espauto" le sigue después;" 

donde el susto tras el pavor, y el fuego y 
el espanto tras la muerte, debilitan el efec-
to de la frase en vez de aumentar su ener-
gía : versos anal construidos como este de 
la poesía "Dios," traducida die Lamarti-
ne:" 

"Mi planta incierta en el caos profundo," 

que se halla entre 
mal medidos como 
misma poesía: 

endecasílabos; otros 
los siguientes de la 

"La razón también nos lo revela" 
"Ven. pues, y con vuelo arrebatado," 

y el segundo dé estos otros en la oda pri-
mera del libro I de Horacio: 

"A<juél las armas y el clarín áspero 
Busca y la trompa y la guerra triste," 

en que sobra una sílaba al segundo hemis-
tiquio; faltas casi todas que deben repu-



tanse más bien descuidos. Otro tanto ¿e 
pudiera decir de las asonancias perjudi-
ciales y de la inobservancia de las reglas 
prosódicas de que también hallo casos en 
esta colección. Abundan los versos inde-
bidamente asonantados entre los blancos 
ó libres, y de tal defecto adolecen en "El 
Israelista prisionero en Babilonia" los seis 
versos graves de la estrofa cuarta que es 
ésta: 

"Cual gigante se aüz6 el idumeo 
Precedido del hierro y del fuego: 
Tú lo viste frenético y ciego. 
¡Oh Seüo*r! devastar il Salem. 
"¡Que perezca!" clamó como un trueno, 
Y los muros derrumba violento: 
En un sAnee ludibrio del viento 
Para siempre mi lira colgué." 

Respecto de prosodia, abundan versos 
como estos: 

"Con Que mi pecho pus deseos rxhala" 
"Cutí gota en el ocrano cristalino" 
"Es la melancolírt no la tristeza." 

en los cuales la sinéresis efectuada con 
las vocales puestas en bastardilla y cuyos 
scnidOs no se unen para fioirmar uno solo 
en la pronunciación, es inadmisible. 

Debo Id'e iaritvertnr, (para conociinriento 
de los profanos y atenuación de catigos al 

poe ta, que en los dias de la aparición de 
su tomo eran generales estos descuidos, y 
que los relativos á asonancias se liallan 
frecuentemente aun en los mejores versi-
ficadores esipaioles del siglo X V I . Res-
pecto del valor prosódico de las sílabas 
para la construcción de los versos, fué 
aquí desconocido caá totalmente hasta la 
aparición ó difusión) de las "Lecciones de 
Ortología" de Sicilia, que vinieron con to-
da claridad á fijarle. Don Andrés Quinta-
na Roo fué uno de los primeros y más ar-
dientes partidarios de la observancia de 
las ¡reglas prosódicas; y los contrarios su-
yos, que se burlaban de su empeño en di-
fundirlas, no enmudecieron sino ante c¿ 
(fallo de un juez tan competente como don 
Alberto Lista, quien, oonsiuütado por dicho 
Quintana, dióle la razón por completo. 
Aún así, bien por la fuerza de la costum-
bre, ó por el temor de que, siendo imper-
fecta y viciosa en el país la pronuncia-
ción general, los versos bien construidos 
fueran desapiadadamente tratados por el 
'lector, Pesado y sus coetáneos siguieran 
inilustrándose remisos en la priáctica de ta-
les reglas; sabiendo muy bien el primero, 
que los buenos poetas sOn y deben ser en 
todas partes los verdaderos maestros de la 
lengua y de su pronunciación; peno no 
decidiéndose á sufrir en sus obras las in-
mediatas y naturales consecuencias de re-
forma tan necesaria. Agregaré, para dar 



pinito á esta materia, que hoy ningún ver-
sista, sSqfuÜera mediano, incurre en asonan-
cias indebidas, ni sacrifica la prosodia si-
no en casos muy raros en que suelen exi-
girlo la claridad y la rotundidad de la fra-
se. 

El señalamiento de los anteriores luna-
res, que puede parecer hasta trivial á los 
inteligentes, no es hijo de necios alardes 
críticos, ni á Otro fin se endereza que de-
mostrar la imparcialidad del biógrafo y la 
insignificancia de tales faltas ante el nu-
mero • y cali<lad de las bellezas en que 
abunda la colección. Popular i zadio corno 
lo está el conocimiento de ellas, se hace 
casi inútil apuntarlas. De labios de jóvenes 
y viejos oímos recitadas de memoria com-
posiciones enteras como "El Israelita pri-
sionero en Babilionia," y largos trozos de 
la "Jerusalén" y de "Mi'amatda en la misa 
de alba;" 'la música ha unido sus melo-
días á algunos de los más hermosos versos 
sentimentales; los de otros géneros son 
leídos, cómo ios de Carpió, en las escue-
las y colegios: laten con fuerza los cora-
zones afectuosos al recordar la "Entrevis-
ta" y el "Rendimiento enamorado ;" y en 
el hogar doméstico repiten vocecitás ar-
gentinas la "Oración del niño por la ma-
ñana." Diré, sin embargo, que en la "Je-
rusalén" hay originalidad en el plan, "co-
mo ya se indicó, y alxmdam afectos vivos 
v grandiosas pinturas: los tercetos en que 

aparece la visión1 de Ezcquiel sobre la re-
surrección de la carne, son valientes y re-
cuerdan mucho de la energía del Dante, 
constituyendo á mi juicio lo más notable 
que hasta 1,839 había salido de la pluina 
del poeta. En el "Cantíalr de los Cantares" 
aparecen más que en ninguna otra com-
posición su maestría en la lengua castella-
na y su exquisito gusta i>ara verter y ha-
cer agradables á sus lectores conceptos y 
frases exclusivamente orientales, y que 
muy difícilmente se adaptan al paladar li-
terario de otros pueblos. ¡Qué de escrito-
res han naufragado en estas aguas, y cajón 
pocos ensayos en tal género han dlé pasar 
á la posteridad! ¡iCon razón la censura 
eclesiástica, á que sometió Pesado su ver-
sión, no pudó «primar una exclamación de 
entusiasmo ante la belleza de la obra que 
examinaba! (28) No es fácil escoger ro-
zos de ella para presentarlos aquí; pero 
sí voy á insertar algunos de los tercetos 
de la "Jerusaíénf á aue acaba de referir-
me. 

El poeta, que contemplaba la ruina de 
Ba ciudad de los pndfetas al volver de su 
éxtasis se halla', trasladado por la mano 

(28) Lo dicho aquí sería aplicable íi la coin 
posición de que se trata, aun cuando fuera casi 
traducción de una versión italiana, como lie oí-
do asegurar, y como se indica en alguna- de las 
notas del anttirioir capítulo. 



M Eterno, en un sitio árido y lóbrego, w-
imitada d¡e una parte i>or roete y bailado 
de otra por el Mar Muerto: sitio lleno 
de cráneos y esqueletos humanes y que 
infunde amargura, compasión y horror. 
Implora á Dios y le pregunta por qfue des-
truye su obra, y si entregad á sus hechu-
ras á la nada. 

"En nueva turbación cayó mi mente. 
Y en hondos pensamientos sumergida 
Vagaba en lo pasado y lo presente. 

Una lumbre de lo alto procedida 
Por la tercera vez brilló .1 mis ojos, 
Y 1111a seña de paz esclarecida 

Disipó de mi pecho los enojos: 
Un arcángel en medio despedía 
Resplandores clarísimos y rojos. 

El iirmamento eterno comprimía 
Al asentar sus plantas y eclipsaba 
Con s>i luz la diadema que ceñía. 

Con paso varonil se adelantaba, 
Y el profundo cristal del mar undoso 
Sus luces y sus fuegos reflejaba. 

Uln. viejo venerable y respetuoso, 
Vestido de una túnica de lino 
Y en la mano un bastón de oro precioso, 

Reverente ¡i eucoutrar al Angel vino. 
Y arrodillado en tierra alzó el semblante 
Todo arrobado en éxtasis divino. 

Mudo permanecía en tal instante: 
La barba sobre el pecho le bajaba. 
Cruzados amitos brazos por «leíante. 

El cielo de esplendores le bañaba. 
Y en posición inmóvil su ligura 
Su sombra.«obre el suelo proyectaba. 

El Auigel descendiendo de la altura. 
Con una ascua vivísima de fuego 
A sus labios tocó con mano pura. 

El semblante inclinó radioso luego. 
Y en su seno inspiró con grato aliento 
Un alto y divinal desasosiego. 

tSobre las al;u rápidas del viento 
Alzó otra vez el vuelo presuroso 
Y allá en las mi bes colocó su asiento. 

El anciano salió de su1 reposo. 
Y de santo fervor su seno henenido 
Y lleno de entusiasmo glorioso; 

Puesto en pie gravemente, revestido 
De excelsa majestad, la voz alzando 
Y el cetro de oro al cielo dirigido; 
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Del poder recibido firme usando: 
"Volved de nuevo ¡oh muertos! A la vida; 
En nombre del Eterno yo lo mamdo." 

Dijo, y al punto una aura que Impelida 
Bajaba do los montes al desierto, 
Por un poder incógnito movida, 

El suelo resquebrado, seco, yerto, 
. De floree-illas frescas y olorosas 

Con su soplo vital dejó cubierto. 

Y viéranae en el punto presurosas 
I.as reliquias humanas reunirse 
Renovando su enlace artificiosas: 

Con miembros y eartíligos unirse. 
De carnes, miembros y vigor llenarse. 
De fresca piel en torno revestirse: 

Un pueblo entero poderoso alzarse 
V entre cantos de Hosanna con presteza 
En tribus diferentes congregarse. 

Colocado el profeta A su cabeza. 
Con poderoso esfuerzo lo regía. 
Lleno de majestad y de grandeza. 

'El Angel desde lo alto dirigía 
Su marcha y le indicaoa su destiuo: 
La tierra se aplanaba y abatía; 

Los montes no estorbaban o. camino; 
Saltaban de contento los collados, 
Brillaba en lo alto el cielo cristalino. 

Claras fuentes y lagos sosegados, 
Vergeles, huertos, fresca« a lamentas 
Hallaba A su descanso preparados, 

1" frutos eo las verdes arboledas: 
La mano del Eterno le cubría 
Dando sombra A sus sendas y veredas. 

"Jerusalón, Jorusalón," decía 
Lai turba innumerable, y sus acentos 
La bóveda celeste repetía. 

Entonces resonaron en los vientos 
Mil himnos de alaibanaa y de victoria, 
A que unieron alegres sus concentos 
Los espíritus puros de la gloria." 

En la poesía moral " A un niño'" con-
mueve la pintura de los i>adecLmientos del 
enfermito, de las marcas de fuego que en 
él estampa la medicina, de los ojos que 
empaña el hálito de la muerte, del dolor 
del padre que se abraza con el cadáver 
queriendo devolverle la vida. Les esposos 
que hayan perdádb algún hijo de tierna edad 
no podrán leer con ojos enjutos estos ver-
sos, ni aqlr.ellos de la misma compoBiJon 
en que se lamenta la inversión de las l e 
yes icte lai naturaleza en orden á Jai muerte, 



que -debía 'herir al padre antes que al hijo, 
y en que se habla de las quejas del niño 
resonando todavía en la alcoba á los oídos 
de sus desconsolad s 'deudos. 

Enl '"La Visión." á que me he referido 
en el capitulo VII , Oye el poeta de boca 
de la madre, sali'da de la tumba para amo-
nestarle, estos conceptos: 

"¿Cómo de la virtud te divorciaste 
Que fuó tru hechizo mientras yo vivía? 
De tus brazos bajé á la tumba fría 
¿Y ai punto mis ejemplos olvidaste? 

Mi mano dirigió la tienna planta 
De tu edad infantil jKnr buena senda; 
A tus fuertes pasiones puse rienda 
Y te enseñé del cielo la ley santa. 

Todo tu corazón sencillo y tierno 
Diste íi Dios cuando ai>enas balbutías. 
¿Quién pudiera pensar qiue faltarías 
A los votos que hiciste junte el Eterno? 

Una mentida ciencia te deslumhra 
A todos tus afanes siempre ingrata: 
El genio que en sus alas te arrebata 
Te preeipita cuanto más te encumbra. 

Hoy el cielo propicio te concede 
Lugar para que mudes de camino: 
Venerai los decretos del destino 
Y á tiempos más felices retrocede. 

Conviértate mi amor: mi 'abio frío 
Te recuerda mis últimas lecciones. 
¡Dichoso tú si en práctica las pones! 
¡Ay si olvidares el acento mío!" 

Hojeando Las poiesias eróticas, hailíllaanos 
este pasaje en¡ el " Rendimiento enamora-
do:" 

"Brillaba el sol con nuevos resplandores 
Y á la templada luz de primavera 
Despertaban las aves y las flores, 

Cuando mis o jas por la vez primera 
Miraron la deidad, y el pecho mío 
Sintió del crudo amar la llaga fiera. 

Desde entonces esclavo el albedrío 
Quedó al imperio de su rostro bello 
Y á su honesto desdén y á su desvío. 

La espléndida madeja de caltello 
Que en propivión vistosa se derrama 
Bn ondas de oro por el all>o cuello; 

La frente de marfil, la dulce llama 
Que en sus serenos ojos arde y brilla. 
Todo, mi triste corazón inflama." 

En el bellísimo romance " L a salida al 
campo," hay estos 'versos: 



"Nunca en sus amenas sombras 
Miraron las selvas altas 
Prodigio que así pudiera 
Ser de admiraciones cansa. 

Ni aun al paganismo ciego 
La cazadora Diana 
Se representó tan bella 
Pooi los bosques y montañas. 

La pobre choza; que habitas 
Bs ya gloriosa morada 
Donde la hermosura reina 
Con nuevos triunfos y palmas." 

Hjermosta muestra de este género de 
composición, cuya sencillez y llaneza apa-
rentes engañan á muchos que creen de-
sempeñarle con sólo medir y asonaintar 
versos, escribiendo así piara prosa sin sa-
berlo y cuyos .méritos v belleza/ triunfan 
del caprichoso é injusto fallo de Gómez 
Hermósilla. 

Doy punto á las citas, que pudieran ser 
numerosísimas, llamando la atención, ha-
cia los sonetos " A Elisa en lai fuente" y 
"El cariño anticipado," imitación éste de 
Zappi; notabilísimos por lo acabado del 
cuadro que el primero representa, y por la 
feliz expresión de les delicados * jx*nsa-
mientos que envuelve el último: 

' T e amo, la dije temeroso uu día; 
Dljolo el corazón que se abrasaba: 

Vlóme con risa y luego me besaba 
Diciéndome "eres niño todavía." 

¡Ella se olvida del que mfls la adora 
Y yo me acuerdo de su dulce beso!" 

X I I 

ACOGIDA DEL PUBLICO 
A LA COLECCION DE POESIAS-

MODIFICACIONES DEL GUSTO LITERARIO 
CON LA INVASION DEL ROMANTICISMO-

PALABRAS DE MORATIN. 
REACCION Y SUS EFECTOS PROBABLES RESPECTO 

DE ESTOS VERSOS. 

La colección de poesías fué acogida con 
general entusiasmo, así porqiuie le había 
entonces entre nosotros respecto de las be-
IBas artes, como muy principal mente á 
causa dle su .indudable mérito. Y téngase 
en cuenta que si en los días dé la aparición 
del libro eran poquísimos los cultivadores 
de este ramo de la bella literatura, el gus-
to nacional se había ya formado en nues-
tro propio parnaso con las producaiones 
de ingenios superiores como Sor Juana 
Inés de la Cruz y Navarrete: qiule paladea-
ban á la sazón las <le Sánchez de Tagrle, 
Quintana Roo, Ortega y Heredia, y que en 



otros géneros le halagaban los epigra-
mas del P. Ochoa v las comedias de Alar-
cón v de Gorostiza, autores dramáticos de 
primera talila aquí y en España. Tenia, 
pues, que ser inteligente su folio; y ' fue 
tan favorable, que se puede decir que en 
nuestro tiempo con la popularidad y la 
gloria de nuestro poeta solamente las de 
Carpió rivalizaron. 

La invasión del romanticismo, que ha-
bía ya comenzado, pero que no se hizo 
sentir en toda su fuerza sino' poco des-
pués, vino á modificar "el gusto aquí, co-
mo fio había heclio en otras partes. Ante 
ia novedad y el atrevimiento en Jas ideas 
é imágenes, la alta entonación, la exagera-
ción de los afectos y el pomposo frasismo 
que, juntamente con la estudiada infrac-
ción de las antáguias reglas, caracterizaron 
esta escuela en que se afilió casi toda 'Ja 
juventud literaria de México, las produc-
ciones anteriores en que cambaban la 
unidad, la sencillez, la claridad v. para de-
cirlo todo, la verdad, debían ajjarecer v 
aparecieron, frías y descoloridas como los 
graneles .modelos clásicos s"0<l>re <|we fue-
ron calcadas. y cuvo estudio se abandonó 
jkm completo, cerrando tal revolución bas-
ta contra el idioma. Aplicables on mucha 
ij>arte á México en la época á que me re-
fiero paróoenme los siguientes párrafos 
del prólogo que D. I^windro Fernández de 
Moratin puso á sus poesías liricas en la 
edición díe París: 

"Hubo una época en que algunos jóve-
ne¿ mal instruidos en sus primeros estu-
dios, sin conocimiento de la antigua lite-
ratura, ignorantes de su propio idioma, 
negándose al estudio de nuestros versifi-
cadores y prosistas (que despreciaron sin 
leerlos), creyeron hallar en las obras ex-
tranjeras toda La instrucción que necesita-
ban para satisfacer su impaciente deseo de 
ser autores. Hiciéronse poetas y alteraron 
la sintaxis y propiedad de su l'engua, cre-
yéndola pobre porque n¡i la conocían ni la 
quisieron aprender; sustituyeron á la fular 
se y giro poético que la es peculiar locucio 
nes peregrinas éinadmisibles ¡quitaron álas 
palabras su acepción legítima ó -las dieron 
la que tienen en otros idiomas; inventar 
ron á su placeT, si» necesidad ni acierto, 
voces extravagantes que nada significan ; 
formando un lenguaje oscuro y báribaro, 
compuesto de aresiamos, de galicismos y 
de neologismo ridículo. Esta novedad ha-
lló imitadores, y el daño se propagó con 
funesta celeridad 

" A la ignorancia de la lengua se 
añadió la del arte de componer. Palta de 
plan poético, pobreza de ideas, redundan-
cia de palabras, apostrofes sin número, 
destemplado uso de metáforas inconexas 
ó absurdas desatinada elección de adje-
tivos, confusión de estilos y constante 
error de creer sencillo lo que íes triviall, 
gracioso lo que es pueril, sublime 10 gi-
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gatiibesco, enérgico lo tenebroso y enig-
mático. A esto añadieron una afectación 
de ternura, de filantropía y de fiDcsofismo, 
que deja en cloro el artificio pedantesco y 
prueba que tales autores carecieron igual-
mente de sensibilidad que de doctrina." 

Nada liay, pues, de extraño en que las 
causas mismas que en España hicieron re-
putar faltas de inspiración las obras líri-
cas en que figuraban "Los Padres del 
Limbo" y la "Epístola á un ministro so-
bre la utilidad de la Historia" ante las de 
Cienf uegos y sus imitadores, dieran aquí 
á Cas de 'Pesado, algunos años desjniés <le 
aparecidas, la reputación de frías y secas 
que aún conservan entre el vulgo, sin da-
da porque la reacción que inncpablemente 
se va onerando en el gustlo literario no 
es todavía bastante ^xxlercsa para acabar 
con las exageraciones y locuras de üa es-
cuela romántica, guardando y aprove-
chando sus ventajas. El día que la ttmden-
cia al estudio formiaO del arte se fortalez-
ca y generalice, las producciones poéticas 
dé Pesado volverán '» disfrutar de la boga 
en qué á su aparición anduvieron, e • 
influirán nuevamente en la propagación 
del buen gusto. 

Voy á tennuinar este capítulo insertan-
ido las siguientes palabras de don Jcsé Joa-
quín en el prólogo que puso á las poesílas 
de Carpió 111 su primeria edición, hecha en 
1,849 bajo la dirección dd mismo Pesado. 

" México ha ofrecido en estos 
últimos años un (movimiento literario con 
110 i>ocos ensayos felices, Henos de esperan-
zas paral lo futuro; esperanzas que acaso 
se malograrán, ya por el descuido y la su-
perficialidad en que desgraciadamente van 
oyendo los estudios, ya por los riesgos 
que con las invasiones que nos amenazan 
es 'de temer corran también nuestra na-
ciente literatura y hasta' nuestro idioma. 
Lo® acentos de la musa mexicana, ó son el 
anuncio de una nueva era para su gloria, 
ó los cantos fúnebres de su muerte. Nues-
tra poesía será mucho ó será nada, con-
forme á los caprichos de nuestra política. 
Entre estos dos extremos su suerte no 
tiene medio.—Si está escrito que México, 
tal como es hoy, deje de existir, y que en 
él se pierda hasta la hermosa lengua cas-
tellana. 110 por eso se desanimen los me-
xicanos dotados con el sagrado fuego de 
la poesía: las obras suyas que merezcan 
el honor de" la inmortalidad serán trasla-
dadas á la antigua España v conservadas 
ahí con la ternura y el cuidado que mere-
cen á una madre los últimos despojos de 
Un hijo desgraciado. ¡Tristes y doCorosos 
presentimientos!'' 

En la realización de tan terrible hipóte-
sis, Jos versos del vaticinador se contarían 
entre los más ricos despojos del náufrago. 



X I I I . 

SEGUNDA EDICION 
DE LA COLECCION DE POESIAS-

ENSAYOS EPICOS « L A REVELACION.» 
«MARIA» 

Y FR \OMENTOS DE LA «JERUSALEN LIBERTADA» 
«SITIOS Y ESCENAS DE ORIZABA Y CORDOBA» 

«ESCENAS DEL CAMPO Y LA ALDEA. » 
«LAS A Z T E C A S » 

ALCíUNAS PRODUCCIONES EN VERSO. 

Para no estar saltando de un asunto á 
otro, voy á consignar en este capiculo lo 
que me falta que decir de la» produceiones 
poéticas de Pesado, aun cuando «tenga que 
adelantarme á la fecha de la publicación de 
algunas de elilas. 

A fines de 1,840 don Ignacio Cumplido 
hizo una segunda edición de las poesías 
coleccionadas en 1,839, (29) reuniéndolas 
(en 1 tomo de cuarto de 306 página«, en el 
cual aparece litografiado el retrato del au-
tor) con algunas nuevamente escritas ó 
que habían permanecido inéditas. Entre es-
tas llamaron principalmente la atención la 

(29) N o es c ierto que exista una edición de 

Par í s como d i j o el Dr . R o m e r o en sus "Not i -

cias B iográ f i cas . " 

oda cuarta del libro IV de Horacio (á Ses-
tio), el "Sitio de Ptolemalda." elegía de Si-
necio; las •'Memorias fúnebres,*' colección 
de sonetos escritos en la muerte de su es-
posa; los "Pensamientos filosóficos y reli-
giosos" dedicados á Quintana Roo; algu-
nas traducciones de Lamartine en que figu-
ran el "Aislamiento" y las "Memorias de 
los muertos;" varios sonetos sagrados y 
salmos, v dos ensayos épicos que son los 
fragmentos de un jx>ema intitulado "Moi-
sés," y el principio dé Otro poema " L a Re-
velación," á que voy á consagrar algunas 
líneas. 

Estos dos ensayos de Posado'en la. epo-
peya fueron los primeros suyos conocidos 
del público. Los fragmentos del "Moisés" 
abrazan la pintura de Ménfis. del palacio 
de Faraón, de la presentación del profeta 
ante el monarca y de la esclavitud de los 
israelitas, concluyendo con la alocución 
del mismo profeta á los ancianos de Is-
rael : están en versos libres, más purgados 
de asonancias que los de "El Hombre," 
"El sepulcro," etc; pero no suficientemen-
te levantados die tono, aunque contienen 
•rasgos valientes y hermosos. Son mucho 
mejores en sai género las octavas de "La 
Revelación." poema en que se propuso 
describir el fin del mundo y el reinado de 
la verdad y de la justicia, y á que ta muer-
te le impidió dar cima. En lo que dejó es-
crito vemos que su alma en los 'misterios 
del sueño fué separada del cuerpo y con-



ducida ,por su ángel guardián al reino de la 
•muerte, donde, juzgada de Dios, va á ser 
pronunciada .su sentencia condenatoria 
cuando Elisa (su esposa) aparece interce-
diendo jx>r él ante el Juez, en cuya diestra, 
al besarla. apaga con su llanto el rayo de 
la justicia div-ina: prorrogase al pecador el 
ténmino de la vida para que expíe sus 
culpas en el mundo; pero dispone el Eter-
no que visite los lugares en qUe son- ator-
mentados Co,s reprobos y purificadas las 
almas 'Mamadas á su gloria, y que en las 
sombras del porvenir pueda, ver el juicio 
final: el ángel mismo que le había 'llevado 
ante el trono de Dios, le acompaña al in-
fierno y al purgatorio, cuyas descripciones 
dejó acabadas. En la edición de 1.840 só-
lo llega esta obra hasta el principio de la 
pintura del infierno; i>ero el tomo de 130 
páginas en octavo menor impreso* en 1,856 
1>or don Vicente Segura Arguelles, contie-
ne de ella cuanto el autor ¡llevaiba escrito. 
El plan del poema, aunque grandioso, es 
sencillo y claro, y en la ]>arte ejecutada 
hallo inspiración, valentía, y unta versifica- -
ción fluida y, en lo general, sonora. Aun-
que. dado efl asuntó, sería casi .imposible 
r o tropezar aquí con reminiscencias del 
"Paraíso Perdido" y de la "Divina Come-
dia." creo que hay originalidad en minchas 
de las ideas y pinturas, particularmente en 
las octavas relativas al Limbo y en todo el 
canto descriptivo del purgatorio, en que 
se encuentra el tierno y bellísiimo episodio 

de Aglaya, joven griega unida en la tie-
rra á un mexicano cautivo en Turquía, ai 
que dieron los sectarios de Mahorna la 
palma del martirio qx>r no haber querido 
abjurar su religión. Triunfante quedó Pe-
sa<lo en la epopeya como en el género lí-
rico, y entiendo que así por el asunto co-
mo por el desempeño, la "Revelación" se-
rá juzgada por los inteligentes como la 
primera de sus obras poéticas a i mérito; 
siendo muy de sentirse que no la haya 
concluido. 

En 1,855 publicó en " L a Cruz" otro 
ipoema épico suyo, original y completo, 
'intitulado "María," que contiene dos can-
tíos, el primero en que se considera á "Ma-
ria llena de gracia/' y el segundo relati-
vo á su "Patrocinio.'' Está en silva per-
fectamente manejada, y da testimonio de 
su fe viva, de sus vastos conocimientos 
teológicos y de sus raras facultades como 
hablista v versificador. 

Posteriormente tradujo en octavas rea-
jes algunos fragmentos de la "Jerusalén 
libertada" del Tasso, impresos en 1,860 
por don Vicente Segura, y que con la de-
dicatoria en muy buenos tercetos á la se-
ñorita doña Carmen Pesado su hija, for-
man 1 tomo de 70 páginas en Octavo me-
nor^ y abrazan la proposición é invocación 
la visión d>e Godofredo.' sU alocución á los 
cruzados, los preparativos de defensa de 
Aladíno. el interesantísimo episodio de 



Olindo y Sofronia, y la .pintura del amor de 
Herminia á Tancredo, y de su evasión del 
campo sarraceno al de los cristianos. 

En otros generes publicó "Sitios v es-
cenas de Orizaba y CÓfdoba." preciosa 
agrupación de veinticuatro sonetos en que 
tnaza con mano maestra las vistas más pin-
torescas, los efectos meteorológicos. tra-
diciones v curiosidades orí aquellos distri-
tos en que la naturaleza se ostenta rica y 
bella como en pocas otras partes de nuestro 
mismo país. En esta serie de cuadras va 
pasando el lector de la contemplación d» ? 
¡las célebres cumbres de Acu'lcingo, del Pi-
co de Orizaba y fie los caminos y ^ierras 
de 'Córdoba y Huatulsco, á la de los ríos 
Blanco y de la Junta, fuentes de Ojo-zarco *| 
v Escámela, cascadas de Rincón Grande y 
Barrio Nuevo, Monte Virgen, selvas <le! 
Encinar y hacienda de Cuautlapam: ya 
admira los efectos de una nevada en las 
cumbres de Ahuatlan y el imperio de una ; 
noche serena ó déla tempestad en Orizaba: 
ya oye bramar el viento norte que congre-
ga en escuadrones las nubes, ó al terri-
ble sur que los aztecas representaban con 
los blasones de ¡la muerte: se interesa con 
la tradición de " L a s Doncellas" ó viendo 
al Ciego que en una balsa mal construida, 
hace al caminante atravesar un río sin 
vado para los más» atrevidos; v goza ante 
el espectáculo de la pesca en Omealca, de 
los rebaños trashumantes conducidos al 

redi? en el invierno, iy i de lai-vueltaí tkviat» , 
aves á la aparición.! cíe la primavera, n-- rui. 

No-son írtenos bellas las "Escenas del • % 
campo y de la aldea" eui que vemos des>i ' 
critos en facilísimas. llanas y armoniosas; < 
quintillas "La procesión," " L a lk^de-tOrs-. 
ros," "La lid de gallos,'' - L a . carrera . de« • 
caballo^," "El mercado;" "Los voiatme» -
> los fuegos/' y "E l banquete dei.puebio;.":». 
siendo este género casi noevo. ó, al me-*., 
nos, muy poco cultivado ienf México.1 • 
apareciendo emre ¡as dos últimas compíHÍ-5 

siciones citadas una amatoria intitulada*-
"Lá: serenata,'' <jue es de lo mejor que «i»f 
su- cuerda posee nuestro parnaso;- ,. , 

Antes que estas dos últimas obrasj. apurf, , 
reoieron en un ton» de 6o págs. en díeci,;,-
seisavo. "Las Aztecas." presíasitomadas.de-'/. 
los antiguos cantares mexicanos por mKSf.k' 
tro infatigable escritor, quien se valió ds> 
ja versión en prosa que t k t t encargo s u y o - , 
hizo don Faustino Galicia ChimaVopOca. » 
Lo qtie:dijé -del género de las "Bscenas^l t i 
campaiy de la aldea." es aplicable-ai; de».-
estos versos, también nuevo ó. nnvv poco-: 
cultivado, pues entiendo que antes déb.-
.854 solamente había sido ensavaxta- ,pof-., 

don Francisco Ortega, (30) no' obstarvtfri.,1 
; • i'v.«i iitíL 

(•«»» Me parvee «fiie las leyendas <*>ntepW¡»«. 
en la eolwci6u de poesías de D, Bmilio Rey, ' , " ! 
luepon escritas en años postenores A , .'• 
blicacíOn de "Las Aztecas." 
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oomstituir una mina riquísima, y que esco-
m i d o los asuntos brillantes o pateüeos 
que no escasean en la historia antigua de 
¿ tas regiones y dándoles al tratarlos el sa-
bor de 4a dulcísima poesía azteca, podra-
mos agregar á la lira castellana una cuerda 
enteramente nueva, aspirando á la origi-
nalidad tan difícil de alcanzarse en nues-
tros días. Los¡ ensayos de Pesado abrazan 
en SU primera parte una serie de compo-
siciones de autores desconocidos, en que 
ninguna hav despreciable, siendo las nías 
bellas la "Enhorabuena de un embajador 
en el nacimiento de un principe." la "Res-
puesta del padre," y las intituladas: "Con-
sejos de un padre á su hija y "Consejos 
de una madre á su hija al tiempo de casar-
la ;" y en su segunda parte tos cantos de 
Netzahualcóyotl, rey de Texcoco, en que 
lamenta- sus desgracia« al huir perseguido 
del rey de Atzcapotzalco. exhorta a 
gozar de os placeres antes del término 
de ka vida, habla de las vicisitudes 
humanas, de la vanidad de la gloria v de 
tos tormentos de la ausencia de un hijo, y 
describe una fiesta doméstica. No me es 
dado juzgar de la exactitud de todas estas 
versiones, v me inclino á creer que son 
bastante libres: pero cuantos hayan estu-
diado en .los historiadores del Anáhuac y 
prtodpalnK-nte en nuestro inapreciabe 
Clavijero, el carácter y las costumbre* <le 
los pueblos conquistados por Cortés, con-

vendrán en que uno y otras, y hasta las 
imágenes y los giros comunmente em-
pleados por los antiguos pobladores de 
nuestra tierra, aparecen fielmente interpre-
tados en el librito á que me contraigo. 
Días después su autor vertió ó imitó otras 
cauciones aztecas intituladas "El Caza-
dor," "Señas de amor," "Extremos de 
amor," "Llanto disimulado," "La tardan-
za," y "La separación;" así como la jus-
tamente celebrada "Arenga de Netzahual-
pilli á Moctezuma;" y escribió y publicó 
en "La Cruz" dos excelentes romances, 
" L a Princesa de Culhuacán" y "El rústi-
co y el monarca," modelos acabados para 
cuantos quieran explotar la rica mina que 
más arriba indiqué. 

Además de todas las producciones 
apuntadas no contenidas en la segunda 
edición de las poesías de Pesado, en el lar-
go período de 1840 á 60. aparecieron en 
diversos periódicos otras muchas que ten-
go á la vista y de las cuales cito como más 
notables la elegía "En una ausencia," el 
romance "Los placeres del campo," "E l 
ángel de la guarda de Elisa,'' la salutación 
"A Zorrilla" en su venida á México, el so-
neto "Aníbal en los Alpes,''' traducción de 
Frugoni: la canción sobre "La Natividad 
del Señor." la oda "En la Natividad de 
Nuestra Señora:" la "Oda en alabanza de 
las ciencias y de lais artes." leída en la Uni-
versidad de México el 7 de febrero de 



i&55 > y l a s versiones de la "Profecía de 
isaías contra Babilonia," y de la oda "El 
cinco de mayo,'' <le Alejandro Manzoni, en 
Ja muerte de Napoleón. 

Sin disputa ha sido Pesado el más fe« 
cundo de nuestros poetas, y merece no-
tarse que las producciones de sus últimos 
años, sin carecer de la inspiración y fres-
cura de las de su juventud, iban siendo 
nrtás profundas en sus ideas y mucho más 
correctas en su forma; debiéndose lo pri-
mero á lo inalterable de su fe religiosa y 
á la pureza de sus afectos y costumbres, 
y lo segundo á sus constantes estudios y á 
su espíritu esencialmente investigador de 
la perfección y de la verdad en 'todas las 
cosas. Y si sus obras más perfectas no ex-
citaron el aplauso ni obtuvieron la boga 
que los primeros acordes de su lira, de-
bido fué á la modificación del gusto lite-
rario por efecto de las circunstancias ex-
presadas en el anterior capitulo; ó, para 
hablar con más verdad, á la taltal casi abso-
luta de tal gusto baijo el imperio del mate-
rialismo y en lo más recio de nuestras lu-
chas intestinas, en que pocos atesoran la 
tranquilidad indispensable para gozar de 
las bellas artes. Agregaré que algunas de 
estas poesías han sido traducidas á idio-
mas extaanjeros. (3 1) y que la colección 

(31) Tengo & la vista las versiones francesas 
de "El hombre" y de "El valle de mi infan-
cia," en excelente« versos de Mr. Luciano 

completa que de todas ellas se publicara 
realizando el intento del autor que las ha-
bía reunido v revisado con ese fin. honra-
ría su memoria y honraría á México ante 
los pueblos más civilizados del munlo 

X I V 

DUELO DOMESTICO. 
TRIUNFO DEL PLAN DE TACUBAVA 

PESADO ES ELECTO SENADOR Y NO ACEPTA 

• 

Un grave cuidado doméstico vino á he-
rir á Pesado en los primeros meses de 
1840, mientras se hallaba en Zacatecas en 
ia negociación minera del Freswillo. Pre-
sa de una enfermedad aguda su esposa, 
falleció en México el 4 de abril, dejjndo 
huérfanos dos varones y cinco ruñas, y 
sin haber tenido el consuelo de dar en su 
lecho de agonía el postrer vale al amado 
de su corazón. Dechado perfecto de virtu-
des y de capacidad para 1» educación de 
sus hijos, recibiría en el cielo la pa ma de 

r,íart; así como la versión italiana de uno de 
les cantos de Netzahuailcoyotl. "Vicisitudes 
Iranianas," hecha en Roma en 1S.". por núes-
tro instruido cuanto desgraciado compatriota 
í>. Agustín A. Fraileo. 

r 



los justo®; pero su ausencia era de aquellas 
que no se compensan en la tierra, y su 
memoria jamás se apartó die quien la había 
hecho blanco primero y único de su cari-
ño, y númen constante de su inspiración. 
Terrible es la soledad del hogar y de. al-
ma para aquel de los compañeros de pe-
regrinación que ha sobrevivido al otro: v 
la fe en Dios, el hábito del estudio y el 
transcurso del tiempo que afloja y gasta 
los resortes más fuertes del dolor, son los 
únicos lenitivos á que se va debiendo en 
tales casos la conformidad y el recobre de 
la tranquilidad Al saber la fatal noticia, 
vino Pesado de Zacatecas y permaneció en 
la capital con sus hijos hasta mediados de 
1841, en que se trasladó á Drizaba lleván-
dolos consigo y haciéndose cargo de la 
administración de la fábrica de Cocola-
pam. 

Por tal época el horizonte político se 
oscurecía con la» nul>es de una de tantas 
revoluciones que ha tenido el país, y cuyo 
guarismo es tan grande cnanto nula ha si-
do su eficacia pana la curación de los ma-
les públicos. La administración de Busta-
mante, en que hemos visto figurar á Pesa-
do como ministro en 1838. recibió un gol-
pe mortal con el pr munciamienito de Pa-
redes en Guadalajcra. secundado por San-
ta Anna y Valencia en Perote y en la Ciu-
dadela de México, y cayó, al cabo, ante el 
triunfo del plan de" Tacubaya en octubre 

de 1841. Si basta allí la situación había 
venido á ser intolerable y exigía un cam-
bio radical, el carácter de éste se presenta-
ba esencialmente arbitrario, así por las an-
tiguas inclinaciones y tendencias del nue-
vo jefe del Estado, como por el texto del 
plan mismo en que se apoyaba. El congre-
so reunido en su virtud, fiué disuelto por 
el ejecutivo en diciembre cte 1842 y sus-
tituido por una junta de notables que re-
dactó la constitución conocida bajo el 
nombre de Bases orgánicas, sancionada y 
publicada el 12 de junio de 1843. 

En las elecciones hechas con arreglo á 
esta carta, resultó senador Pesado; poro 
no se presentó á ocupar su puesto en el 
nuevo congreso instalado en enero <k 
ii<44: sin que me sea posible saber si su 
abstención se debió á la resolución de no 
abandonar la gerencia de los intereses in-
dustriales que le habían sido encomenda-
dos. ó á la ¡falta de fe en la subsistencia ó 
•la eficacia de aquel orden de cosaa; ó, por 
último, al ánimo de no admitir ün nom-
bramiento, resultado de elecciones efec-
tuadas con sujeción á una carta consti-
tutiva que, aunque bien adaptada en lo 
general á las circunstancias y necesidades 
del país, no podía, en rigor, considerarse 
como obra de legítimos representantes su-
yos, habiendo sido formada' en una junta 
de personas nombradas por. el ejecutivo. 
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* * T r a c í c a m u e r t e d e va h i j o s u y o . 

El 3 de. tj Unió cié 1842 nuestro don Jo 
' aé Joaquín casó en segundáis nupcias con 
>1a?ntü.y apreciable señorita doña Juana Se-
'gura Arguelles, na tina! de Or izaba y pri-

''•ma hermana de su. primera esposa. Tuvo 
•ei matrimonió lugar en México, de doode 
«los recién casados pasaron á Orizafoa. per-
nvaineciendo allí Pesado hasta mediados de 

en que' volvió á encargarse del mi 
ni»rerio de Relaciones exteriores durante 

"pocos (tías. 
^ E l gobierno enramado del plan de Tacu-
ftWjfct había cardo e! 6 de diciembre de 1844 

conseéuencia del levantamiento general 
• invado por Paredes en Guadalajara: don 

Joaquín de Herrera, elevado enton-
W » l ' p o d e r , no le Conservó sino hasta el 

30 <íe'diciembre de 1845, por haber tráin-
-•»fado tina segmiida rewftnciYvn de que'el 

mtotfW' Paredes fué candi No. Este jefe se 

encargó del mando supremo el 4 de ene-
ro de 1846 y expidió una oonvoca/toria 
por clases para la reunión de un congreso 
que apena» pudo dar principio á sus ta-
reas legislativas: Gnadalajana producía 
una tercera revolución, y para acudir á 
combatirla, Paredes encomendaba la pre-

, sidencia á Bravo el 29 de julio: dos días 
después tomaba Pesado .posesión del mi-
nisterio de Relaciones. 

Más que cambios de linterna mágica, 
ios políticos semejialran jx>r su repetición y 
rapidez la sucesión de visos de móvil pris-
ma que deleita y asombra á los niños. El 
elemento militar jjarecía determinar exclu 
»reamente tales cambios, recordándonos Ls 
más trisites épocas del imperio romano, en 
que el solio de Augusto había quedado á 
merced de los jefes de la guardia preto-
riana. Tal circunstancia vinO á difundir 
en las principales clases de nuestra socie-
dad la Opinión á que abrió cauce el 
opúsculo de don José María Gutiérrez de 
Estrada en 1840, de que ni en la forma re-
publicana ni en los solos elementos del 
país hallarían remedio eficaz nuestros ma-
les, haciéndose necesaria una nueva ins-
titución monárquica bajo la protección de 
las potencias europeas. (32) Si tal opinión 

(32) La idea de la monarquía en México füé 
]ropuestn á Onrlos ITI por el Conde de Arnn-
da al tratar de la conveniencia de emaiK-ipar 
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no figuró por completo entre los móviles 
de la segunda revolución de Parales, fué, 
a! menos, patrocinada ]>or su administra-
ción, y se convirtió en objeto de libres ma-
ríStísteoiomes y debates que volvieron á 
exaltar las pasiones políticas. ( 3 3 ) Pare-

A las colonias de España, en América: entró, 
como es sabido, en la redacción del tratado de 
Córdoba en 1821, y & Ja reprobación de dicho 
tentado iwr España, fui- puesta en. ]miélica i»or 
1 túrbido. En 1827 pareció baber inspirado la 
conspiración del P. Arenas y preocupado al 
gabinete francés, presidid«) por Villéle, (pilen 
se interesaba, & lo que dicen, por la candidatu-
ra del infante D. Francisco de Paula, hermano 
de Femando VII. Di opflseulo de Gtitíérrea de 
EStradla en 1840 projionto la convocación de 
tina convención nacional que decretara el es-
tablecimiento de una monarquía constitucional 
C moderada, con un príncipe extranjero. 

(3S>". ?'.'.. En diciembre de 1845, el general 
Pareóles y Atrillaga, qne desde 1832 temía la 
convicción profunda de qne un trono podía só-
lo salvar á México de la anarquía y de la ani-
hición de los Estados Unidos, se pronunció 
con ki división de su mamdo contra el siste-
ma y gobierno establecidos. Paredes convocó 
una asamblea de notables, siguiendo en esto la 
costumbre del pqis, para que designara la per-
sona que debía ejercer la presidencia. Fué do 
signado, por supuesto, el mismo Paredes, que 

cía ser centro y director de los monarquis-
tas el ministro de España en México, don 
Salvador Berraudez de Castro ; mediando 
la 110 poco Original circunstancia de que el 
bando que adoptaba como uno de sus pri-
meros lemas la conservación de la fe ca-
tólica, recibiera inspiraciones de un perso-
naje que blasonaba de escéptico (34) Or-

convocó un congreso constituyente; el partido 
monárquico cobró aliento y se puso ¡i traba, 
jar eon el ardor y seguridad que le daba la 
simpatía del poder, y estableció un peifiódico 
llamado "El Tiempo." dirigido hábilmente por 
Alaiuáu, que publicó en él la Memoria del Con-
de de A randa. Sin embargo, este plan no pudo 
realizarse porque el apoyo que se había prome-
tido en Europa no se le dió tal cual se espe-
raba. El candidato era el infante Don Enri-
que. hermano del esposo de la reina de España, 
ea cuyo país encontró necesariamente el movi-
miento, simpatía y apoyo: ipeiró la caída de 
Paredes, á que se siguió la guerra con los Es 
tados Unidos, impidió llevarlo á cabo, como 
acaso habría sucedido. No faltó entonces quien 
propusiese «-orno candidato ü un hijo de Don 
Oairilofc. casándole con la hija de Isabel II . ó 
bien á un hijo de la reina Cristina."—,T. HI-
DA L3-0.—" Apuntes para la historia de los pro-
yectos de monarquía en México," parte I, cap. 
VI I I . 

(34) Véase su obra "Ensayos poéticos," pu-
blicada en España y reproducida .aquí antes de 
la venada del autor 6 México. 



gamo del muevo partido fué "E l Tiempo," 
periódico muy 'bien redactado, ''cuyos ar 
gumentos. no siempre deshechos por los 
oí'litroversistas republicanos, habría1 des-
truido en mucha parte—á ser posible—la 
simple visión de los sucesos acaecidos 
aquí veinte años después. En aquella épo-
ca, lo mismo que en la reciente á que aca-
bo de referirme, acaso no se tuvo en cuen-
,'ta lo necesario, que en las naciones lati-
nas áa monarquía estaiba socavad» por la 
.corriente de la» idea» modernas que, en 
lo, político como en lo religioso, se apar-
taji de todo principio de autoridad; que la 
célebre conclusión de Donoso Cortes,,de 
que los pueblos son hoy ingv-Jbeniables, no 
aparece tan paradójica vista á la luz de 
los acontecimientos oointentpófáncór?; que 
sí (a fuerza material sostiene los tronoí, 
es igualmente aplicable al sostenimiento de 
Otra» formas de gobierno buetía ó maja-
mente establecidas ya en ciertos países; 
por último, que malí ]>odrían damos las 
pótenciás europeas la moralidad, el orden, 
el espíritu de. economía y disciplina, y la 
estabilidad y él bienestar de que ellas 
mismas carecen haoe tiempo. Entonces, 
ccAno después, la parte m¡ás numerosa y 
ícenos ilustrada del nuevo bando, desen-
tendióse de lo •sustancial ríe su oíbjeto pa-
ra no curarse sino de los accidentes; y 
los anticipados humos y tires ultramari-
nos, y pretensiones aristocrática», traje-

r 

ron Su contingente de ridículo á una ideá 
que tíe suyo no eirá simpática á la genera 
lidad .de nuestro pueblo. 

No debieron de compartirla l.navo y 
sus ministros, entre quienes se contaba 
Pesado,' (35) y previendo mayores males, 
trataron de evitarlos cambiando la poííti-' 
C3' de la adníimslraoión, dando garantías 
á los republicanos, é impidiendo, cuando 
menos, ila discusión de peligrosas noveda-
des eñ el cuerpo legislativo, (pie tenía el ca-
rácter de. constituyente. Al efecto y sin 
pérdida de tiempo, el secretario de Rela-
ciones y sus compañeros dirigieron al con-, 
greso una iniciativa en que, á vueltas <Ie 
pedirpwa el ejecutivo la facultad de otor-
gar indultos o anuiistías. ¡>or delitos polí-
ticos, de expedir reglamentas de coloniza-
ción y de organizar convenientemente la 
IxÁlicia para la segundad de poblaciones y 
caminos, solicitakun la declaración de que 
las Bases orgánicas tal como regían en di-
ciembre de 1845, seguían siendo la cons-
titución del país por la dificúlitad d formar 
otra en aquellas circunstancias, y el rece-
so del mismo congreso ta,n luego como ex-
pidiera los decretos iniciados por el go-
bierno. No produjo tal paso Otro efecto 
que acreditar de juiciosos y bien intencío-

(35) l-o eran de Justicia D. José Marta .TFiní» 
uez, <lt* Guerra D. Ignacio Mora y Viiliañiil, 
y de Hacienda D. José de Garay. 



nados patricios á quienes le dieron, pues 
acababa de ser presentada al congreso la 
iniciativa, cuamdd en Ja madrugada del 4 
de agosto (1846), los generales Salas y 
Morales secundaron en la Ciudadela de 
México el novísimo pronunciamiento fe-
deralista de Guadalajara; cayendo en vir-
tud de este suceso el gobierno existente, 
encargándose Salas del poder ejecutivo, y 
volviendo Santa Auna á la presidencia en 
24 de diciembre siguiente. J 

La ley física del ,j>énduJo volvió á regir 
en h político. Restablecida la constitución 
federal, y encargado del poder Gómez Fa-
rías, que era vicepresidente, se anduvo en 
el terreno liberal tan lejos y tan de iwisa 
como bajo .la administración de Paredes 
se había andado en el conservador. Se or-
ganizó la guardia nacional, se establecie-
ran y fomentaron las reuniones y manifes-
taciones papulares, se expidió el decreto 
de nacionalización de bienes eclesiásticos 
(ir de enero de 1847), y queriendo el go-
bierno hacer marchar á Veracruz á algu-
nos cuerpos compuestos de comerciantes 
y vecinos tíe la capital á quienes no conve-
nía salir de ella, s# rebelaron contra la ad-. 
ministración de Farías batiéndose contra 
sus sostenedores durante algunas sema-
nas, Hasta el regreso de Santa Arma ó la 
llegada de órdenes suyas revocando ó mo-
dificando algunas de las disposiciones 
deá sustituto. 

Entretanto, el invasor extranjero avan-
zaba á ipaso de carga hacia el centro del 
país. No contenta la Unión Norteamerica-
na con haber convertido á Texas en Es-
tado suyo, hizo á sus legiones atravesar el 
Pravo á fin de asegurar su conquista y 
so pretexto de que no la reconocíamos. 
Las fuerzas al mando de Tavlor ganaron 
tas batallas de Palo Alto y Resaca, ocupa-
ron á Matamoros, tomaron á Monterrey 
de Nuevo León y penetraren hasta el Es-
tado de San Luis Potosí, donde el ejército 
nacional triunfó de ellas en la Angostura 
aunque sin hai1>er podido utiüziain su vic-
toria. Casi al mismo tiempo fueron invadi-
dos Chihuahua y el Alta California, ocu-
pada Tampico y bombardeada y tomada' 
Veracruz por otras fuerzas norteamerica-
nas. Las que mandaba Scott avanzaron de 
esta última plaza obteniendo un triunfo 
en Cerro Gordo, .ocupando á Jalapa, (Driza-
ba y Puebla, y entrando, al fin', en Méxi-
co el 14 de septiembre de 1847. tras recias 
aunque para nosotros .poco afortunadas la-
des en las inmediaciones dé la . capital. 
¡ Días luctuosos, en que las combinaciones 
estratégicas y la disciplina militar no co-
rrespondieron al patriotismo, la actividad 
y el valor de nuestros jelfes; en que nues-
tros soldados, inferiores en vigor físico y 
en armamento al invasor, casi siempre es-
tuvieron á punto de acabarle en las prin-
cipales batallas, sin ver nunca rarvar el al-



ba del triunfo definitivo, aunque reglando -
con su sangre y «us 'lvuesos casi todo el ic-.lj 
rr¡torio Je la República y cunquistando la J 
admiración del enemigo; en que la Divina 
Providencia hizo aipurar al pueblo inexi- | 
cano la copa de amargura, infligiéndole 
con la dominación de una raza extraña, de 
habla, religión y costumbres diferentes, el ; 

castigo de sus culpas y errores, y señalan- j 
dolé con esa misma dominación pasajera 
los riesgos del porvenir, sólo evitables 
por medio de la unión, la concordia y la 
moralidad!—Retiradla á Qu eré taro la ad-
ministración1 nacional, á cuya calx*za que-
dó el Sr. Peña y Peña, después de algunas 
otras acciones militares se ajustó la |>az 
<-on los Estados Unidos en el tratado de 
Guadalupe Hidalgo, canjeándose sus rati-
ficaciones el 30 de mayo de 1.848 y per ' 
d ka ido México, en cambio de quince mi-
ilones de pesos, además de Texas, el Alta 
California, Nuevo México, y fracciones 
muy considerables de Chihuahua, Coahui-
la y Tamaulipas. 

1 Hitante estos sucesos, Pesado, que des- ' 
de su salida del núanisrerio de Relaciones 
vOivió á Orizaba. había vivido allí coi» su 
familia: á fines de 1846 ó principios de 47 
pasó por algunos día« á Jalapa en desem-| 
peño de una comisión electoral del disüri-j 
to de su .residencia: y en junio de 1851. 
desprendido yai de La administración de la 
fábrica de Cocolapaan, se trasladó nueva-

mente á México trayendo á su esposa y á 
algunos de sus hijos, haciendo vemiir á"'po-
co tiempo á los demás, y radicándose defi-
nitivamente en esta capital. Halagábanle 
el cultivo de las buenas amistades que 
aquí tenía, la facilidad de perfeccionar la 
educación de sus hijos, de que siempre se 
mostró muy celoso, y la libertad é inde-
pendencia con que relativamente se vive 
en las ciudades populosas. Había dejado » s 
fincas rústicas encomendadas á «u herma-
no político y socio don Mariano d t da 
Llave, y con- su genial actividad' se ocupa-
ba aquí en la gestión de vtarios negocios 
propios y ajenos, siendo uno de los repre-
sentantes de los cosecheros de tabaco. En 
cuanto á la política, entiendo que fonmó 
resolución de 110 volver á figurar activa-
mente en su esfera, y que en tal virtud, no 
admitió diversos cargos para los cuales fué 
nombrado ó electo en aquella época. 

# La tranquilidad de que debió disfrutar 
con tal sistemé de vida vino á ser turbada 
por unai ¡horrible desgracia. Su hijo don 
Joaquín (36) se había casadlo en México 
con 1a señorita doña Ana Segura, y á' los 
dos ó tres días de la boda caminaba-en 
compañía suya, de doña Juana la es-poca 

(36) El primogénito se llamaba ,X>. José >1»-
ria, y murió anteriormente -en esta capital -ft 
la edad de quince años, y cuando. iba mos-
trándose muy aprovechado en sus estudio«. 
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de Pesad*», y de alguna U- ¡sus propias her-
manas, con destino á Oriaafca. cuando fué 
detenido y asesinado á la salida del Pal-

e a r (el 25 de diciembre de 1852) por una 
••banda de hombres anmados, quienes rc-
1 gistrtwon lo que llevalxa en los lx>l#illos v 
-.se retiraron sin tomar cosa alguna. I-as 
señora« prosiguieron desoladas su camino 

•,con «1 caidáver del desdichado joven, y al 
¿llegar á alguna de las haciendas de la fa-

milia bailaron el desgarrador coniraste del 
festivo recibimiento que liabía sido prepa-
rado á los viajeros. 

«Kffl '-'tí^H 
n -l . .s<. • • -

< 1 < < ¡ -¡M 

X V I f ' r . 

'ii.f'r , i.Ja 
DELEGA no APOSTOLICO. 

BREVE RELATIVA A SUS FACULTADES 
• DICTAMEN" DE UNA COMISION DE (.M E PESADO, 

FORMÓ PARTE—OBSERVACIONES-
n f i b oirrt 9M 
wtxsty . - . f j f l 
" " V o y á 'hablar de un incidente y de tm 
'dcoumento que figuran en la lwstoria ecle-
tmá$tijca de México, y que dan luz acerca 
de las ideas aquí dominantes hasta nac 

'faócós años' rfcspiectó de las relacidne?"' úew 
"E^taífc obri" la Santa "Serle; ideas que corrí-
partía5« aun algunos de los hombres más 
notables de la1 escuela conservadora. 

A la administración de Peña y Peña ha-
bían sucedido las je Herrera y Arista, li-
berales, c.11 su esencia aunque sin la adop-
ción de medidas exageradas, y que en su 
espíritu de economía y de represión' del 
elemento militar se enajenaron por comple-
to la voluntad del ejército, cuyo disgus-
to fué aprovechado de los enemigos del 
sistema federal; cayendo en consecuenc a 
la última de las adniinistrackwes diadas, 
y triunfando el movimiento que trajo á 
Santa Auna nuevamente á la presidencia 
ú. princqxw de 1853. 

» En noviembre anterior había llegad-' á 
1 República, siendo c -11 gran solemnidad 

recibido en todas las pi blaoiones del trán-
sito de Veracruz á México, el- arzobispo 
de Damasco Monseñor Luis Oementi. 
nombrado delegado apostóüc en nuestro 
país por breve de S. S. Pío IX . expedido 
en Roma el 26 (le agosto, y en cuyo docu-
mento, según costumbre, eran enumera-
dos los fines y las facultades de la misión 
conferida á tal personaje. Dicha misión 
era por tienqx) indefinido y extensiva 1 
lx>- Estados de Centro América, y entre las 
facultades h'aíbía la de poner entredicho: 
la de fallar en las instancias superiores en 
los casos de apelación, y en el terreno de 
lo contencioso las causáis pertenecientes 
al fuero eclesiástico: la de conceder con-
forme á derecho, restitución "in integrnm" 
contra 'sentencias y contratos; la relativa 



á colación de beneficios ectesiáwioo» cuya 
promisión toca á la Santa Sede; La de apro-
bar y confirmar las enajenaciones hechas 
de bienes eclesiásticos inmuebles cuyo 
producto anual no excediera de cinco du-
cados de oro, y de (lar licencia para otra« 
anátogas*; por último, la de nombrar trein-
ta protonotarics apostólicos honorarios ó 
t¡tuJares, con los derechos y prerrogativas 
asignados en una constitución del Sr. Pío 
Y I I expedida en 1819. 

El ejecutivo pasó ol breve al congreso, 
donde sirvió de tema, así como en la 
prensa,periodística, á debates más ó memos 
acalorados. La comisión de la. cámara de 
diputados, siguiendo las doctrinas rega-
lizas en toda su amplitud y mostrándose 
nada deferente á la Santo Sede, consultó 
en su dictamen la retención del breve; in-
dicando. además, que ninguno de su clase 
debía correr aquí mientras no estuvieran 
arreglados jos puntos pendientes con la 
Silla Apostólica, y (spec.ia.l mente el de pa-
tronato. La comisión del senado, inclinan-
dose á : a opinión de la'minoría de la co-
misión de los diputados, consultó, y la cá-
mara por unanimidad aprobó, el pase al 
breve con excepción d'e los capítulos con-
cernientes á las seis facultades arriba 
apuntada«. Caída la administración de 
Arista y di su ello el congreso por Ceba-
llos. el general LonVbardini. nuevo deposi-
tario del poder ejecutivo, á quien llovían 

ocursos de los prelados diocesanos y de 
las corporaciones civiles y eclesiásticas re-
lativamente all despacho de erfte asunto, 
pidió dictamen á una comisión por él 
nombrada y que se compuso de los Sres. 
'Couto, ElguerO y Pesado, pasando á su 
exarr.'en el expediente respectivo. 

En el dictamen de esta comisión fecha-
do el 28 de febrero de 1853. se consultó 
sustancialmente lo resucito por la cámara 
de senadores, ó sea el pase al breve con 
excepción de los seis consabidos capitu-
Hios. Comienza dicho documento, expo-
niendo el objeto, las facultades y demás 
circunstancias de la delegación apostóli-
ca en México: admite la práctica cons-
tante, la utilidad y 1» necesidad de ' las 
nunciaturas y delegaciones, y habla de sus 
importantes y benéficos resultados no obs-
tante los abusos, y faltas en que puedan 
haber incurrido en varias partes de la cris-
tiandad algunos enviados pontificios: 
contrayéndose al breve, le estima legal-
mente emanado de la autoridad y juris-
dicción de! Padre Santo respecto de todos 
1os católicos, y asienta que la misión del 
delegado será beneficiosa á la Iglesia me-
xicana en orden á su disciplina, así como 
á los fieles, que tendrán en su seno quien 
pueda resolver con presteza y más segu-
ros informes los negocios á cuyo respecto 
había que acudir hasta Roma. Aquí, tras la 
exposición de ¡la jurisprudencia regalista 



y de los principios religiosos de los miem-
bros de la comisión y del pueblo mexica-
no. se recuerda la armonia con que procu-
ra obrar la Santa Sede respecto de los 
gobiernos de los ¡»ases á que se contraen 
sus disposiciones, y la práctica ]>or ella ad-
mitida de dejoir en suspenso la ejecución 
y representar roverentennn<to acerca de 
las que puedan ofrecer dificultades Ó des-
ventaja en su cumplimiento; en cuyo caso 
v tratándose de materias de la sola inspec-
ción de la Iglesia, el "exequátur" no se 
puede miegar sino bajo la forma suplicato-
ria. á diferencia de lo que sucedería res-
pecto de materias ¡mixtas ó meramente 
profanas. Partiendo de tales antecedentes, 
se pide que al darse pase al l>reve presen-
tado por Monseñor Clementi, se exceptúen' 
lc.s seis capítulos que marcó la comisión 
del senado, haciendo en cuanto á ellos el 
gobierno á S. S. una respetuosa exposi-
ción fundada en las ideas que voy á extrac-
tar. 

Primera.—Xo se cree de probable apli-
cación la facutltad de poner entr(dielio, y, 
á mayor abundamiento, cada obispo la tie-
ne. por el derecho común, dentro de su 
diócesis. 

Segunda.—En las causas pertenecientes 
al fuero eclesiástico se signe hace dos si-
glos v medio el orden establecido |x>r bu-
la del Sr. Gregorio XI I I . mandada po-
ner en práctica en los dominios españoles 

de América1 por real cédula de 7 de mar-
zo de 1606. que f< rmá una de las leves del'-i 
código de Indias, y en cuya virtud, de las " 
sentencias (be los sufragáneos en cada pro- ' 
vincia se apela ante el metropolitano ; si 
éste confirma, el negocio pasa en autori-
dad ele* cosa juzgada, y el fallo, sin adnví- ' 
tirse más recurso, se ejecuta por el jue£ 
que pror.ameió la primera sentencia; si nò 
confirma, se suplica ante el obispo más 
cercano del que conoció en primera ins-
tancia, y su fallo causa ejecutoria y él mis-
mo le pone en ejecución: er.< las causas 
juzgadas en primera instancia por el me-^ 
tropolitano la apelación va el sufragáneo^ 
más inmediato, v si el fallo de este-
no es confirmativo, a. otro sufragáneo ! 

que menos diste. Tal sistema establece, òri 
sustancia, que todos los juicios se conclu-
yan dentro de la tierra, sin salir de ella 
ninguno, y que dos sentencias conformes 1 
den ]>or terminado el negocio. La facultad 
cometida al delegado de juzgar en las ina-' 
tandas superiores privaría á los prelados 
mexicanos de una alta prerrogativa ¿- baria 
desaparecer el sabio orden creado por la-
bula del señor Gregorio X I I I ; traería los 
inconvenientes de que un mismo juez fa-
llara en segunda y tercera instancia, ó de/ 
que los negocios fuesen hasta Roma para 
el último fallo, y de que un juez no nació-
nal dictara sentencias que causarían eje-
editoria en negocios civiles que -se deciden 
conforme '1 las leyes del país y que no 



son del resorte eclesiástico sino por el fue-
ro de las personas -que en ellos intervie-
ne«; por último, seria incompatible con la 
im*tWucH>n de dos recursos de fuerza, vi-
gente en la República. 

Tercera.—La facultad de conceder con-
forma á derecho restitución "ira integtitm" 
contra sentencias y contratos, está intima-
mente ligada con la anterior y exige aná-
loga resolución. 

Cuarta.—En cuantío á la colación de 
beneficios eclesiásticos cuya provisión to-
que á ha Santa Sede, es uno de los puntos 
que abraza la negociación pendiente so-
bre patronato, y parece oportuno suspen-
der la facultad rellativa en espera del tér-
mino y resultado de dicha negociación. 

Quinta.—Lia facultad de aprobar las ena-
jenaciones de bienes eclesiásticos se con-
sidera alarmante é ineficaz; lo primero 
ponqué envolverla el concepto de que las 
practicadas hasta la fecha carecían de Un 
requisita necesario para su validez, v lo 
segundo porqiie la exigüidad de la suma 
sepalada como límite para la aprolxución 
es. tal que aleja la probabilidad de un sólo 
caso de aplicación. Tales enajenaciones 
han sido Jieclias con sujeción á las requi-
sitos canónicos com/unes, siendo uno de 
ellps la licencia del diocesano respetivo, v 
según las reglas establecidas sobre la ma-
teria en el Tercer Concilio mexicano, ce-
lebrado en el siglo X V I y aproba<lo en 
Roma. Si—según lia interpretación de al-

gunos—cierta decretal del Sr. Paulo II 
expedida en 1468 establece como indis-
pensable requisito la l'cencia! de la Sari-
ta Sede, en las Iglesias de América nunca 
se ocurrió á ella, y bajo el pontificado del 
Sr. -Urbano V I I I , en el decreto de la 
Congregación del concilio de 7 de sep-
tiembre de 1624, habiéndose Tenovado 
sitetl-iinloiall)mente aquella disposición por 
!o que mira á tos regulares, se limitó á so-
las las comunidades existentes en Europa, 
dejando fuera de sus términos hs de ul-
tramar. No entra en el espíritu de los au-
tores del dictamen facilitar ó abreviar la 
enajenación de los bienes eclesiásticos, si-
no conservar á la Iglesia mexicana la li-
bertad canónica en que se halla paira ena-
jenar. hipotecar, cambiar, etc., sus bienes 
raices sin previo ocurso á la curia roma-
na. 

Sexta.—La suspensión de !a¡ facultad 
de nombrar protonotarios apostólicos se 
funda en él deseo de preservar á la carrera 
eclesiástica de los males que en otras ha 
ocasionado la difusión de honores y con-
decoraciones. 

¡Hasta aquí lo relativo á los seis capítu-
los cuya suspensión aconsejó el dictamen, 
consultando también que en la exposición 
á S. S. acerca de los embarazos que ofre-
cían. se hablara así mismo de los que ha-
brían de resultar de que su enviado usara 
dé la delegación estando fuera del territo-
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rio nacional. Hizo notar la conveniencia de 
negociar desde luego la renovación de las 
(Sólitas de que disfrutan nuestros obispe«, 
á fin de que á la espiración de su periodo 
no se alegara que no había ya necesidad 
de autorizarlos para cosas que podía des-
pachar el delegado en uso de sus faculta-
des, lo cual sería perjudicial á los fieles por 
tener que ocurrir de largas distancias al 
punto de la residencia de dicho persona-
je: Advirtiendo que su visita no tenía otro 
objeto que el de informar á la- Santa Se-
de. , habló de! caso qtu más .adelante pu-
diera ¡presentarse de alguna delegación en-
viada aquí con la facultad de r. r» 
agregando: "La facultad de reformar, así 
como la de acordar las medidas conducen-
tes oara que en toda la tierra se manten-
ga la disciplina en su fuerza y esplendor, 
es. tan cierta é incuestionable en la Santa 
Sede como la de vigilar é informarse: y en 
verdad que esta segunda seria de bien 
]xxro provecho si no Re tuviese la primera. 
Además, la necesidad de la reformación es 
ur.iversalmente conocida en México; y 
lejos de que ella sufra oposición en el 
juicio público, cuenta á su favor con los 
votos de todos los buenos. Lo que hemos 
querido indicar es que, siendo convenien-
te, cómo sin duda lo es, que á la obra de 
la reforma concurran ambas potestades y 
qúé' exista liara ello un concierto y me-
didas tóhiadas de común acuerdo, ai dar-

se el pase deberían también combinarse 
éstas y no ponerse aquel aisladamente." 

Tal fué, en sustancia, el dictamen dé la 
comisión, cuyos miembros quisieron dar 
testimonio dé su« principios religiosos y 
de su adhesión á la unidad y á la cabe-
za visible de la Iglesia en efl siguiente pa-
saje, en que están señalados los principa-
les errores y abuso® del sistema regalista: 

"Sabemos bien que existe una jurispru-
dencia, que en sus extraños principios so-
br< el derecho público de la Iglesia en-
vuelve en una reprobación general toda 
clase de legaciones y nunciaturas; y no se 
nos oculta el número y calidad de los pa-
tronos que ha tenido, ni la _ circunstancia 
de que algunas de sus máximas llegaron 
á ser la doctrina oficial de varios gobiernos 
y á adquirir el imperio que suele comuni-
car la autoridad á los dictámenes que 
abraza. Pei;o si se considera desapasiona-
damente lo que esa jurisprudencia enseña, 
v se sigue con atención la serie de conse-
cuencias que produce, es difícil no persua-
dirse de que toda ella descansa, en malos 
cimientos. Bastaría paria eso un sólo ras-, 
go: en general se l a y é reconocer la exis-
tencia del primado en la Santa Sede, y su 
origen divino; nías entrando luego al por-
menor de sus .facultades, no hay una que 
no le dispute y de que no intente despo-
jarla-. De, éstas, dice que pertenecen á los 
ordinarios y debe usarlas cada obispo en 



su diócesis; de aqueJlas, que correspon-1 
den á los concilios generales ó provin-
ciales, y no ha ¡xxlido quitárseles su ejer-
ció; de esotras, que por su indole y natu-
raleza son propias del poder temporal. ¿ Se 
trata, por ejemplo, de decisiones dogma-
ticas, ¿le declaraciones doctrinales, en los 
varios puntos que abraza el sistema cató-
lica? Entonces, resucitándose una delica-
da cuestión, de La escuela, alterándose sus 
términos y abolsándose de la autoridad de 
un nombre justamente respetado en la 
Iglesia, se quiere que los decretos i>onti-
ficios nada concluyan ni á nadie obliguen 
m'entra« no sean confirmarlos por los de-
más obispos. ¿Se habla del establecimien-
to de nuevas reglas disciplinares según lo 
piden las circunstancia» de los lugares y 
tiempos0 Pero por una parte se exige la 
recepción de cada iglesia para atribuirles 
fuerza obligatoria ; y por otra, á merced : 
de una vaga distinción entre la -policía in-
terna y externa de las sociedades religio- . 
sas, se da á los gobiernos una autoridad 
indefinida y sin límites en la materia. ¿Trá-
tase de la erección, circunscripción ó divi- ; 
sión de los obispadexs? Entonces se sostie-
ne que esto ha competido á los reyes, y es 
prerrogativa de que usaron va en siglos 
remotos. ¿ Hav que proveer ías altas dig-
nidades eclesiásticas en cada país? Pero 
•respecto de la elección de personas se 
quiere que por derecho propio é inmanen-

te de soberanía corresponda sin distinción 
á todo gobierno; y en cuanto á la institu-
ción canónica, se dice que en la primera 
•°dad del cristianismo la daba el metropo-
litano á sus sufragáneos, y los sufragá-
neos, en concilio provincial, al metropoli-
tano. ¿Se ¡habla de causas mayores, como 
los oficios de los Obispos ? Pero se preten-
de también que su conocimiento es pro-
pio de los concilios provinciales. ¿Ocurre 
algún caso de los contenidos en las reser-
vas? Estas, en general, se califican de 
abuso, y á pretexto de honrar y amplifi-
car la dignidad episcopal, se enseña que 
los ordinarios deben resolver cuantos ne-
gocios ocurran en sus diócesis. ¿Envía 
la Santa Sede nuncios ó legados á los paí-
ses cristianos parai cuidar del manteni-
miento é incolumidad de la disciplina ? Pe-
ro su recepción se hace depender total y 
absolutamente de la voluntad de los go-
biernos en cuyos territorios han de resi-
dir. ¿Qué es, pues, el pontificado y á qué 
queda reducida, según las doctrinas de que 
vamos hablando, esa grande y elevada 
institución, la que más marcadamente dis-
tingue de las otras comuniones á la cató-
lica? ¿Es. por ventura, un nombre vacio 
de sentido, una stombra de dignidad, un 
Oficio baldío, sin atributos, sin objeto y 
sin poder? A ta! lo reducen algunos ju-
risconsultos cortesanos que, por lisonjear 
la potestad real, har. convertido á oada 



soberano en verdadero jefe de su iglesia. 
Agrégase á eso el lenguaje descompuesto, 
el tono de destemplanza y acedía que so 
usa a1 hablarse de las cosa» de la Silla 
Apostólica. Sin embozo se califica cada 
una de sus facultades de usurpación; en 
cada paso suyo se quieren descubrir miras 
profanan? indignas de la santidad del a-
cerdocio. Ultimamente se ha llegado al 
extremo de pretender que las naciones' 
cristianas "no vean en el Pontífice sino un 
soberano extranjero de quien es necesa-, 

, r i j cuidarse." i 
' •LoS que suscriben, firme e iuvnriabV 

mente unidos (como lo están sin duda to-
dos los mexicanos) á la Iglesia católica, 
jamás considerarán como autoridad ex-
tranjera aí augusto y venerable jefe de la 
sociedad religiosa de que son miembros; 
y lejos de abrigar el espíritu de desconfia-
da precaución que esa frase indica, pro-
curaran siempre conservar vivos en sus 
ánimos los sentimientos de respeto, de 
benevolencia y de adhesión filial que des-
pierta el hermoso títu' de ''Padre c.o-j 
njún" con que todos los pueblos católicos 
designan al sucesor de San Pedro." . . 

X o obstante el qon tenido del pasaje que 
• acabo de copiar, en opinión de canonis-
tas respetables, el dictamen 110 estuvo de! 
todo exento de las ideas y tendencias re 
galistas con tanta elocuencia y sinceri-
dad reprobadas por los individuos de la 

comisión: lo cual es de atribuir á las prác-
ticas y costumbres que en aquella época 
regían, no menos que á los textos en que 
eran estudiadas estas materias er México 
así como en España. Complicábalas y os-
curecíalas k mutua invasión de ambas ju-
risdicciones. espiritual y temporal, en sus 
respectivas órbitas, por efecto de la estre-
cha unión del Estado y la Iglesia: y la 
buena fe y la cordialidad de tal unión ha-
dan que no se las diera la importancia 
que en sí tienen: dejándose (por tal causa 
de marcar suficientemente el error difun-
dido por los escritores regalista» al pre-
sentar asmo atributos y derechos de los 
gobiernos temporales lo que había sido 
•efecto de circunstancias especialísimas, 
(36) ó las concesiones que habían venido 
obteniendo como compensación de sus 
sc-r vicios á la Iglesia. Contrayéndonos á 
México, hay que atender á que si mientras 

(86) Es casi seguro, por ejemplo. que el re-
quisito del pase .1 los breves pontificios se es-
tableció precautoriamente respecto (le asuntos 
ó intereses políticos 6 temporales más bien 
(¡ive espirituales; y se dice que en España tu 
vo origen en el siglo X I V para impedir el go 
bierno. de acuerdo con los obispos, la entfada 
v circuición de los documentos emanados del 
nnti-napa Pedro de Luna, que con el nombra 
de Benito X I I I se httbfai establecdio en Av)-
PCm. 



fué colonia de España rigieron aquí en 
materias eclesiásticas las regias v prácti-
cas que en la metrópoli, ó las introduci-
da» en Aimlérica á solicitud de la corona, 
al efectuarse la independencia acaibó tal 
estado de cosas: es decir, acabaron aquí 
los efectos del patronato que ejercían los 
reyes españoles: no obstante que nuestras 
gobiernos siguieron considerándose en 
posesión de todas las prerrogativas de 
aquellos sin mediar concesión ó autoriza-
ción de la Santa Sede, lo cual lia dado 
margen á no pocos yerros y dificultades. 
Viniendo al breve de Monseñor Qementi 
y á la parte del dictamen relativa á los re-
cursos de fuerza y á las prerrogativas de 
nuestro episcopado, he oído á persona in 
teügeivte afirmar, (pie cuando los obispos 
mexicanos fallan en los expresados recur-
sos interpuestos por individuos de otra 
diócesis, lo hacen con el carácter de dele-
gados pontificios: y que las facultades 
conferidas á Monseñor Ciernen ti á éste y 
otros respectos, en na-cka derogaban ni des-
truían las sólitas de nuestros obispos, ni 
importaban las novedades consideradas en 
e! dictamen' como resultado forzoso de la 
nueva delegación. 

El curso de los sucesos en nuestro país, 
como en otro« en que el Estado se ha se-
parado de la Iglesia, ha venido á deslindar 
prácticamente la jurisdicción espiritual de 
la temporal, privando á la primera por 

completo del apoyo de la segunda ; }>ero 
debiendo dejarle al mismo tiempo toda la 
libertad legal á qué nene derecho en BUS 
funciones y de que goza aun en los países 
protestantes, jomo los Estados Unidos. 
Los mismos autores del dictamen en sus 
escritos y actos posteriores se mostraron 
partidarios de esta libertad absoluta en fa-
vor de la Iglesia, al ver las trabas y exi-
gencias de que la hacia víctima el poder 
civil, convirtiendo en instrumento de hos-
tilidad aquello misino de que antes se sir-
vió para protegerla. Sensible es, por lo 
demás, que tal principio se baíK'e puramen-
te escrito, no siendo* en lo general practi-
cado. 

Con vista del expediente (pie se formó 
de todos los antecedentes del negocio, y 
conformándose con el referido dictamen 
de los Sres. Cotillo, EÍguero, y Pesado, el 
gobierno expidió en 30 de marzo de 1853 
un decreto accediendo pasé ál breve para 
que mientras Monseñor Ciernen ti estu-
viera en territorio de la República, ejer-
ciera en ella las facultades apostólicas que 
S. S.- le confirió, con excepción de las seis 
de que se ha hablado; representando el 
mismo gobierno á la Santa Sede sobre ¡os 
capítulos retenidos y reservándose enta-
blar negociaciones sobre algunes de los 
puntos 110 retenidos. El delegado conten: 
zó á funcionar con arreglo al decreto", v 
permaneció en México hasta principios 
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de 1861 que fué expulsado por el gobier-
no de Juárez. En cuanto á las gestiones 
relativa» á las facultades suspensas, ig-
noro sai secuela; pero sabido es que á 
principios de 1855 la Santa Sede,., de 
acuerdo sin duda con la misma adminis-
tración que dió pase en los términos ex-
puestos al breve en favor de Monseñor 
Clamenti, había encargado á mi obispo 
mexicano, el Sr. Munguia, la misión de 
reforman aquí l"s institutos monásticos; 
misión que no pudo ser desempeñada, á 
causa del triunfo del plan de Ayutla y de 
Ion demás suceso» |>oliticos que ¡fueron su 
consecuencia. 

X V I I 

UNIVERSIDAD DE MEXICO. 
PESADO DOCTOR. ORACION' CASTELLANA SUYA 

ALGO SOBRE ENSEÑANZA PUBLICA. 

La Universidad de México que á tan-
tos hombres ilustres en ciencias y artes 
ha contado en su seno, y cuya fama ha-
llaba eco en España á fines del siglo an-
terior y principios del presente, había ve-
nido sufriendo las vicisitudes consiguien-
tes á nuestro estado de agitación. En i8<y 
e¡ gobierno del general Santa Anna, que 

mostró no poco empeño en favor de la 
instrucción pública, expidió sobre este 
ramo importantísimo una nueva ley en 
cuya vrtud se reinstaló solemnemente di-
cha Universidad el 31 de diciembre del 
año expresado. 

El mismo gobierno, al reorganizar tal 
establecimiento, incorporó por sí en sus 
diversbs claustros á varias personas nota-
bles por su ciencia y que, si no habían si-
do graduadas en la Universidad con arre-
glo á sus esa tutos, eran en el juicio públi-
co merecedoras de tan alta distinción y 
completamente idóneas para el desempe-
ño de las cátedras antiguas ó novísima-
'mente abiertas. No obstante el indisputa-
ble mérito de los agraciados, la gente de 
buen humor, á quien nunca' han faltado 
aquí Chispa ni gracia para la sátira y la 
burla, dió en llamarles "los Doctores de 
la L e y , ' lo cual excitaba no poco 4a hila-
ridad de nuestro don José Joaquín, que fué 
1 ik nombrados en filosofía, y que sin 
haber querido usar nunca título ni bo-
nete. se prestó de muv buena voluntad al 
desempeño de la cátedra de literatura que 
le había sido encomendada. 

Como di'so, la Universidad se reinstaló 
el 13 de diciembre de 1854. pronunciando 
una oración latina el Doctor Cano y una 
castellana Pesado. Hallamos en ésta con-
cisa v claramente señalada la marcha del 
espíritu humano con los primeros siste-



mas filosóficos que, naturalmente insufi-. 
den tes, se sucedían unos á otros, descen-
diendo al eclecticismo y al pirronismo pa-
ra volver al punto de partida, hasta que 
vino á-prestarles luz la promulgación del 
Evangelio; siendo ya -muy notable la di-
ferencia que se advierte entre los gentiles 
más afamados y los primeros escritores, 
cristianos. Aplicar la luz de la fe religiosa 
á la ciencia fué la grande obra de las uni-
versidades, centro y foco de la conserva-
ción y propagación de una y otra durante 
la invasión de la barbarie. "Uniformaron 
por una parte los sistemas de enseñanza,, 
abarcando. el conjunto de las ciencias y 
aprovechando para sus recíprocos adelan-
tos el enlace que todas ellas guardan entre 
sí, y las generalizaron jx>r otra, difundién-
dolas de una manera gradual y peniianea-j 
te " Hablando de la Edad media, hace no-
tar el orador que fué de una fe viva y de 
una actividad prodigiosa j>ara el entendi-
miento humano, preparan lo bajo todos 
sus aspectos la civilización moderna. En 
cuautó. á las universidades, que reunieron 
en aquella edad bajo un punto de vista 
general y culminante los ramos esparci-... 
dos de la ciencia, tienen' igual misión en la 
actualidad : "los progresos hechos en al , 
gunos de ellos llaman fuertemente la aten-
ción y obligan á convocarlos á su anti-
guo. punto de partida. ,>a¡nai que unidos se 
presten auxilio y puedan seguir con nuevo 

vigor su carrera, ¡haciendo cada día más 
preciosa® conquistas." 

He aiquí ahora el pasaje que me parece 
niás notable del discurso, y que se refiere 
á la unidad de la ciencia y á sus diferentes 
aplica clones: 

"Si nos remontamos al origen de las 
oosas, ¿quién no conocerá, lleno de admi-
ración. que la ciencia ' es en sí "única," 
bien que aplicada á diversos objetos pro-
pios para satisfacer las necesidades inte-
lectuales y materiales del hombre en su 
trabayosa peregrinación sobre la tierra? 
No es la ciencia, como algunos anitguos 
han enseñado y como la escuela sensualis-
ta de los úlkimos tiempos ha reproducido, 
un resultado mecánico y grosero de la 
percepción fugaz de los sentidos: no un 
efecto tampoco dé los esfuerzos del racio-
cinio, dispuesto siempre á extraviarse en 
las sutilezas de la dialéctica: no un resul-
tado infalible del juicio, muchas veces in-
cierto y no pocas mal seguro: todos estos 
serán medios.para conseguirla, pero no la 
constituyen; con efl estudio se adquiere, 
no' se forja ni se inventa. Ella consiste en 
aquetas ideas, en aquellas nociones pro-
pir.s del alma, nacida para la eternidad y 
para el bien infinito; nociones indepen-
dientes de la cavilación y el sensualismo: 
en aquellos elementos primitivos del pen-
samiento: en aquellos principias, en fin, 
incapaces de análisis, evidentes de por sí, 



universales y necesarios con que plugo al 
Criador supremo enriqueoer en este inun-
do inferior á la más perfecta de sus obras, 
hechura de sus manos y soplo de su di-
vino aliento. Colocada la inteligencia en 
esta altura, observa que si la .palabra del 
hombre, reflejo fiel de sus ideas, se viste 
tantas formas cuantas son las lenguas que 
se hablan en el inundo, el idioma humano 
es en> sí uno sólo; nota cómo la retórica y 
la poesía lo embellecen dándole nueva vi-
da y movimiento: mira cómo la «metafísi-
ca, base indispensable de todo sólido sa-
ber, determina con precisas abstracciones 
la esencia y propiedades generales de l>s 
seres, sus identidades y distinciones, sus 
semejanzas y diferencias, descendiendo 
después á tratar en 1o particular de los es-
píritus : cómo analiza en la lógica las más 
delicadas operaciones del entendimiento, 
enseñándole, no la verdad, pero sí el ca-
mino que puede conducirle á ella: cómo 
descubre en la psicología los sentimientos 
del alma humana y el origen y formación' 
de sus ideas: cómo al tratar de ¡a certi-
dumbre nos asegura de su existencia: có-
mo fija en la física la naturaleza v propie-
dades de \os cuerpos y halla en la química 
¡os elementos de que se coimponen, sor-
prendiéndolos en sus más ocultas combi-
naciones: cómo recorre los reinos de la 
naturaleza, clasificando sus produccior.a? 
y hallando cada día nuevos objetos á la 

admiración común: cómo al ocuparse en 
las matemáticas de las relaciones de can-
tidad y extensión de la materia, fija las 
proporciones de los niilmenos, establece las 
leyes de la mecánica, levanta ciudades', 
alcázares y templos, sujeta á su obedien-
cia por medio de la navegación á l<~-s ma-
res. impone reglas á la guerra, penetra á 
las entrañas del globo, trazando obras 
portentosas para la extracción y uso de 
los metales, y no satisfecha con esto, vue-
la por las inconmensurables regiones del 
espacio descubriendo nuevos astros y de-
terminando con precisión sus movimien-
tos: colmo observa en la medicina lá ma-
ravillosa estructura' del hombre, determi-
nando á cada miembro, á cada vena, sus 
funciones 6n el. estado de salud y sus per-
turbaciones en el de enfermedad; y cómo, 
á pesar de ser breve la vida, prolijo el arte, 
fugitiva la ocasión, incierta la experiencia 
y lento el juicio, cura infaliblemente no 
pocas dolencias, mitiga otras muchas, 
protege los primeros años del niño, robus-
tece al joven, conserva al hombre forma-
do, ofrece auxilios preciosos al sexo dé-
bil, prolonga los días del anciano y pres-
ta en el lecho de la muerte alivios al mo-
ribundo : cómo avalora en la moral el pre-
cio de las acciones y separa en ellas lo lí-
cito de lo ilícito: cómo determina en la 
jurisprudencia las relaciones morales de 
los seres inteligentes, del hombre con la 



familia, de la tarnilia con la sociedad,, y 
de todos entre si; cóliiib dilatando estas 
relaciones en la ppjmca establece los prin-
ripios de todo gobierno, conserva la paz 
interior, promueve el bien común y man-
tiene en armonía á las naciones que com-
ponen la gran familia humana: cónió ayu-
dada en la historia de la cronología .'y de 
la geografía, es decir, de las razones del 
'tiempo y del espacio en que vivimos, con-
serva la noticia de los hechos, dejando 
entrever los designios siempre adorables y 
siempre justos de Di< <s j>a,ra con el licmi-
bre, demostrando qué el cursa de los su-
cesos, aunque forzoso, en nada dismínu 
ye la libertad de los individuos, siendo", 
en consecuencia, responsable cada uno de 
sus acciones: 'contó ordeñada en la teolo-
gía a la contemplación de las verdades 
eternas, nrvsta una fe ciega á los miste-
rios revelados, al -»aso que acompañada de 
todos los conocimientos v enriquecida con 
todo género de erudición, examina libre-
mente_ los motivos de su credibilidad, no 
conociendo objeción en su contra que no 
desate, argulmento á que no conteste' v 
ouda á que no satisfagas dando luz al en-
tendimiento, alas á la voluntad y llama« 
vivas al eonaizón para, llegar al trono mis 
mo de Dios y admirar on é l en cuanto es 
permitido a la criatura en el o t a b de via 
dora, su inefable esencia y sus ad rabio 
atributos; finalmente, cómo recon efendp 

en Jesucristo el triple carácter de Rey, de 
Pontífice y de Maestro, reconoce igual-
mente en su Iglesia la facultad soberana 
de regirse, 1a de santificar al hombre con 
los sacramentos, y la de enseñar é inter-
pretar su doctrina, formando para esto en 
el derecho canónico un cuerpo de leyes fir-
me. santo y venerable, superior á las in-
constantes oleadas de la política: cuerpo 
que abraza todos los siglos, que compren-
de todas las naciones, y que influye de 
una manera irresistible en el bien de los 
hombres, infundiendo sentimientos de hu-
manidad á los gobiernos, de benevolencia 
á las naciones, de justicia á los tribunales 
y de fraternidad á los individuos." 

Tales fueron acerca de la ciencia, de sus 
principios y de su aplicación, las ideas de 
Pesado. 

Por lo que toca á la Universidad, tuvo 
un segundo aóto muy solemne el 7 de febre-
ro de 1855, en que, al tomar posesión de 
las nueva« cátedras los profesores que dte-
bían servirlas, pronunció el Doctor More-
no y Jove una oración latina, y leyeron 
composiciones poéticas don José Zorrilla 
que residía aquí á la sazón, y el imistmo Pe-
sado. 

A la caída de la administración de San-
ta Anna, la ley de instrucción pública si-
guió la suerte de las demás de aquel pe-
ríodo, y la Universidad careció de su prin-
cipal objeto, siendo, al cabo, formalmente 



extinguida. El curso de las nuevas ideas 
hizo lógica tal extinción y lia venido sepa-
randa más y más á la religión de la ense-
ñanza pública, hasta tocar en la práctica ei 
extremo de tener á aquella por incompati-
ble con la ciencia. Los resultados de este 
sistema vendrán á ser palpables á la vuei-
ta die algunos años para desdicha de los 
que vivan, y harán aplicable á nuestra so-
ciedad la célebre gradación de Horacio, 
"los hijo6 peores que los padres, y los nie-
tos .peores que los hijos." Uno de los j>en-
sadores más profundos de nuestro siglo, 
el protestante Guizot, (37) ha dicho: "Pa-
ra que la educación popular sea verdadera-
mente buena y ú;il á la sociedad, preciso 
es que sea fundamentalmente religiosa 
La religión no es un estudio ó una prácti-
ca que haya de restringirse á determinados 
lugar y hora, sino una fe y una ley que de-
ben hacerse seníir en todas partes, y sólo 
asi ejercerá su benéfico influjo en nuestros 
ánimos y en nuestras vidas." 
i . . 1 ,• 

(37) " M e u i o i r w , " tom. I I I , p&g. (J9. 

X V I I I 

BIOGRAFIA DE 1 TURBID E ESCRITA POR PESADO. 

'En el "Diccionario universal de Histo-
ria y de Geografía," obra dada á luz en Es-
paña y refundida^ y aumentada considera-
blemente en México de 1853 á 56, se pu-
blicó, por apéndice al Hamo IV, la biogra-
fía de Iturbide escrita por Pesado con la 
Claridad y soltura de estilo y la penetración 
de ideas que de antemano habían acredita-
do á este autor, uno de nuestros primeros 
poetas, como uno también de nuestros 
primeros prosadores. Las noticias concer-
nientes á la persona del Libertador son 
exactas, numerosa» y detalladas, é intere-
san en sumo grado. En lo relativo á los 
sucesos políticos, de que rápida y senten-
ciosamente va formando juicio, se advierte 
ya en el escritor la adopción y profesión 
n.ás completas de las doctrinas conserva-
doras. 

Así. pues, al hablar de las causas que 
principalmente determinaron la indepen-
dencia de México, da entre ellas prominen-
te lugar al disgusto producido por la cons-
titución y demás leyes españolas en lo re-
lativo á materias eclesiásticas, y á la habi-



Kdad del plan de Iguala, cuyo anitar com-
prendió perfectamente el estado social y 
las necesidades de la colonia, y supo com-
binar y halagar todos los elementos é inte-
reses que debían concurrir á la ejecución 
de su obra; á diferencia del primer plan, 
de 1810, y de la conducta de Hidalgo, en 
cr.vo juicio se muesittna severo, consideran-
do lá primera época de la revolución como 
retardadona Irmas hiten que impulsara de la 
emancipación del peés. Hace notar qué á 
ésta en 1821 fueron boetfiles las logias ma-
sónicas dirigidas en lo general por oficia 
les españoles interesados en la conserva-
ción V la tx>ga de las leyes liberales de la 
metrópoli! LamenWa la desaprobación de 
parte de España <te los tratados'de Córdo-
ba. que impidió la completa realización 
del plan de Igual-a, dejando campo abier-
to á las ambiciones que .trataba éste de evi-
tar. Juzga en estos términos la proclama 
expedida por Iturbide á su entrada triun 
fal en México: " S e da en ella; por s«ntado 
qtte México era "-el imperio más opulen-
to :" idea falsa, por no decir pueril, que ha 
<Ja<k> lugar á errores de mucha consecuen-
cia, decretándose en todos tiempos gas-
tos exorbitantes á que no pueden bastar 
los recursos naturales de la nación: se fun-
dan grandes esperanzas en la reunión del 
futuro congreso y en la lev fundamental 
que éste daría, siendo así que ninguna na-
ción se constituye " á priori" por leves da-

das á este intento; al contrario,- las leyes 
fundamentales son el efecto y no la cau^ ' 
de sus costumbres v sur pdit-ico." Advier-
te la inconveniencia de que el representan-
te español O'Donojú hubiera puesto su fir-
ma al pie del acta de independencia, en 
que sie asentaba cpie la nación mexicana 
durante trescientos años había vivido en la 
opresión. (38) Hablando de nuestra inox-, 
periencia gubernamental y legislativa, y de 
las ideas dominantes al reunirse el primer 
congreso, dice: " L a hacienda pública esta-
ba desorganizada; los gasitios considerable 
mente aumentados; relajada la disciplina de 
las tropas y los ánimos divididos. La cien-
cia de los nuevos legisladores se reducía, 
per lo común, al pacto social de Rousseau, 
al curso de política constitucional de Ben-
jamín Gonstant. al Tratado de economía 
política de Say, á algunas de las obras de 
Jeremías Benltbau y á tos Diarios de las. 
cortes de España. El que podía reunir es-
tos libros no deseaba más: y cualquiera 
reflexión emitida contra alguna de las doc-
trinas en ellos dominantes era mirada co-
mo atentatoria á la soberanía nacional. La 
experiencia era ninguna, la ciencia poca y 
la intolerancia política infinita." Estima 

(38) También hace notar que "firm6 el acta 
Ituirhide (l pesar de las alabanzas desmesura-
das que allí se le tributan, llamándolo "Genio 
superior á toda admiración y elogio." 



impolítico el establecimiento del imperio 
por Iturbide, de quien dice que "buscó un 
nombre inútil para el objeto que se había 
propuesto, que era el de regir el país;" 
abundando así el biógrafo en la opinión 
de casi nodo» los hombres inteligentes de 
su escuela, que atienden más á los princi-
pies que á la forma del gobierno, y que, 
partiendo del hecho de que no se pudo 
realizar por completo el plan de Iguala, 
juzgaron mayores los inconvenientes que 
las ventajas de una monarquía indígena, y 
nunca han creído qiue la sola erección dé 
un trono sirviera- de panacea á nuestros 
mieles. Al terminar su trabajo exclama: 
''Siendo Iturbide el autor de la independen-
cia, aún no le consagra su j»tria una esta-
tua, ni hay en el&» un departamento que 
lleve su nomlbre. ¡Quiera Dios que este ol-
vi<fc>, true parece casual, no sea profético, 
anunciándose con él la triste suerte que 
amenaza á la raza española en México." 

'En cuanto á la personalidad del Liberta-
dor, el juicio del biógrafo, aunque de todo 
punto imparc.iaS. le es -favorable, como no 
podía menos de serle. Considerándole co-
mo guerrero, repite y confirma la exactitud 
de sus mismas palabras: "Siempre fui feliz 
en la guerra: la victoria fué compañera in-
separable de 1as tropas que mandé. No per-
dí una acción; batí á cuantos enemigos sé 
me presentaron ó encontré, muchas veces 
con fuerzas inferiores, en proporción de 

uno á diez y ocho ó veinte. Mandé en jefe 
sitios de puntos fortificados; de todos des-
alojé al enemigo y destruí aquellos asi-
los en que se ¡refugiaba la discordia. No 
tuve otros contrarios que los que lo eran 
de la causa que defendía, ni más rivales 
que los que en lo sucesivo me atrajo la 
envidia por mi buena suerte'' (39) Co-
mo político júzgale de gran talla en todos 
sus actos hasta que consumó la indepen-
dencia, y asienta: "Aquí tuvo su término 
la gloria de Iturbide. El que había combi-
nado una revolución con tanto acierto y 
dirigídola con tanto tino, no fué bastante 
á crear un gobierno sólido, y menos á su-
perar las dificultades que el Dartido liberal 
le sembraba á cada paso." Greele poseído 
de miras ambiciosas desde su entrada á la 
capital, señala sus más notables yerros y 
faltas colmo gobernante, y al acabar de tra-
zar con pocas y sentidas palabras la san-
grienta catástrofe de Padilla, agnega: "Así 
acabó el primer hombre que ha producido 
México: el que mejor conoció lo que le 
convenía, y ¿1 que. si bien cometió graves 
errores en su gobierno, dió grandes mues-
tras de generosidad y desinterés. El valía, 
como ya hemos dicho, más que todos sus 
enemigos.'' 

(39) Manifiesto de Iturbide. 1. 



X I X 

SUCRSOÍi DE 1855 A 5 7 . - PERIODICO « L A - RUZ» 
SE ENCOMIENDA SU DIRECCION A PESADO. J 

Bajo él gobierno de Santa Auna Ii8¿; 
á 55)? Pesado siguió el sistema de vwla qae- í 
indiqué al terminar mi capítulo X\ ' I , ; no 
tomando parte alguna en la política, ni fi- i 
gurando sino en la reinstalación de la 
Universidad del modo que también que-
da dicho. No era adicto al militarismo 
desplegado bajo la expresada administra-
ción desde la muerte de A la man á los muy 
pocos meses de establecida : ni tenia, cono 
j a he apuntado, fe alguna en la p¡osibiüda<¡ 
y los resultados del establecimiento fie un.» 
monarquía con la ayuda europea, en cuyo 
sentido se volvió á trabajar en esa época: 
fracasando las gestiones, entre otras cau-
sas. por la cuestión de Oriente, la revolu-
ción acaecida en España, v el cambio polí-
tico efectuado aquí m i a ñ o poco des-
pués. (40) 

(40) VCase la obra ya c i tad« de D. .T. Hidal-
go. quien agrega q>ue se pensó en el infante 
Don Juan para monuren. y que la negociación 
se mantuvo secreta hasta 1.862 en que f0¿ pu-
blicada. Más adekwite, asienta que "eu 1.85*» I 

El mal éxito de la campaña en el Sur, el 
incremento que tomaba la revolución de 
Ayutla, la escasez de recursos y la carencia 
de simpatías, hicieron á la administración 
de Santa Auna dar punto á la lucha cuan 
do. en rigor, aún disponía de no desjrrc 
dables elementas de conservación; y de 
1-3 de agosto de 1855 la capital, que dios ó 
tres días antes vió salir al primer magis-
tiado hacia \ eraeruz, presenció en . su se-
no la proclamación y el triunfo del plan rer 
volucionaTio con los poco tranquilizadores 
incidentes del asalto popular de algaidas 
casas, quemazón «le carruajes, saqueo de 
la biblioteca dr uno de -les ex;ministros, y 
total destrucción de la imprenta del ••Uni-
versal." La administración provisional aquí 
establecida, á poco cedió el puesto al pre-
sidente electo don Juan Alvarez, quien, sin 
vocación de gobierno, volviese con sus tro-
pas del Sur á las montañas de Guerrero, 
dejando el poder en manos de Comonfort, 
el caudillo más caracterizado de la revolu-
ción triunfante. 

Desde su iniciación ofreció ésta síntomas 
de hostilidad á las clases propietaria, ecle-, 
siástica y militar, y tendencias á la refor-
ma social, á diferencia de los movimientos 
políticos que de más de veinte, añes atrás 

envió de México el partido monárquico íl dos 
l>ersonas respetables para que ofrecieran el tro-
no al duque de Momtpensier." 

Roa Bíírcena.—19 



(con excepción de un corto periodo á prin-
cipias de 1847) se habían venido circuns-
cribiendo á la íorma v al personal del go-
bierno. Ahora la® ardientes cuestiones de 
1833 y del breve periodo últimamente in- I 
dicado reaparecían en toda su fuerza, é 
iban á ser resueltas por el partido liberal 
engreído con su. triunfo tras la represión y 
los padecimientos de más de dos años de 
•dictadura. De la alarma que su actitud y 
sus primeros pasos gubernativos causaron 
en la masa de nuestra población, dan idea 
el manifiesto y las comunicaciones de Do-
blado. que con las fuerzas qu* le eran 
adictas se pronunció en Guanajuato que-
riendo cambian- ó modificar la política rei-
nante. La retirada de Alvarez y el adveni-
miento de Comonfort parecieron por un 
momento dar cierta preponderancia á la 
fracción moderada en las .regiones oficia-
les ; mas el pronunciamiento de Zacapoax-
tía. secundado por el genia l Castillo y su 
división, vino á fundir los divididos eomen-
tos del partido triunfante y á dár el carác- t 
ter de radical pura á la administración de 
Comonfort. que con insólita actividad alle-
gó gente v recursos, derrotó en Ocotlán á 
los rebeldes, les quitó á Puebla, los dió ¡ 
de baja en el ejército, les impuso otras pe- . 
ñas terribles contra el texto ó el espíritu 
de la capitulación, reprimió algunas «"»tras ;< 
insurrecciones militares, v continuó gober-
nando con el apoyo de los exaltados que 

no debían yai faltarle hasta los días de la 
discusión y promulgación del código de 
1857 y de su desconocimiento. 

L ¿ Iglesia. influente en la masa de La po-
blación, como tiene que serlo en todos los 
países católicos, por el carácter y la ¡tras-
cendencia de su doctrina por el ministerio 
del culto, y aquí, además, por la unidad 
de fe, por él papel importantísimo que re-
presentó en la fonmación y Id vida de nues-
tra sociedad, y por sus riquezas consogra-
das al culto, á la beneficencia pública y al 
fomento de la agricultura y de las artes, 
era el escollo más fuerte con que precisa-
mente habían de tropezar en su marcha los 
que aspiraban á cambiar la organización 
Social de México partiendo de principios 
radicalmente opuestos á aquellos que en-
gendraron el estado de cosas existiente. En 
consecuencia, el ariete revolucionario fué 
enderezad1*1 contra tan -respetable institu-
ción. extinguiendo el fuero eclesiástico, 
privando dle derechos jxJftleos á los sacer-
dotes. interviniendo los bienes de la dióce 
sis de P'iebla, expidiendo más tarde ras 
leves de desamortización. registro civil, ce-
menterios y obvenciones parroquiales. y. 
por último, en la Constkución de 1857. ha-
ciendo de la religión del F.sitado punto omi-
so. declarando en sustancia, ilegal el cum-
plimiento de los votos monásticos; qui-
tando, so color de la libertad de imprenta 
y de enseñanza, todo obstáculo á la propa-



ganda de sectas religiosas, y dejando el 
cuito católico bajo la intervención de la 
autoridad. La supresión de univerisidades 
y de la Compañía de Jesús y de sus cole-
gios, la exigencia de hon res eclesiásticos 
para los funcionarios públicos, la coacción 
de éstos en la administración ,1c les sa-
cramenttos, las cuestiones s bre inhumación 
de cadáveres, los destierros y pri-iones de 
obispos, canónigos y párrocos, las desti-
tuciones de empleados con motivo del ju-
ramento de la constitución, y la grita <fe la 
piensa liberal, que comenzaba a declarar 
incompatible la subsistencia del catolicis-
mo con la reforma emprendida, constitu-
yeron el acompañamiento ó las consecuen-
cias más de bulto de las Hedidas enumera-
das y de la resistencia pasiva que opuso 
á ellas el clero en cumplimiento de sus de-
beres. 

Al tener principio esta serie de actos de 
hostilidad contra. la Iglesia, y con el fin de 
defenderla y de tratar en el sentido cató-
lico las cuestiones sobre dogma y discipli-
na suscitadas en aquellos días, sé fundó el 
periódico semanario intitulado "La Cruz." 
de que se publicaron siete tomos, desde el 
primero de noviembre de 1855 hasta 25 
de julio de 58, en da imprenta de los Sres. 
Andrade v Escalante. Comenzó á dirigir-
le el limo. Sr. Munguía, á cuva pluma se 
debieron los principales artículos de los 
ocho ó diez primeros números; pero las 

atenciones preferentes del episcopado le im-
pidieron seguir escribiendo, y consigno 
aquí el hecho de cpie una imbricación que 
halló la mejor acogida en la capital venios 
Estados, al extremo de que desde la se-
gunda ó tercera entrega el producto de las 
súscriciones cubría sus gastos, estuvo á 
punto de mótjlrpor falta de redactor en je-
fe. pues no era fácil hallarle entre seglares 
por el carácter de sus materias, que exi-
gían vastos conocimintos teológicos y ca-
nónicos para sor debidamente tratadas; ni 
entre eclesiásticas, consagrados en su tota-
lidad, de un modo exclusivo, al desempe-
ño de su ministerio, y careciendo, por lo 
mismo, de los conocimientos políticos y 
del tacto y las formas de enunciación que 
el periodismo requiere. Paro vivía Pesado 
en México, reuniendo en su elevada capa-
cidad todas las cualidades y circunstancias 
necesarias: v aunque alejado de muchos 
años atrás de esta arena y disfrutando de 
las vetífajas de una vida pacífica v de una 
oosición independiente, no vaciló en tomar 
lá pluma en defensa de la verdad y en ser-
vicio de la Iglesia y de la patria, llevan-
do acaso de espuela el recuerdo de la épo-
ca disfianté en que. como periodista y fun-
cionario público, su fogosidad é inexpe-
riencia pagaron tributo a las ideas y ten-
dencias ahora en boira, y queriendo dar 
más solemne testimonio de la rectificación 

• de las suyas. Encargóse, pues, de la direc-



ción y redacción de " L a Gruz," desempe-
ñando la primera por sí solo, y la segunda 
en unión de dtro escritor oonteanporíaB 
dedicado (>or completo á esa tarea, y con 
la colaboración de literatos muy distinguí-
des; colaboración que produjo dos de tos 
escritos más notables oue en todo tierna» 
se han publicado aq<.ii: el "Discurso sobre 
la constitución de Ja Iglesia," de don Ber-
nardo Couto, y el "Examen de los Apun-
tamientos sobre derecho público eclesiás-
tico" -(del Licenciado don Man "el Baran-
da) por don José Julián Tornel. (41) Tal 
fué la organización de! periódico hasta su 
conclusión; y cuando en sus principios por 
efecto de las prescripciones de una nueva 
ley de imprenta, comenzaron á firmar to-
dos los artículos sus autores, la circustan-
cia de ser éstos seglares y hombres de phi-
111a y de resolución propia, causó no poca 
sorpresa á los j>eniodistas liberales, empe-
ñados hasta alií en vestir v decorar con so-
tanas v mitras á los redactores de " l a 
Cruz."' 

Delicada y espinosa fué la misión de es-

(41i Algunos de los sirtf'-ulos en la secctf'J 
de controversia, se debieron A la hftbii pluma 
del Doctor Don Francisco Javier Miranda. 

B11 la sección literaria 9e publicó el "Fray 
Luis de León" de Don Aleja miro .Vrango y Es-
candón; libro que abrió A su autor las puertas 
de la Real Academia Española. 

ite periódico, y grande su influjo en la opi-
nión pública, y acaso liasta en el ánimo de 
algunos de ios personajes que figuraban 
en el gobierno. El saber, la claridad y la 
inflexible lógica de Pesado, presentaban 
en su verdadero aspecto las cuestiones po-
lítico-religiosas debatidas, resolv:éndolas 
radicalmente en contra de la administra-
ción y del partido preponderante; y res-
pecto de moderación y de tacto, baste de-
cir, que la publicación á que me refiero 
duró casi tres años en el foco de los más 
opuestos intereses y de las pasiones más 
exaütadas, sin que uno sólo de sus adversa-
rios pudiera quejarse del menor agravio 
per sonad, y sin que la hiriera una sola pro-
videncia gubernativa, á pesar de' que la to-
lerancia en materia de imprenta distaba 
mucho de ser lo que hoy. Vino, á demos-
trar "La- Gruz" una vez más, que la verdad 
es enunciable aun en las épocas y situacao-
res más borrascosas, siempre que se la se-
-̂ a proclamar uniendo en la frase, al vigor 
de la sustancia, la cultura v suavidad de la 
forma. 
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SECCIONES DE EXPOSICION 
Y CÓNTROVERCIA DE « L A CRUZ." 

La serie de los artículos de Pesado en 
las secciones de exposición y controversia 
de " L a Cruz," ofrece un curso completo de 
filosofía cristiana, que, reconociendo y de-
mostrando la existencia de Dios, deriva de 
su voluntad, de su omnipotencia y de su 
providencia, la creación y conservación 
del universo y el orden' de los sucesos hu-
manos; estudiando los atributos y miste-
rios dé la Divinidad, la¡ formación, la ino-
cencia y 1a caída del primer hombre, el 
origen y carácter de la sociedad, su marcha 
en los siglos anteriores á da lev de gracia, 
la venida y predicación de Jesús, la reden-
ción dé nuestro linaje, la fundación de la 
Iglesia depositaría única de la verdad reli-
giosa, de la moral, que en ella, se funda, y 
que sin ella no existe ó es puramente con-
vencional ; de los principios que guian á 
la civilización, y de los gérmenes de la fe-
licidad temporal y eterna. Partiendo de es-
tas bases y contradiciendo á las escuelas 
racionalista y socialista,« niega, la per-
fección que ve ir ellas en el individuo y 
la perfectibilidad social que proclaman co-

mo posible, aunque reconoce en el primero 
el libre albedrio de que le privan las expre-
sadas escuelas, y entiende que la dicha de 
las naciones estriba en la conformidad de 
su - organización y de su marcha política 
con los preceptos deü Evangelio; considera 
el estado social como el estado natural dfíl 
hombre y no como resultado del pacto su-
puesto' por Rousseau y de que parte gene-
ralmente la legislación moderna: totalmen-
te inconforme con el principio do la sobe-
ranía del pueblo y con el de qiué las leyes 
iséáín la obra y la expresión de la voluntad 
general, fija en Dios el origen de toda au-
toridad, y el de las leyes en la Tusticia, ema-
nada también del Supremo Autor, que in-
culcó en la conciencia humana los precep-
tos de la ley natural, completados y per-
feccionados por la Revelación, y roca in-
mutable entre las Olas de la cambiante vo-
luntad de los hombres ; por último, consi-
derándonos oomo un compuesto de espíri-
tu y materia, destinados .á labrarnos en 
nuestra peregrinación en la tierra por ,me-
dio de nuestras obras la felicidad eterna á 
que Dios nos convida, juzga indispensa-
bles. la armonía de los deberes civiles y .po-
líticos con lio» morales y religiosos,1 y, en 
consecuencia, la estrecha unión del Estado 
y la Iglesia. (42) 

(42) En el. curso de la exposición de este 
sistema menciona los principales errores de 
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E l .diesamrofláo de este sistema que, en ri-
gor, no es otra cosa que l a doctrina cató-
lica en sus fundamentos y ¡aplicaciones, vi-
no á patentizar el copioso fruto que P e s a d o 
obtuvo de sus estudios particulares, nim-
ia filosofía racionalista acerca de los pu¡r»i;ós 
que él va tocando. Dicha filosofía reputa la 
cveaieión del mundo como obra del acaso,' co-
mo resultado del poder creador de la materia 
mismas, sin la intervención del Supremo Au-
tor. Curiosa, por no decir más. es la explica: 
ción de Buffon acerca de la formación y pri-
'iaenas funciones de los planetas, inclusive la 
Tierra, que en expresión suya son fragmentos 
desprendidos del sol al choque de un gran co-
meta, y que hallándose en estado líquido 6 
pastoso, tomaron en virtud de la rotación su 
a<itual forma esférica: desprendidas de ellos 
sus partes menos sólidas, formaron los satéli-
tes, permaneciendo los primeros muchos año* 
en estado de incandescencia hasta qnie se fue-
ren consolidando .y apagando.—La. corpulencia 
de los patagones, según el mismo naturalista, 
indica la existencia de los gigantes, raza primi-
tiva de iruestro globo, substituida por nosotros 
ios actuales pigmeos.—Mr. de MVüllet asegura 
qíie "los hombres fueron» antes peces, porque el 
agua es el principio universal de las cosas, y 

lo que contiene en sí todas las semillas."—Vo! 
taire supuso tantos Adanes cuantos son los 
colores de los hombres: Raynal considera á és-

* 

desde su primera juventud interrumpi-
dos, y la variedad de suis conocimientos en 
ciencias y artes aparentemente disímbolas, 
y de que rara vez se posesiona un sólo in-
dividuo. A da altura de ios teólogos y ex-

tos muy poco superiores á los cuadrúpedos.-
Rousseau ha sostenido que las ciencias son 
perjudiciales al hombre, que el estado natural 
y feliz de éste es la barbarie, y hasta duda si 
debería andar em dos pies 6 en cuatro.—'"E! 
empeño de la falsa filosofía (dice Pesado) se 
dirige á presentarnos el mundo como obra del 
acaso, de la materia, de una fuerza invisible 
que se llama naturaleza, de cualquier agente 
desconocido con tal q«ie no s¡ea Dios; y á con 
siderar al hombre como una máquina mera-
mente material, que vive sólo para este suelo." 

Al combatir el mismo Pesado el principio de 
la soberanía del pueblo en la acepción que co-
munmente se le da, hace notar que la lian ne-
gado, entre otros publicistas, Grocio. Puffcn-
dorf, Paley. y Blanco Whí'te. 

Sobre el origen de la autoridad y de las leyes, 
cíiioe que la ordenación divina, habiendo crea-
do al hombre "sociable," ha querido que haya 
autoridades supremas que Telen por la defen-
sa de las sociedades y por la recta adminis-
tración de justicia, y que en esite sentido toda 
ú'iUtoridad viene de Dios y 'tiene derecho á se.r 
obedecida, pero también obligaciones sagradas 
que llenar y deberes muy estrechos que cum-



positores sagraos aparece aJ hablar de la 
Divinidad. de sus (relaciones con las cria-
turas, de la misión de Jesucristo, del peca 
do y de ¡la gracia, de la redención, de la 
expiación de las culpas* y del premio y cas-

pür: y reciHTda la« palabras de Oieeróu relatl 
vas á que la verdadera ley. la ley prlttiith'á; 
fuente de tod>ns las demás, uo es la razón hUr 
mana. sino la razón eterna de Dios, la sabidu-
ría suprema que rige el universo. 

Hablando de la sociedad, dice qfUe su origen 
y sus formas están tomadas de la sociedad 
conyugal. y que ésto; es la fuente de donde se 
deriva todo el orden político y civil del mun-
do. "Tan cierto es esto, agrega, que aun Ios-
filósofos gentiles, guiados Aticamente por la 
luz de la razón, lo lian conocido así. cousití-
irándolo en sus escritos. Aristóteles, en su á<I-
mirable obra de la Polítlea, 110 da á la soeie. 
dad humana otro origen que la familia. T-l» 
.primera sociedad (dice) se forma de dos indi-
viduos, del hombre y de la mujer, siguiendo 
los instintos de la naturaleza y los impulsos 
del amor, y á ella se airregaii sucesivamente 
los hijos: esta soc'n-dad es indispensable para 
la propagación del género humano. I>a según 
da la- componen el Señor que manda y la ser-
vidumbre que obedece, y de ella nacen el tra-
bajo. las artes, la industria y la vida civil; La 
tercera resulta de la agregación de familias, 
y de ello emanan las relaciones públicas y la 
existencia política del Estado." 

itjgo eternos. La pintura de los seis días de 
la creación muestra á un tiempo mismo la 
imaginación de! poeta y el espíritu de ob-
servación y de análisis del naturalista: la 
liu. v los astros, 'brillando Ha primera al 
"lian" del Altísimo y comenzando á su 
mandato flos segundos á recorrer sus ór-
bitas en el espacio; Jas aginas recogiéndo-
se en las oquedades de la tierra y dejando 
descubiertas sus prominencias; la atmós-
fera extendiendo su fluido respirable en 

Por último, respecto de la unión del Estarlo 
y la Iglesia, ó sea el estrecho enlace de las le 
yes humanas con las morales y religiosas, re-
cuerda el dicho de Plutan-o. de que seria más 
fácil fundar una ciudad en el aire que una re 
pública sin religión: y el célebre pasaje de 
Platón en el libro I de su tratado "De las L v 
yas:" " Yo entiendo que el método a<-erta-
do en punto á leyes consiste en Lacerias to-
iKjr su origeu de 'a virtud, y sólo de la vi , v 

tiwl Débese, pues, dictar una legislación 
que haga felices á los que la observen, procu 
rándoles toda clase de bienes. Estos son de dos 
especies, unos humanos y otros divinos: sien-
do de advertir que aquellos dependen de és-
tC'S El legislador debe hacer notar á los 
ciudadanos, que todos los ordenamientos de 
ias leyes se refieren á estas dos clases de bie-
nes, y que de los divinos se derivan los huma-
nos, como primeros aquellos en origen y dig-
nidad." 



torno de nuestro globo; los árboles y plan-
tas brotando en valles y montañas; Jos pe-
ces, aves y brutos poblando mares, adre y 
continentes; el hombre, dueño y rey de la 
creación, formado che banro por la diestra 
del Eterno y del soplo de sus misonos la-
bios animado; la dulce compañera de 
Adam, de él salida, van siendo tema de las 
observaciones del escritor que, partiendo 
de la narración del Génesis y aprovechan-
do los descubrimientos v adelantos de la 
ciencia, estudia, define y clasifica los ob-
jetos inanimados, Jos seres irracionales v 
los dotados de razón, señalando sus con-
trastes, instintos, inteligencia y afectos, y 
glorificando al Supremo Artífice ante las 
maravillas de su obra. Igual ni ene versado 
en la historia eclesiástica, en la profana 
universal, en la del país v en Los sistemas 
filosóficos antiguos y modernos, señala el 
origen v traza el cuadro de las principales 
fiestas cristianas y de los sacramentos; ha-
bla de la fundación de'la Iglesia estucan-
do los- caracteres dé los apóstoles Pedro y 
Pablo y mostrando como rasgos prominen-
tes del primero la fe y la potestad, y del 
segundo la caridad y ila sabiduría :• sigue la 
marcha de esta divina institución al través 
de los siglos, en sus triunfos «obué la bar-
barie y en los servicios que ha prestado á 
México, difundiendo aquí con la luz del 
Evangelio el conocimiento de las ciencias 
y las artes y ligando á razas heterogéneas 

con el fortísimo vínculo de una fe común: 
conoce á fondo las ataques dirigidos á sus 
dc'grttas y disciplina desde los tiempos de 
los sofistas é iluminados hasta los días del 
protestantismo y del socialismo, y la refu-
tación de esos mismos ataques par los de-
faisores de la Iglestia: no le cogen de nue-
vo las manifestaciones y tendencias pan-
teistas y ateas de nuestro siglo, cuyos gér-
menes descubre y señala- en las civiliza-
ciones griega y romana; ni los sistemas 
políticos que aparecen hoy con la preten-
sión de flamantes, sin ser otra cosa que la 
reproducción repetida de 'las utopias de 
la más remota antigüedad : ni la sed y el 
prurito de bienes materiales con 'total des-
conocimiento ú olvido de los morales, que 
se ñas da por efecto de los progresos de 
nuestra época, no siendo más que el retro-
ceso á les tiempos v al espíritu del paga-
nismo, destruido hace dJiez y nueve si-
p v o s por la predicación y el ejemplo de Je-
sucristo. 

Uno de sus'trabajos más notables fué la 
serie de artículos que intituló "Observacio-
nes sobre la verdadera ciencia política." en 
ciu-e trazados principios de ella que. toma-
dos de la ley natural y de la esencia mis-
ma cíe 1®S cosas, reciben su última perfec-
ción de la lev y máximas evangélicas:.es-
tudia la sociedad, su origen y su objeto, 
señalando como, principios suyos la justi-
cia, la igualdad en las relaciones privadas 



y la desigualdad en las sociales, y corno su 
demento la familia,; da á la soberanía hu-
mana su raíz en la divina, haciendo notar 
que la que procediera de la voluntad gene-
ral sería insegura y móvil como ésta, y 
que la potestad, considerada en la institu-
ción. no en las personas, viene da Dios: 
ocupándose del góbiern.). tiene por requi-
sito indispensable la unidad de acción; ha-
bla de la constitución reail y efectiva de 
México, considerando á sus dos principa-
les .razas unidas por el catolicismo, y hace 
notar que la religión tiene por indiferentes 
las formas de gobierno, y que la republi-
cana es necesaria en América: agregando 
que lia fusión del género humano en un 
sedo molde 110 pasa de quimera: trata de 
las leyes, de la obediencia que se las debe, 
del derecho de insurrección y sus casos; 
del tiranicidio, cuyo punto resuelve decla-
rando que nunca es lícito el asesinato: de 
la guerra y las revoluciones: de la anar-
quía. la barbarie y la civilización; por úl-
timo. de la teocracia, que define en su ver-
dadero sentido, y de la imposibilidad mo-
ral de que se divorcie de la religión la po-
lítica (43) 

Í4Í» En estos y otros artículos reproW en«-, 
gioamento la esclavitud de los negros, conside-
candóla como una infracción del Evangelio y 
como un contrasentido en las naciones civili-
zadas que la practican. 

Compréndese que la exposición de tór 
das las anteriores ideas no podía pasar sin 
confiradicción, ni sin provocar el enojo de 
sus adversarios, que, poco afortunados en 
el terreno de la discusión—no ciertamente 
por falta de talento, sino, á mi encender, 
por carencia de justicia—apelaron más d'e 
una vez í la táctica de suposiciones y re-
criminaciones tan comunes entre los par-
tidos en épocas de ludia. La refutación 
de este linaje de ataques y el examen' de 
los actos públicos contra la Iglesia, ocu-
paron la sección de controversia del perió-
dico de que voy hablando. En dicha sec-
ción lifchó ventajosamente Pesado, ya con 
e¡ "Siglo X I X ' ' empeñado en sostener que 
íes pueblos católicos son les más atrasa-
dos en civilización y prosperidad .material, 
y que el clero católico ha prestado siempre 
su apoyo al despotismo, debiendo, por el 
contrario, aliarse al .partido 'liberal; ya, con 
el "Trait d'Unión," que defendiendo la 
expropiación de la Iglesia, daba á las teo-
rías de la economía política 'la autoridad 
que quitaba á 1a ley natural, cuya existen-
cia negó; no atribuyendo á la'propiedad 
(aun la de particulares) otro origen' que el 
pacto social y las leyes y disposiciones de 
los gobiernos, revocables de sinvo, y po-
niendo en' tela de duda hasta el derecho de 
los hijos á heredar á sus »adres. Al uno 
hizo patentes las llagas sociales de que 
adolece la Gran Bretaña, entonces el pri-



mero de los pueblos protestantes; la horri-
ble condición* de sus clases trabajadoras v 
el pésimo estado moral de sus colonias en 
la India; los servicios de la Iglesia, verda-
deramente emancipadora de los pueblos 
oprimidos; la vaguedad y falta de cimiento 
de los principios en que se baisan las teo-
rías políticas .modernas, y la necesidad v 
conveniencia de q l̂e el clero no haga cau-
sa con partido político alguno. Al otro de-
mostró la existencia de la ley natural y de 
1a sociedad en el origen de la humanidad, 
así como el carácter y el erigen de la pro-
piedad. que es preexistente y superior á 
leyes y convenciones» humanas, y sin la 
cual caerían los pueblos en la barbarie. 
Con motivo de los artículos de otros mu-
chos periódicos, de las ardientes peroracio-
nes de los representantes más1 exaltados en 
el congreso constituyente, v de los discur-
sos cívicos en* las festividades patrióticas 
de septiembre, probó el influjo que en la 
difusión de las luces ha ejercido el catoli-
cismo sujetando á la razón únicamente res-
pecto de los misterios divinos, y dejándola 
•en la más completa libertad y suministran--
dolé excelentes métodos para la investiga-
ción y el adelanto en ciencias v artes; el 
brillo que á unas y á otras han prestado 
en todo ¡tiempo los filósofos, los oradores 
y los artífices cristianos: la falsedad de los 
ataques asestados por el protestantismo á 
los sumopontífiees, y el uso benéfico que 

de su poder y de sus bienes ha hecho la 
Iglesia en el mundo todo y especialmente 
en nuestro país. Viniendo aí examen de las 
leyes y medidas dictadas en el período de 
i 8 5 5 á 58, hizo notar que el fuero de que 
se despojó á los eclesiásticos en» nombre 
de la igualdad ante la lev—nulificada con 
el fuero de los diputados—les había sido 
reconocido en compensación de los gran-
des beneficios dispensados por la Iglesia 
al Estado; qruie no podí fundarse en la 
justicia la desamortización que recono-
ciendo á la misma Iglesia el carácter de 
propietaria de sus bienes, la 'forzaba á cam-
b;ar la forma de ellos para que se le con-
virtieran en humo; que la nacionalización 
o el despojo cabal de tales bienes, no sólo 
era injusto y atentatorio á los derechos de 
las corporaciones, sino á la propiedad en 
general, disponiendo de la eclesiástica con-
tra la expresa voluntad legal de quienes 
la clonaron; privando á los enfermos y des-
validos y al santuario de sus recursos pe-
cuniarios, y á la agricultura de un banco 
inagotable y comodísimo por el bajo tipo 
del rédito á que ministraba sus fondos, y 
haciendo pesar directamente sobre una 
sociedad empobrecida los gastos del cul-
to, la beneficencia y la instrucción públi-
ca, ramos que el primero en su totalidad y 
los otros en sil mayor parte, eran atendi-
dos por el clero; que la nueva legisla-
ción, al hacer de la religión del Estado 



punto omiso y establecer la intervención 
de las autoridades en el culto religioso y 
disciplina externa de la Iglesia, asi como 
la libertad de imprenta y de enseñanza sin 
restricción alguna, desconoció el hecho im-
portantísimo de la unidad religiosa del 
país, tendió á sometemos en lo espiritual 
á los gobiernos temporales, como sucede 
en los pueblos protestantes, y de abrir an-
cho campo á la propaganda de las diversas 
sectas adversas al catolicismo; que la to-
lerancia de ellas en las naciones en que 
existen es cosa muy diversa de la procla-
mación ae la libertad de cultos; principio 
que aparte de otras graves consideracio-
nes, en el terreno de Los hechos vendría á 
significar aquí únicamnte la libertad de 
las comuniones disidentes y la opre-
sión de la católica. (44) 

(44) Hizo notar la contradicción que existía 
cutre proclamar la libertad de enseñanza y su-
primir los colegios de los jesuítas: así como en-
tre autorizar á todo hombre para abrazar !a 
profesión, industria ó trabajo (pie le acomode 
y aprovecharse de sus productos, y negar á 
las corporaciones civiles ó eclesiásticas la ca-
pacidad legal para adquirir en propiedad ó n j 
ministrar por sí bienes raíces, acerca de lo cual 
dice: "En los Estados Unidos del Norte, cada 
comunión religiosa de las allí permitidas, cuen-
ta con bienes raíces que valen crecidas sumas. 
lx»s anabaptistas, por ejemplo, tenían hasta -1 
año de 1850 un valor de $11.020,855; los eon-

En alguno de los artículos consagrados 
á las "Cuestiones sociales" dedujo Pesado 
de las ideas por él anteriormente enuncia-
das acerca del catolicismo y del racionalis-
mo y de los sistemas políticos que del uno 
y del otro se derivan, la conclusión de 
que "Sin religión no hay moral, sin moral 
no hay buena política, y^sin buena políti-
ca no hay felicidad pública." Señaló á la 
escuela revolucionaria como bija y aliada 
del protestantismo, (45) constituyendo en-

gregacionistas, de $7.970.195: los episcopales, 
de $11.375,010; los metodistas, de $14.822,870: 
los presbiterianos, de $14.543.789, y los cató-
licos. de $9.256,785. Contando otras comunio 
nes qiue aquí omitimos por no hacer difusa es-
ta noticia^ el valor total de las propiedades 
raíces destinadas a la religión, ascendía .1 
$87.328,801. (Coltons's Atlas Geograíical, Sta, 
distical and Historical of the Warfd.) Esto pa-
sa en la república vecinai, en la república mo-
delo." 

Entre sus consideraciones políticas sobre la 
introducción de nuevos cultos en México, citó 
la de que en otras naciones la divec-sidad de 
religiones estfi contrapesada por la uniform'-
dad de raza; mientras aquí sucedía lo contra-
lio. estando las diferencias de origen confun-
didas únicamente por medio de la unidad x-. 
ligiosa. 

(45) Munzer, uno de los primeros discípulos 
de Lutero, al sublevar la Turingia, el Hesse y 



tram bos la negación de toda autoridad, 
puesto que tiene «el segundo por último 
(término la negación de toda fe religiosa, y 
la primera la de toda organización civil; y 
agregó que, no pudiendo dicha escuela 
realizar sus teorías en «el estado actual de 
la sociedad, impulsa á ésta al socialismo y 
ai comunismo. Por mucho que llamaran 
aquí la atención estas conclusiones en los 
días en que fueron estampadas, ni los adic-
tos ni los adversarios pedían haber olvi-
dado las análogas ó semejantes de Mais-
tre y de Donoso Cortés, ni aun las que 
lógicamente emanan de la obra de Guizot 
(protestante) sobre "La Democracia en 
Francia." (46) 

la Baja Sajonia, decía: "Todos los hombres 
ceben ser Iguales y todos los bienes comunes, 
porque la tierra, creada por Dios, es la here-
dad de todos los creyentes. No hay necesidad 
de soberanos, de superiores, de nobles ni de 
sacerdotes; el gobierno de los pueblos está -11 
la Biblia: la diferencia entre señores y vasa-
llos. entre ricos y pobresr es anticristiana. 
Acerca de los efectos del protestantismo en el 
estado 6oeial, se hallan datos muy curiosos en 
la obra de Schiller, "La guerra de trein;u 
años." 

(46) El escándalo ó el desdén de nuestros 
políticos al recordar las tendencias de "La 
Cruz" á la armonía y mutrao apoyo de la Igle-
sia y el Estado, se disminuirían notablemente 

X X I 

i m p r e s i o n c a u s a d a 
i ' o r l o s a r t i c u l o s d e « l a c r u z . » 

t e n d e n c i a p r i n c i p a l d e e l l o s . 
s u s o b s e r v a c i o n e s 

r e s p e c t o d e l a c o n s t i t u c i o n d e 1857 c o n -
f i r m a d a s p o r l o s l i b e r a l e s . 

Las conclusiones á que me referí al ter-
minar mi anterior capítulo, causaron al-
gún escándalo al partido preponderante, 
que se empeñó en ver en ellas, ya que no 

si estudiaran en un eminente escritor moderno 
(Thiers, "Historia del Consulado y del Impe-
rio") las causas y consideraciones que deter-
minaron en Fraucia la, celebración del con-
cordato, y que se transparentan en el siguiente 
discurso de Mr. de Fontanes al Sumo Pomtííi-
uc Pío VI I . llegado á París á solemnizar el ac-
to de la coronación del emperador Napoleón: 

"Santísimo Padre: 
"Cuajndo el vencedor de M arengo concibió en 

ol campo de batalla el designio de restablecer 
la unidad religosa y devolver á los franceses su 
antiguo culto, preservó de ruina completa los 
principios de la civilización. Tan alto pensa-
miento, sobrevenido en un día de victoria, dM 
eer al Concordato; y el Cuerpo Legislativo, cu-



las manifestaciones de una ignorancia y de 
un espíritu de retroceso inachacables á es-
critor de tan vastos y variados conocimien-
tos y sólido juicio, si una arma politica sa-
cada de los arsenales sagrados y aguzada 

yo órgano cerca de V. Santidad tengo la honra 
t'.<j ser, convirtió el Concordato en ley nació 
nal. 

"¡Día memorable, igualmente caro á la sab'-
duría del hombre de Estado y á la fe del eris-
tjamo! En él lai Francia, abjurando muy graves 
«nroree, dió las más titiles lecciones al género 
rumano, pareciendo reconocer ante él que to-
dos los pensamientos irreligiosos son Impolí-
ticos. y ,que todo atentado contra el cristianis-
mo lo es contra la sociedad. 

"El restablecimiento del antiguo culto trajo 
presto consigo el de tro gobierno más natural 
p-'¡ra los grandes Estados y más conforme á 
los hábitos de la Francia. Todo el sistema so 
Hal, quebrantado por las opiniones inconstan. 
tes del hombre, se apoyó de muevo en una doc 
tiina inmutable como Dios mismo. La religión 
civilizaba antiguamente á los pueblos salvr.-
j «?: pero más difícil era reparar hoy sus rui-
nas que establecer su cuna. 

"Debemos este beneficio á un doble prodigio 
La Francia ha visto nacer á uno de esos hom-
bres extraordinarios de tarde en tarde env'a-
dos en auxilio de los Imperios próximos á de-
rrumbarse; al par que Roma ha visto brillar 
en la cátedra de San Pedro todas las virtudes 

en la conciencia de las gentes piadosas 
para herir con golpe certero á la adminis-
tración del general Comonfort. Los su-
cesos posteriores vinieron, sin embargo, 
á demostrar que nada había; más distante 

apostólicas de los primeros tiempos. Su dulce 
autoridad se lia ce sentir de todos los corazones: 
los homenajes del universo deben acompañar 
á un Pontífice tan sabio cuanto piadoso, que 
conoce á un tiempo mismo todo lo que es pre-
ciso dejar al curso de los negocios humanos y 
tixlo lo que exigen los intereses de la religión 

"Esta religión augusta viene con él á consa-
grar los nuevos destinos del Imperio francés, 
y asume la pompa misma que en el siglo le 
¡o« Olovis y de los Pepino. 

"Todo ha cambiado en torno suyo; solamen-
te ella permanece inmutable. Ve acabar las 
familias de los reyes como las de los súbditos; 
pero sobre los restos de los tronos que se des-
hacen y sobre las gradas de los que surgen ad. 
mira siempre la manifestación sucesiva de los 
designios eternos y confiadamente los acata. 

"Jamás el universo tuvo más imponente es-
pectáculo, ni recibieron más profundas leccio-
nes los pueblos. 

"No es éste ya el tiempo en que el imperio 
y el sacerdocio eran rivales. Dánse entrambos 
1« mano para rechazar las funestas doctrinas 
que han amenazado subvertir totalmente a 
Europa, y que ojalá cejen para siempre ante 



de las miras del redactar en jdfe de "La 
Cruz" que una oposición política en el 
sentido que comunmente damos aquí á 
esta palabra. Derribado aquel gobierno y 
sustituido con otro marcadamente conser-
vador. Pesado, que desde luego fué inves-
tido de cargos y comisiones, mostró po-
quísimo entusiasmo en su desempeño y 
fué sucesivamente declinando unos y otnas 
para seguir retraído de las regiones oficia 
leí. 

Preciso es hacerle la justicia de recono-
cer que el móvil de sus escritos no fué ni 
pudo ser otro que apartar en lo posible 
al país de las pendientes de la anarquía 
y el protestantismo á que, en su concepto, 
era empeñosamente empujado. La tácti-
ca del liberalismo en la época á que me 
refiero, se halla patente en todos sus pa-
sos, y consistía en halagar las naturales 
tendencias de mejora en la condición so-
cial de las clases pobres, haciendo apare-
cer los proyectos de su realización, no 
solamente en nada opuestos al buen or-
den político y al catolicismo, sino del to 
do ajustados á las doctrinas de éste, de 

el doble influjo de la religión y la política uni-
das. Indudablemente no será estéril este de 
seo, porque jamás en Francia tuvo tan alta 
inspiración la política, ni ed trono pontificio 
ofreció un modelo más respetable y digno al 
mundo cristiano." 

que suponía apartados á nuestros ecle-
siásticos por ignorancia ó por malicia, 
con el espíritu de no cejar ni en un ápice 
en materia de bienes y privilegios. Los 
periodistas, los representantes del pueblo, 
v el mismo primer magistrado de la na-
ción, hacían vehementes protestas de su 
ortodoxia y de su amor al orden antes y 
después de asestar golpes terribles á la 
constitución real de nuestro país y al san-
tuario. (47) Forzoso era, pues, demostrar 

(47) "Fué digno de notarse en aquella dls 
cusión (la del proyecto de constitución) y en 
erras muchas, que los más fogosos tribunos 
aunque profesaban teorías harto peligrosas pa-
ra el estado de las ideas en México, y aunque 
las sostenían sin reserva ni disimulo, casi nun-
< a se expresaron en términos dé escandalizar 
á los imparciales. Al defender la libertad poli 
tica con todas sus consecuencias, protestaron 
une eran amigos del orden y que 110 rechaza 
ban el principio de autoridad; al defender la 
líl>e¡rtad religiosa, hicieron su profesión de fe. 
declarando solemnemente que eran católicos, 
apostólicos. romanos."—"Méxieo en 1856 y 57. 
por A. de la Portilla, cap. V, pág. 80. 

Al cerrar las sesiones del congreso constitu-
yente, el presidente Comonfort en su discurso, 
entre otras declaraciones, hizo la de que el go 
hierno era "hijo obediente y fiel de la Iglesia 
católica romana, de la cual no se separaría.'" 

En cuanto á la prensa, al hojear las colé-?-



la contradicción que existía entre las pa-
labras y las obras, el probable desencade-
namiento de los elementos revoluciona-
rios ante la destrucción del principio y los 
resortes de la autoridad, y la próxima 
tendencia del bando demócrata radical— 
convencido de que la simiente de sus teo-
rías socialistas no podría de pronto ger-
minar y fructificar en un terreno abonado 

cienes de periódicos de acuella época, sorpren-
de la uniformidad con que los del partido niv-
ea! moderado aconsejaban ó defendían las r<-
forana«, aparentando la convicción de que si-
rían igualmente benéficas al Estado y á la reli-
gión, de cuyos intereses se mostraban ardientes 
abogados, á semejanza de los primeros propti-
nadores del protestantismo en Alemania. Esa 
táctica es en todas partes destruida fi poco por 
las fracciones más exaltadas de los mismas li-
berales en sus arranques de franqueza. En las 
cortes de Madrid, en la sesión de 30 de abril 
de 1869. dijo el diputado Garrido "que era 
preciso acabar con el catolicismo, pues de lo 
contrario, no se lograría nunca afianzar bien el 
liberalismo." Y cinco días después. Suñer y 
Capdevila dijo en las mismas cortes: "Hoy la 
religión católica es en los pueblos modernos la 
mayor de las contrariedades para el desarropo 
de la civilización, con la cual está reñida." 
(Véase la "Historia de las Sociedades Secretas-
en España," por D. Vicente de la Fuente, tomo 
II. pág. 315, edición de 1871.) 

por el catolicismo durante más de tres si-
glos—á debilitar y extirpar las ideas re-
ligiosas existentes, valiéndose para ello 
de la introducción del protestantismo que 
halaga el orgullo y la libertad individual, 
da á mayor número, de gentes ocasión de 
facilidad de adquirir bienes materiales, 
suprime sacramentos penosos al hombre, 
quita el freno á algunas de sus pasiones 
m.'.s fuertes, y pone en manos de la auto-
ridad civil el poder moral ó espiritual dé 
que despoja á la Ig'esia. (48) 

Hubo, repito, algún escándalo causado 
por las declaraciones y tendencias de " L a 
Cruz," y la prensa progresista las calificó 
de expresión de la intransigencia y del 
odio. Pero el tiempo y la experiencia, 
grandes maestros de desengaños, se en-
cargaron de dar á cada uno lo suyo, y de 
no dejar á cargo de aquel semanario más 
delito, si tal puede llamarse, que el de la 
previsión y la franqueza. Veamos, desde 
luego, lo acaecido poco después respecto 
de la constitución de 1857. 

(48) Refiere el P. Ventura de Ráulica, qa.» 
apostrofado O'Connell en unía reunión pública 
con el dictado de "papista." dijo á su contrario: 
"Si tuvieras algún discernimiento, comprende-
rías fácilmente que en materias de religión es' 
mejor depender del Papa que del rey, de k; 
tiara que de la corona, de la cruz que de ! » 
espada, de la sotana1 que de la basquiña, y d^ 
los concilios que de los parlamentos." 



Al discutirse en el congreso constitu-
yente el proyecto de dicha constitución, 
les oradores y ministros más notables dei 
gobierno, entre ello® los señores La' Rosa 
y Lafragua, se decararon adversos á al-
gunas de las innovaciones que más alar-
maban al país. Al proclamarse la constitu-
ción, así el presidente del congreso como 
el de la República, expresaron en sus dis-
cursos la convicción de que dicha carta 
distaba mucho de ser perfecta, de que de-
bía resentirse de las azarosas circunstan-
cias en que fué hecha, y de que impor-
taba grandemente reformarla. Pocos me-
ses después, varios gobernadores de Es-
tados, el cuerpo de ejército en que tenía 
más confianza el gobierno, y algunos de 
los mismos individuos de éste, prepara-
ban el golpe de Estado de 17 de di-
ciembre de 1857. Este movimiento fué 
esencial y ostensiblemente efectuado con-
tra la política radical pura que había con-
signado sus principios y reglas en la 
constitución, y el jefe militar, simp&e ins-
trumento entonces del ejecutivo, decía en 
su proclama: "El grito público, la con-
ciencia universal, los males que sufre la 
paitria á consecuencia de la constitución, 
son las razones que me obligan á tomar 
las armas en su contra." Dos ó tres días 
después, al aceptar el movimiento el pre-
sidente Comonfort, expidió un manifies-
to en que asentó que desde que se comen-

zó á discutir el proyecto de constitución 
aparecieron los más marcados síntomas 
de disgusto y desaprobación; que temero-
so el gobierno de confundir con la expre-
sión de la voluntad nacional lo que acaso 
podría ser la oposición de un partido ene-
migo de las reformas, desatendió tales 
manifestaciones; que si éstas no fueron 
aún más explícitas desde entonces, se de-
bió al temor que inspiraban las facultades 
extraordinarias del ejecutivo; que termi-
nada y decretada la constitución y no 
obstante que las citadas manifestaciones 
no se disminuían, juró él su observancia 
y separó de sus puestos á los empleados 
que se negaron lá jurarla; que á la sombra 
del nuevo código se desarrolló la anarquía 
más completa en los Estados, quedando 
el ejecutivo con las manos atadas para 
conservar el orden; que "después de dos 
añOs de una lucha obstinada, de armar 
ejércitos, de gastar sumas cuantiosas y 
de combatir en todas direcciones, el go-
bierno casi no pudo dudar ya del carácter 
de aquella oposición cuyo vigor no había 
podido vencerse ni con la fortuna ni con 
la fuerza de las armas;" que "llegó, por 
fin, el momento en que la1 constitución só-
lo era sostenida por la coacción de las 
autoridades, V persuadido él de que no 
podría ir adelante en el propósito de ha-
cerla efectiva sin sacrificar visiblemente la. 
voluntad de la República," se inclinó á 



resignar el poder; que después resolvió 
iniciar las reformas necesarias, pero que 
el espíritu de cambio se le adelantó y de-
terminó el pronunciamiento de Tacu'baya, 
etc., etc., y dice en seguida: "La nación' 
repudiaba la nueva carta, y las tropas no 
han hecho otra cosa que ceder á la volun-
tad nacional;" no sin agregar que con el 
desconocimiento de la constitución que-
daban "terminadas muchas de las graves 
cuestiones religiosas que se suscitaron con 
motivo de algunos de sus artículos," y 
que "Libertad y Religión son los dos 
principios que forman la felicidad de las 
naciones." Y hay que atender á que este 
J m c ' ° d e Comonfort no pudo ser resulta-
do de las impresiones del momento, pues 
muchos meses más tarde dijo en el mani-
fiesto que publicó en Nueva York bajo su 
firma: "La obra del congreso salió por fin 
a luz, y se vio que no era la que el país 
quena y necesitaba. Aquella constitu-
ción que debía ser iris de paz y fuente de 
sa.ud, que debía resolver todas las cues-
tiones y acabar con todos los disturbios 
rba a suscitar una de las mayores (tormen-
tas políticas que jamás han afligido á Mé-
xico. Con ella quedaba desarmado el po-

er enfrente de sus enemigos, y en ella 
encontraban éstos un pretexto formidable 
para atacar al poder; su observancia era 
imposible, su impopularidad era un he-
cho palpable; el gobierno que ligara su 
suerte con ella era un gdbiemo perdido' 

Después de todas estas declaraciones v 
apreciaciones de los hombres entonces 
más caracterizados del partido liberal, fá-
cilmente comprendieron sus miembros 
todos que los escritores de la escuela 
opuesta habían podido, sin hacerse reos 
de intransigencia y de odio, compartir 
ideas tales respecto de la constitución de 
1857 y de sus éfectos; y que de 'lo único, 
repito, de que se les pudo hacer cargo, 
fué de haberse anticipado á sus adversa-
rios en la- exposición de ellas. (49) 

(49) La expresada constitución ha regido, en 
rigor, desde principios de 1861 hasta la feclui, 
pues si la Intervención y el Imperio descono-
c.eron su forma, aceptaron y sostuvieron s;;s 
principios más esenciales. Lleva, pues, más de 
doce años (*) de se- la ley del país, y al hablar 
de ella en estos apuntamientos 110 se lleva otri 
fin que tíjar el verdadero carácter de las cues-
tiones suscitadas á la aparición de dicliA códi-
go. y la responsabilidad respectiva de quienes 
tomaron cartas en tales cuestiones. 
(*) La obra está editada en 1878.—N. del E. 
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c a m b i o e x l a o r g a n i z a c i o n d e l p a i s 
e l p r o t e s t a n t i s m o . 

c o n f i r m a c i o n d e a l g u n o s o t r o s j u i c i o s 
v v a t i c i n i o s d e « l a c r u z » 

Algo de lo que más había enojado en 
las declaraciones de "La Cruz," era la de 
•la incompatibilidad del antiguo orden so-
cial y religioso con las reformas de uno 
y otro género en que se estaba poniendo 
mano; y también en este punto vino la 
experiencia á demostrar la exactitud de 
sus pronósticos, con el resultado del en-
sayo de Comonfort, á quien es imposible 
negar ni los grandes servicios que duran-
te la revolución de Ayuda v su propia ad-
ministración había prestado al partido li-
beral, m la sinceridad del empeño con que 
en los últimos meses de su gobierno tra-
to de conciliar principios é intereses 
apuestes, siguiendo una línea equidis-
tante de ambas orillas. Sabido es cómo 
fracaso tal ensayo, quedando su autor en 
la opinión de criminal para sus correli-
gionarios; y que si, tras varias peripe-
cias. triunfaron éstos por completo, dan-
do a sus principios en la práctica todo el 
desarrollo en que hoy los vemos, ha im-

portado ello un cambio radical en la orga-
nización social, política y religiosa del 
país ; cambio que no ha sido otra cosa 
que lo anunciado/ 

Respecto de la introducción del protes-
tantismo y de sus eféctos, no ha sido la 
experiencia menos conforme á las previ-
siones de los escritores católicos de 1856 
á 58. Reputándosele favorable al estable-
cimiento y desarrollo del liberalismo, se 
proouró su introducción v difusión, atri-
buyéndole gran eficacia en cuanto á la 
inmigración extranjera, la moralidad de 
las clases trabajadoras y la prosperidad 
material del país. Las comuniones protes-
tantes ya cuentan algunos años de existir 
entre nosotros, sin más resultados en lo 
social y en lo moral que los que emanan 
de la sustitución de la unidad religiosa 
por la diversidad de religiones, en el ser-
vidumbre y los lazos domésticos, y en la 
educación é instrucción de los hijos, no 
menos que en las relaciones y actitud de 
nuestras razas heterogéneas y en las ideas 
sobre la propied'ad. 

Con motivo de la preferencia que mu-
chos en aquella época afectaban dar al 
protestantismo sobre el catolicis.nc. y á 
fin de explicarla, se insertó en el semana-
rio de que hablo, copiada de un diario de 
Madrid oue. á su vez. la había tomado de 
alguno de los periódicos revolucionarios 
de Bélgica (1857) una carta de Eugenio 



Sue, según la cual, lia escuela verdadera-
mente liberal es racionalista pura, estima 
toda religión como un mal, y ante la im-
posibilidad de que los pueblos desistan 
todavía por c mpleto de toda fe y de to-
do cuino, procura que adopten el protes-
tantismo, en cuya virtud se quedarán á la 
larga sin religión alguna. Son muy nota-
bles. entre otros, los siguientes pasajes de 
dicha carta: " volviendo á tratar de 
una de las causas que han promovido ia 
reacción católica que hoy se observa, juz-
go que tiene mucha parte en ella la ino-
portunidad de los ataques dirigidos por 
ei ^ racional i sm y el radicalismo contra la 
roligión protestante: religión transitoria y 
especie de puente, si me es lícito hablar 
así. con aytoda del cual puede llegarse, sin 
duda, al racionalismo puro, satisfaciendo 
al propio tiempo la fatal necesidad de un 
culto sin el cuál, por el momento, no pue-
de pasarse la masa de la población. Roga-
mos á nuestros lectores no nos acusen de 
incurrir en contradicciones. En efecto, nos-
otros. defensores de la libertad del pen-
samiento y convencidos de los peligros in-
herentes á toda religión, admitimos, sin 
embargo, la necesidad de observar una. 
aunque 'transitoria, porque, repitámoslo 
otra vez. debemos separar lo "posible" de 
lo "deseable." Desgraciadamente debe-
mos ver á los hombres tales cuales son, 
teniendo en cuenta sus debilidades aotua-

les y transigiendo con ellas en lo que sea 
indispensable. Por último, necesario es 
que reconozcamos que en el mal hay gra-
dos, y que al "mal absoluto'' es preferible 
el "mal incompleto." Aquí Sue hace notar 
ios servicios prestados por el protestan-
tismo á la cansa de la libertad, porque 
"negando la representación del Papa, ne-
gaba imolícitamente la del rey, puesto que 
la monarquía sólo' ha tenido consistencia 
y valor real por la consagración del pon-
tificado;" que las únicJts naciones libres 
son las protestantes, Inglaterra, Estados 
Unidos, Suiza, Bélgica y Holanda; que si 
bien la liberad de ellas es incompleta y 
relativa, su forma gubernamental es tan 
transitoria como su religión; y después 
de algunas otras reflexiones agrega: "Y" 
ahora, hablando de buena fe, ¿no es es-
ta religión (1a protestante) la más propia 
de todas para satisfacer el carácter transi-
torio que tanto buscamos en ellas, cuan-
do una de sus sectas, progresando y por 
la reflexión, llega á negar la divinidad de 
'-'risto y de las Escrituras? ¿Qué queda 
después de esto? La Biblia, obra humana; 
el Evangelio, obra humana también; le-
sús de Xazareth. un sabio, un filósofo ao-
mo Sócrates, Maree Aurelio y Platón. 
¿ Falta ya mucho á la secta de los unita-
rios para llegar al racionalismo puro? ¿ Y 
se ha obtenido resultado tan dichoso de 
un golpe y sin gradación? No, sin duda 



alguna. Estos disidentes acaso luyan em-
pezado por adoptar el dogma de "la pre-
destinación" tal cual no lo impuso, sino lo 
interpretó Calvino; dogma tan absurdo 
por lo menos como el del pecado original; 
mas después, con la ayuda del raciocinio, 
del buen sentidlo y de ía reflexión, tos uni-
tarios al negar la divinidad de Cristo y 
<le las Escrituras, se lian elevado hacia la 
verdad sobre las ruinas de sus primeros 
errores. En resumen, el protestantismo, 
campo libremente abierto á toda? las afir-
maciones y negaciones individuales de la 
razón humana, y que también ofrece á los 
que en largo tiempo no podrán renunciar 
á esas superfluidades imposibles de i ni pro- -
visar actualmente, como son "un culto se 
cular, un rito, un símbolo de Iglesia." to-
do conocido y experimentado ya; el pro-
testantismo, repito, es, según mi opinión, 
respecto al racionalismo, le que los go-
biernos parlamentarios respecto á la re-
pública." 

La anterior explicación es clara y de 
autoridad irrecusable; y si fué sincera la 
ii ritación causada; por " L a Cruz';' al anti-
cipar en lo sustancial las mismas conclu-
siones, parece que, cuando menos, debe-
rían compartir la responsabilidad de tal 
irritación Esquircz y Prudhome que las 
habían ya deducido, y Sue, Renán y algu-
nos escritores sansimonianos que poste-
riormente las hani confirmado y reprodu-
cido. Lo que en estos se estima y aplau-

de comv franqueza y rigidez en la deduc-
ción lógica de las consecuencias todas de 
sus principios, no puede hal>er sido un de-
lito en los apologistas y defensores del ca-
tolicismo. 

Por 'o demás, en el terreno de los he-
chos tenemos el muy elocuente de que 
1' •> padrinos más entusiastas del protes-
tantismo en México no le han empleado 
sino como ariete para destruir lo existen-
te, y de ninguna manera como elemento 
para levantar un nuevo edificio; acaso 
porque comprendan que yendo de afirma-
ciones á negaciones nada sólido se puede 
establecer; ó, lo que es más probable, 
porque habiendo alcanzado mucho más 
en la adopción y la práctica de sus siste-
mas, para nada les hacen ya falta las su-
perfluidades de que hablaba Eugenio 
Sue hace diez y siete años. En efecto, el 
Estado no reconoce á Dios ni culto algu-
no; en su enseñanza está excluida la de 
teda religión; en lo principal de la falan-
ge científica y literaria queda proscrita la 
idea de un Ser Supremo, y á la inmortali-
dad del alma ha sustituido la de la mate-
ria, s'uminstnindosenos el consuelo de que 
el polvo de nuestros huesos sle ha de con-
vertir en flores ó lechugas, ó servirá para 
hacer vasijás de que S? sirvan nuestros 
oósteros; (50) finalmente, los publicistas 

(50) A primera vista parece que en el actual 
estado de cosas habría sido un bien relativo 



consideran como un absurdo el e lemento 
de cualquiera idea religiosa en el gobier-
no del país, y como un grave mal la exis-
tencia lie cualquiera rel igión en el seno 

en el orden moral é intelectual, que nuestros 
literatos, adhiriéndose sinceramente ¡id proteo 
lanifrsino, hubieran escogido en él sus modelos, 
aplicando á los estudios histéricos y morales el 
espíritu de investigación y la solidez de Macan-
ley, de Guizot ó de Prescott, y desplegando 
en las obras de imaginación y de sentimiento 
el respeto afl pudor, el celo por la dignidad 
humana, el reconocimiento y elogio de los de-
signios de tai Providencia, la pintura de las ex-
celencias del trabajo y de la dicha doméstica, 
y la. caridad en favor de las clases ignoran-
tes y necesitadas que hallamos en los escritos 
de Washington Irving. de Eduardo Lytton 
Eulwer y de Carlos Dickens. Parece de igual 
manera que la justicia y la libertad habrían 
ganado si, constantes en la tendencia de ¡"li-
tar a Inglaterra y Ti los Estados' Uniidos, nues-
tros Gobiernos, aun cuando se hubieran hecho 
protestantes, no desecharan toda idea neligio 
sa ni desconocieran que los gobiernos de aque-
llos países cuentan como una de las principa-
les bases de su autoridad su propia religiosi-
dad y la de sus gobernudos. Pero todo ello, que 
importaría aquí en la actualidad mi retroceso 
íi juicio de nuestros políticos y filósofos, podría 
traer consigo á la larga la dificultad de atoan -

de la sociiddad. (51) A esto se ha llegado, y 
no me cumple examinar ni juzgar tales 
hechos, sino puramente consignarlos, pa-
ra demostrar que los redactores de " L a 
Cruz' ' no fueron visionarios, y que cuan-
to previeron y anunciaron se ha cumplido. 

donar el camino que hoy siguen unos y otros: 
y acaso hasta el cambio de religión para una 
luirte considerable del p"eblo, que casi en su 
Totalidad se conserva apegado ail catolicismo, 
sirviéndole de retraeníe míis bien que de estí-
mulo para separarse de él. lo que se escribe 
y se practica. 

(51) Para que no se pueda sospechar que hay 
en esto exageración, copio del número de "La 
Iberia," (periódico de esta capital) correspo.¡ 
diente al 12 de junio de 1872, el siguiente pfi-
rrafo que en su "Revista de los Estados" ha 
lio bajo el título de "Veracruz:" . 

"El Progtreso" esté, publicando unos artí-
culos del Sr. N. en que se hace la profesión 
de fe del periódico. En el tercero de estos artí 
cutos se dice que el mayor mal que dejaron 
los españoles en México es el catolicismo; que 
se ha hecho mal en oponerle el protestantis-
mo, porique ahora hay dos venenos en lugar de 
uno; que se debe declarar guerra sin cua.-
tcl á toda religión, á toda creeiw-ia y íi todo 
dogma; que nadai hay encima de la naturaleza 
ni fuera de ella; que para obrar bien no nece 
sitamos de Dios; que éste no es sino producto 



X X I I I 

d e 1858 a 61 . 
l u c h a h o r r i b l e e n t r é l o s p a r t i d o s . 

s u d e s e n l a c e . g r a v e s c u i d a d o s d e b a.mll.l a 

El plan de Tacubaya, proclamado de 
orden (í? Comonfort, careció del apoyo 
de este jefe luego que algunos de los per-
sonajes con cuyo aci;?rdo había obrado 
le volvieron la espalda y se agruparon en 
torno de la nueva administración constitu-
cional organizada en .di interior por don 
Benito Juárez. Modificado dicho plan el 
i ' de enero d'ei 1858 y contando con las 
espadas de Ossollo y Miramón. triunfó á 
los pocos días en la capital y en varios 
Departamentos, estableciéndose el gobier-
no del general Zuloaga que derogó la lev 
de desamortización y demás hostiles á la 
Iglesia, y tuvo que luchar sin tregua con 

de nuestra fantasía; que tampoco necesitamos 
i'T'Q inmortalidad del alma; que el hombre no 
constituye •uiu dualismo de aliuu y eikirpo, j 
que nuestra patria es la tierra, etc." 

Entiendo que el "Progreso" era órgano otl; 

clal del Gobierno del Estado de Yeracnuz en 
ios días de la publicación de estos artfeuíiw. 

el partido constitucional ó .radical puro, 
con la escasez de recursos por la carencia 
de los principales puletrtos, con las antipa-
tías de algunas pc';enciias extranjeras y 
de sus representantes, con las gestione» y 
tentativas del partido moderado que inició 
v estuvo á punto de consumar la irteivolu-
ción llamada de Navidad, y, por último, 
con su propio partido, alternativamente 
descontento de su vigor ó de su lenidad, y 
que acabó por rtetirar de la presidencia á 
Zuloaga para confiarla al general Mira-
món. 

El gobierno constitucional, emigrando 
de unos Estados á otros, tuvo que salir 
por las costas del Pacífico para venir por 
Panamá á Veracruz, ofreciendo así en su 
carácter de tal una solución de continui-
dad que no pudieron expliar satisfactoria-
mente sus adictos. Desde allí expidió sus 
leyes de nacionalización de bienes ecle-
siásticos y de extinción de conventos de 
uno y otro sexo, así como los demás de-
cretos y disposiciones que puso en prácti-
ca por completo al triunfar definitivamen-
te á principios de 1861. y qul? determina 
ron la actual situación íelativa de la Igle-
sia y del Estado. 

El período de 1858 á 61 fué de los más 
calamitosos para el país. Luchábase dia-
riamente con laf armas desde Yucatán 
hasta la frontera septentrionaü; las exac-
ciones de dinero, animales v semillas en 



grande y pequeña escala no tenían límite; 
la agricultura se arruinaba desprovista de 
brazos y á merced de ejércitos y guerri-
llas; el comercio da la Mesa central y del 
interior veía rotas sus comunicaciones 
con ¡os puertos; la población, de suyo tan 
escasa, pagaba terrible contingente á la 
guerra, y en sólo las dos expediciones, in-
fructuosamente dirigidas contra Yeracruz, 
fué considerabilísimo el número de las 
víctimas á causa del clima; las conductas 
Je caudales eran ocupadas, forzados los 
depósitos de fondos pertenecientes á acree-
dores extranjeros, invadidos y despojados 
de sus alhajas los templos, é incendiados 
ranchos, haciendas y pueblos enteros; la 
discordia parecía haber roto los vínculos 
sociales y querer destrozar hasta los do-
mésticos; el cdio y el rencor inflamaban 
los corazones y armaban los brazos, enar-
decían las cuestiones en la prensa y eri-
gían tras el combate los cadalsos de Za-
catecas y Tacubaya. 

.AJI principio de esta lucha terrible pa-
recían equilibradas entrambas fuerzas, y 
ei convencimiento de que ninguno de los 
dos partidos era bastante poderoso para 
dominar á su contrario, se difundió en la 
masa de la población é influyó en qule los 
partidos mismos se determinaran á soli-
citar auxilio extraño. Las miradas de los 
liberales se dirigían á .los Estados Unidos 
y las de los conservadores á Europa. Las 

fuerzas de Vidaurri en los Estados fronte-
rizos 'aran engrosadas con artilleros y ri-
fleros norteamericanos, y la expedición 
del generail Marín armada en la Habana 
fué destruida en Antón Lizardo por bu-
ques y oficiales día la marina de los Esta-
dos Únidos. El gobierno de Veracruz ne-
gociaba el tratado Mac-Lane, y" el de Mé-
xico pedía á las potencias occidentalies de 
Europa su intervención en favo- de una 
nacionalidad que se creía próxima á de-
saparecer. (52) En los cargos que, de es-

(52) En la obra do Hidalgo, ya dos veces ••!-
tada, leo que en 1858 el ministerio conserva-
dor "pidió oficialmente ¡1 la Europa que inter-
viniera en nuestros asuntos antes de que la na-
cionalidad acabara de desaparecer de una so. 
riedad próxima ¡i desmoronarse." Dice el mis-
mo escritor que las miras del gobierno fueron 
secundadas por el ministro en París Don Juan 
N. Almonte, y que el repetido ¡.'obiei-no "si bien 
pedía ft Europa, especialmente á Francia, su 
asistencia para enderezar la situación política 
de México, no se atrevió á hablar de cambio 
de forma de gobierno, aunque realmente esa 
debía ser su intención." Refiriéndose & la oro-
pi® época, añade, que la administración " si-
guiente. también conservadora, repitió 6, los re-
presentantes en París y Londres las instruccio-
nes de la anterior, y que escribió confidencial-
mente al señor Gutiérrez, que se hallaba esta-
blecido en Roma, para que trabajase también 



tos hechos resultan para uno y otro ban-
do, ¿quién puede tirar la primera piedra 
á sai contrario? El tratado Mac-Lane fue 
desechado por el congreso Washing-
ton, y los pasos cerca de las potencias eu-

eu el mismo sanit.Uk>. "Por su parte-agrega el 
partido conservador en México dirigía sentidas 
exposiciones al emperador Napoleón y al go-
ttertio inglés, pidiendo la protección de sus na 
ciones para salvar al país de la disolución que 
le amenazaba." 

El tratado Mac-Lane fué firmado m Yeraeruz 
el 14 de diciembre de 1859. por el pleniiMrtencia-
r'c norte-americano Roberto M. Mac-Lane y ei 
ministro de Relaciones del gobierno de Juárez 
T»on Melchor Ocampo. también con el carácte* 
de plenipotenciario. Su artículo lo. cedía á los 
Estados Unidos en perpetuidad e! derecho de 
tránsito por el Istmo de Tehuantepec. y el 3o. 
.los autorizó á emplear en él fuerzas militares, 
aun sin previo consentimiento del gobierno me-
xicano. para la protección de los ciudadano* 
norteamericanos. El artículo 6o. autorizó 
trámsito de tropas y municiones de guerra de 
ios Estados Unidos desde el puerto de Guay-
uvas hasta el rancho de los Nogales ó algún o t o 
/•unto equivalente en la línea divisoria entre 
las dos Repúblicas. El 7o.. cedió á los Estados 
Unidos en perpetuidad el derecho de tránsito 
por nnestro territorio, desde Camargo y Mata-
moros (i otro punto equivaliente en la orilla dei 

ropeas no produjeron efecto alguno, pues 
Francia para obrar exigía la cooperación 
de Inglaterra, y esta nación para prestarla 
exigía,, á su turno, la de los Estados Uni-
dos. No pasaré de aquí sin hacer notar, 

Pravo en efl Estado de Tamaulipas, camino de 
Monterrey, hasta el puerto de Mazatlán en ¡>i-
naloa: y desde el rancho de Nogales ú otro1 

l-nnto equivalente en la línea divisoria «cerca1 

de los 111 grados de longitud oecidentííf de 
Greejnwieh), camino de Magdalena y Hernf«*«--
tío. hasta Guaymas en Sonorla; reservándose 
México el derecho de soberanía y aplicándose 
a estas vías todo lo pactado respecto del Istmo 
(es decir, el empleo de tropas norte-america-
nas), excepto el derecho de transportar tropas 
y municiones de guerra del río Bravo al Golfo 
(Mí California. En virtud dei artíouílo 8o., el 
Congreso de los Estados Unidos elegiría de 
una lista de mércamelas y efectos anexa al mis-
il,o artículo, los que. siendo productos natura-
les ó manufacturados de las dos Repúblicas, 
l udieran ser admitidos para su venta y consu-
mo en alguno de los dos países bajo condicio-
nes de perfecta reciprocida«!, ora libres de de-
rechos. ora á un tipo de derechos fijados por •] 
ojKrreso de los Estados Unidos; introduciéndo-
le por los .puntos de la línea divisoria desig-
nólos en lo sucesivo por ambos golViernos. El 
art. í»o.. pactaba en favor de los norte-amen 
Cj'nos residentes en México el libre ejercicio de 



que si los expresados pasos pudieron in-
fluir de algún modo en la expedición tri-
partita en 1862, lo que la determinó fué el 
rompimiento del gobierno mexicano con 
los de España, Inglaterra y Francia, con 
motivo de la expulsión del embajador Pa-
checo, de reclamaciores no satisfechas y 
de la suspensión del pago de las conven-
ciones extranjeras. ¡Plegue al cielo que los 
errores y desdichas del período de que 
hablo no se repitan para nosotros ni para 
nuestros hijos! 

Cuando los dos partidos contendientes 
se vieron limitados á sus propios recur-
sos, sin esperanza de apoyo extraño, si-
guieron luchando con varia suerte; pero 
el conservador, no obstante la actividad, la 
rapidez de movimientos," las combinacio-
nes y los triunfos del general Miramón, 
perdía terreno visiblemente, al paso que 
los contrarios ensanchaban el suyo. Casi 
reducido aquel al Distrito de México, 

su culto. El 10. obligaba á los Estado* 
Unidos Si entregar á México dos millones de 
7esos, reservando otra igual cantidad para c-i 
hrfr redamaciones de norte-americanos contra 
nuestro país. 

DI senado de los Estados Unidos negó su 
aprobación al tratado. En el archivo de nues-
tro ministerio de Relaciones obran las instrin-
ciotnies de Ocampo JL sus agentes en Washing-
ton, relativamente al mismo tratado. 

y al Departamento de Puebla, todavía 
dió un golpe de mano á Toluca, tra-
yendo prisioneros á los principales je-
fes y oficiales de la fuerza liberal que ocu-
paba dicha ciudad, y que fué sorprendida 
y derrotada por completo; y reuniendo 
aquí todas sus tropas, salió con ellas el 
presidente á presentar batalla á González 
Ortega que, con un cuerpo de ejército nu-
merosísimo, avanzaba del interior á la ca-
pital. Encontráronse y batiéronse en Cal-
pulalpam ell 22 de 'diciembre de 1860, y 
derrotado Miramón en términos de no 
poder reunir resto alguno de sus fuerzas 
después de la batalla, trajo él mismo la no-
ticia de sus resultados á México en la ma-
drugada del 23. Pasáronse este día y el 24 
en juntas de ministros y de jefes milita-
res, y en contestaciones con el vencedor, 
por medio de los representantes extranje-
ros que salieron á su encuentro en solici-
tud de garantías para la capital. Las res-
puestas de González Ortega eran ó am-
biguas ó adversas, y aumentaban el terror 
de los comprometidos. El cañón de las 
guerrillas más próximas retumbaba des-
de la tarde del 23, y en la madrugada del 
24 su infantería tiroteaba los parapetos de 
las garitas. El 24 en la noche, á la luz de 
una espléndida luna, Miramón, acompaña-
do de algunos jefes y con las pocas tro-
pas que habían quedado aquí, salía por la 
calzada de BucartÜi, mientras las garitas 



y trincheras eran abandonadas de los pi-
quetes qué las cubrían. Tres ó cuatro ho-
ras después, las guerrillas de Tlalpam, en 
trando por las calles del Rastro, llegaban 
á,la plaza de Armas, y el 25 ocupó la ca-
pitaf éí grueso de las fuerzas de González 
Ortega, trasladándose de Veracruz á Mé-
xico el personal del gobierno constitucio-
nal en los primeros días de enero de 1861. 

Pesado y su familia tuvieron que lamen-
tar dos graves desgracias durante esta 
crisis. El primero había sido miembro del 
consejo de gobierno en los primeros me-
ses de la administración emanada del plan 
de Tacubaya; y aunque ni en este cargo 
ni en la redacción de "La Cruz" pudo 
concitarse odios personales, se ocultó á la 
entrada de las fuerzas Vencedoras, como 
lo hicieron cuantos de cualquier modo fi-
guraban en el bando vencido. Su yerno 
don Vicente Segura Arguelles, propieta-
rio y redactor del "Diario de Avisos,'' en 
que se hizo guerra dura y sin tregua á la 
causa y á los hombres ahora triunfantes, 
había sido varias veces amenazado por 
ellos, y se propuso salir armado con las 
fuerzas de Miramón ; pero al ver que és-
tas se disolvían ó que estaban enteramen-
te desorganizadas, resolvió á última hora 
quedarse en la capital, y á las siete de la 
mañana del 25 de diciembre se hallaba <etn 
la casa de unos parientes suyos en la ca-
lle de Corpus Christi, por la cual entra-

ba una guerrilla procedente del rumbo de 
Tacubaya. Parece que un criado denunció 
al jefe la existencia de una persona allí 
oculta, y que, por las señas, se sospechó 
fuese un antiguo jefe de policía: uno de 
los oficiales penetró, pistola en mano, pre-
guntando por dicho jefe á la señora de la 
casa, quien contestó que no estaba en ella. 
Segura, que tomaba chocolate en la sala, 
atravesó por el corredor dirigiéndose á 
la azotea: quiso el oficial seguirle, y como 
la señora se lo impidiese abrazándosele, 
disparó sobre aquel á tiempo que subía por 
una escalera, y le hirió en una mano y 
un muslo. Segura entonces disparó sobre 
el oficial dejándole muerto, y salió por 
una casa contigua cuyos moradores le 
instaban á que se detuviera; no acedió á 
ello temeroso de comprometerlos, y, pi-
diéndoles un sombrero, se lanzó á alguno 
de los callejones que desembocaban al 
frente de la Alameda; pero en vez de to-
mar hacia é Sur, con lo cual se había tal 
vez salvado en el laberinto de plazuelas y 
rincones á que dichos callejones guiaban, 
se dirigió á la calle de Corpus Christi yen-
do á dar á manos de sus perseguidores. 
Al poner el pie en el estribo del coche en 
que iba á ser llevado á la Diputación, fué 
nuevamente agredido, y, victoreando á la 
religión y haciendo uso del resto de los 
tiros de su pistola á su vez, cayó muer-
to á manos de sus contrarios, siendo traa-



ladado su cadáver á una de las capillas 
del convento de San Francisco. 

El dolor de su familia al recibir la nue-
va de tan fatal suceso es más bien para 
imaginado que para descrito. La espo-
sa de Pesado, hermana del muerto, en los 
primeros momentos entendió que la vic-
tima era su esposo, ó que éste había co-
rrido la misfiia suerte que su hermano, y 
se trastornó su razón de manera que fué 
imposible desengañarla, y que cuando al-
gunas horas después don José Joaquín, 
viniendo d*>l lugar en que estaba retraído, 
se le presentó, no llegó á conocerle ella, 
y todos Jos esfuerzos de la medicina fue-
ron ineficaces para salvarla de la agudísi-
ma "meningitis" que, tras horribles pade-
cimientos, acabó con su vida el primero 
de enero, anmnentando así la desolación 
de sus deudos. La mano del Señor los ha-
bía tocado, según la expresión de Job, 
hundiéndolos en el abismo de las tribula-
ciones. Pero el carácter de Pesado perma-
neció entero en ellas, no con el estoicis-
mo de Zenón, sino con la humilde con-
formidad del cristiano á los designios 
de ia Providencia. 

X X I V 

ALGUNOR OTROS RASOOS 
DEL CARACTER Y LA VIDA PRIVADA DE PESADO. 

HONORES Y DISTINCIONES SU MUERTE 
CONCUSION. 

Aunque el sér moral de Pesado no se 
había abatido, en la acepción vulgar de 
esta frase, con las desgracias publicas y 
privadas, los que le trataban íntimamente 
pudieron notar su natural jovialidad oscu-
recida por una nube de tristeza que se fué 
condensando en su frente desde la muerte 
de Carpió, acaecida el u de febrero de 
1860. Amaba sincera y cordialmente á es-
te príncipe ele nuestros poetas líricos, 
amigo y compañero suyo de muchos 
años atras: habíale convidado á un día 
de campo en el seno de su familia, y en 
los momentos mismos en que le esperaba, 
supo que el noble v excelente anciano ya-
cía tendido en su lecho fúnebre, ajeno ya 
á las escasas alegrías y á los dulces afectos 
de este mundo perecedero. Reconcentró-
se desde entonces en el refugio^ de su 
'hogar, y sin dar tregua á sus hábitos de 
lectura y estudio, hízose más meditabundo 
V fervoroso en sus prácticas religiosas de 
que nunca se había apartado en el curso 



de su vida, y pareció prepararse para la 
...uerte, que tal vez se le representaba 
próxima en el caos de sueños y presenti-
mientos que el hombre lleva consigo y 
que la ciencia jamás ha logrado descifrar 
ni explicar. 

Pero semejante estado moral no alteró 
en 1o más mínimo su afabilidad ni el gus-
to que hallaba en las conversaciones do-
mésticas y sobre 'iteratura; conservó el 
espíritu de benevolencia, el cariño con que 
desde joven trataba á los demás escrito-
res, sin excluir á los noveles, á quienes 
suministraba reglas claras y seguras, in-
dicándoles amistosamente los defectos en 
que. incurrían, elogiando con sincero en-
tusiasmo las bellezas que advertía en sus 
obras, y de todas maneras alentándolos 
al estudio y á la adquisición completa del 
arte, sin cuyos medios las flores más ricas 
y brillantes de la imaginación y del senti-
miento son flores de un día, que se lleva 
convertidas en polvo la corriente del olvi-
do. Modesto por naturaleza y sin la me-
nor afectación, reconocía el 'mérito ajeno 
sin acordarse para nada del propio, ni dar 
el menor indicio del engreimiento y la va-
nidad de que en todas partes adolece por 
lo común la raza de los sabios y hombres 
ue pluma. J a mis su individualidad, ese 

vo que constituye á menudo la tela 
principal de los más célebres escritores 
franceses de nuestra época, aparecía en sus 

escritos ni en sus conversaciones, y en es-
tas poseía el don ác mantenerse siempre 
al alcance de sus interlocutores y dejarlos 
satisfedhos. Nada extraño es, por lo mis-
mo que no sólo ,en el trato familiar y 
amistoso; sino en los círculos políticos y 
literarios, se captara numerosas simpa-
bas, que no le abandonaron ni en los pe-
ríodos terribles que he descrito y en que .a 
exaltación general convierte la simple di 
vergencia de ideas en causa de odio. 

Casi todas las asociaciones científicas, 
literarias v artísticas del país, y algunas 
extranjeras, le contaron entre sus miem-
bros. Perteneció á la Academia de Letrán, 
al Ateneo, á la Sociedad de Geografía y 
Estadística, v figuró en. la junta directiva 
de la Academia de San Carlos no solo 
como persona que tomaba activo interés 
en el adelanto de las artes v que podía 
procurarle por medio de su posición y de 
sus relaciones sociales, sino como inteli-
gente él mismo en la pintura, que algo cul-
tivó en .su mocedad y cuyas teoría v este-
tica poesía. Don Bernardo Couto dejó es-
crito, y su señora viuda acaba de publicar, 
un ''Diálogo sobre la historia de la Pin-
tura en México," obra pequeña, pero in-
teresante y llena de erudición como todas 
las de esté autor, y en la cual hablan el 
mismo Couto, Pesadlo y el antiguo profe-
sor de pintura de la Academia don Pele-
grín Gavé, conservando perfectamente 



sus caracteres respectivos y haciendo 
formar idea exacta del origen, los progre-
sos y vicisitudes de la pintura en nuestro 
pais y de las obras nacionales más nota-
bles que existen. Hice ya mención leí 
nombramiento de Pesado de doctor de 
¡a Universidad en 1854, y de su papel a! 
reorganizarse dicho establecimiento -n 
que 6irvió la cátedra de literatura ; y agre 
garé que la Academia Española con es-
pontaneidad completa le llamó á su seno 
en 1860, enviándole el siguiente diploma, 
notable por la justicia de sus elogios al 
agraciado, no menos que por las dos fir-
mas que le suscriben y que representan 
acaso las dos mayores celebridades litera-
rias de España en el siglo actual: 
. " L a Real Academia Española, en con-

sideración á las relevantes circunstan-
cias y copiosa erudición ciue recomiendan 
al señor don Joaquín Pesado, residente en 
México, v previo el examen de sus obras 
míticas ya conocidas y estimadas en la 
Península, porque entre otras dbtes mues-
tra en ellas el autor clásicos estudios, gus-
to depurado v castizo lenguaje, se ha ser-
vido nombrarle en la junta ordinaria de 
13 de! que rige,indiviiduo de la misma Cor-
poración en la clase de Correspondiente 
extranjero, acordando que se le expida el 
presente diploma firmado por el Excmo. 
Sr. Director, refrendado por el Excmo. 
Si. Secretario y autorizado con el sello 

mayor de la Academia.—Dado en Ma-
drid, á 15 de setierrtbre de 1860.—El Di-
rector, Francisco Martínez de la Rosa.— 
El Seoretario, Manuel Bretón de los He-
rreros. (53) 

(53) La calificación de los obras poéticas de 
Pesado hecha por la Real Academia Española, 
viene en apoyo del juicio enunciado en esta 
biografía acerca de dichas obras; juicio' que 
acaso haya sido tachado de sobradamente fa-
vorable. 

•En cuanto al aprecio que nuestro poeta alcan-
za en la patria de Gareilaso, hallamos nuevo 
dato en una obra eruditísima recientemente 
publicada en Madrid: "Horacio en España," de 
M. Menóndez Pelayo. en que se dnn< noticias 
bibliográficas y críticas de los traductores (• 
imitadores castellanos, catalanes, gallegos y 
portugueses del lírico latino. En las págs. V'X< 
y 885 y siguientes, se hace mención muy lio 
norífica de Pesado como traductor de algu-
nas odas: se inserta íntegra su versión1 de la 
la. del libro I. llamándola modelo de eleganc a 
y limpieza: se asienta que en varias de sus 
composiciones originales fué "horaciano," y de 
acrisolado gusto, demostrándolo con citas (lo 
"La niña mal Casada," el "Amor malogrado" 
y las odas " A Silvia" y "A una esposa infiel;" 
y, por último, se dice textualmente: "Este exi-
mio poeta clásico manejaba con perfección el 
verso suelto. Son dignos de Moratin algunos 



Pesado recibió este honorífico documen-
to pocos meses antes de su muerte, de la 
que ya es preciso hablar, por más que z 
pluma no corra .aquí tan sueltamente como 
en otros pasajes del libro que toca á su 
conclusión. La salud de don José Joaquín 
había sido cabal y constante, con rarísi-
mas interrupciones; y aunque por los 
años de 1850 á 55 adoleció de terribles 'he-
morragias que con razón le alarmaron, 
quedó completamente restablecidb, y su 
físico, entero y vigoroso como el de un 
joven, parecía prometerle todavía largos 
años de vida. Una enfermedad regional, 
la pulmonía, que suele cebarse en las 
constituciones más sanas y robustas, vi-
no, sin embargo, a herirle en los últimos 
días de febrero de i8bi • y si bien al prin-
cipio se creyó posible triunfar de ella, sus 
progresos á poco fueron rápidos y deci-
dieron al paciente á efectuar sus últi-
mas disposiciones testamentarias y \ reci-
bir como católico los sacramentéis co.i cu-
yo auxilio emprendemos el viaje á la eter-
nidad. Su agonía fué tranquila, y se in-
di; los de Pesado en "El Hombre." en "B1 Se-
pulcro," y, sobre todo, en "La Inmortalidad".... 
En sus hermosas traducciones bíblicas, y afir-
en las poesía« originales de asunto sagrado, 
como la de "Jerusalem." vése patente e> 
aprovechado estudio de Fray Luis de León." 

(Nota escrita en 1878). 

dicó principalmente por la debilitación 
del pulso y el enfriamiento de las extremi-
dades del cuerpo. Conservaba el sem-
blante sereno, sin la menor alteración; y 
aunque mantenía cerrados los ojos y no 
hablaba, guardó hasta lo último con el 
perfecto despejo de sus potencias, conoci-
miento y conciencia de su estado y de los 
más leves incidentes de aquel trance, como 
lo demuestra la circunstancia de que ha-
biendo el secerdote que le asistía termina-
do la lectura de las oraciones de los ago-
nizantes y pasado inadvertidamente á las 
que se aplica por los finados, dijo aquel 
con voz clara y entera: "Todavía no,'" si-
guiendo callado y reconcentrado en sí 
mismo hasta entregar á Dios su espíritu á 
las cinco de la mañana del 3 de marzo 
(1861), á los sesenta añe)s y unos cuantos 
días de su edad. 

De la vida activa y laboriosa y de sus 
afanes, del talento y la gloria, de los afec-
te>s y pasiones más nobles del hombre, 
¿qué queda en la tierra en el momento en 
que han vuelto el alma al Criador y la 
materia á su inercia é inmovilidad? Ünos 
cuantos bienes de fortuna que pueden 
evaporarse á la menor convulsión de la na-
turaleza ó de la sociedad ; unas cuantas 
obras, mientras más selladas por el inge-
nio, menos inteligibles al vulgo; los hi-
jos que, tras las penas y los combates de 
la existencia, desaparecerán á su turno; 



de cerca, en la alcoba fúnebre, un cadáver 
y los sollozos y las lágrimas de ¡os vivos. 
Pero en la región de los espíritus, en el 
Monte Santo de Dios, en cuya existencia 
creemos y confiamos, han tenido peso y 
medida los pensamientos y los actos de la 
criatura, y son recompensadas sus buenas 
obráis.—Haz. Señor, que en esa hora su-
prema no comparezcamos en tu presencia 
como el árbol sin frutos de la parábola del 
Evangelio: infúndenos el espíritu de hu-
mildad y de caridad, y, en vez de llamar-
nos ante el tribunal de tu justicia, acóge-
nos en los brazos de tu misericordia! 

Sin pompa alguna tuvo lugar el entie-
rro d¡e Pesado en el pavimento de la capi-
lla erigida á Nuestra Señora de Guadalu-
pe en la cumbre del Tepeyac: frente al al-
tar mayor descansan sus restos al lado 
de los de varias personas de su familia. 
(54) Esta, á la muerte de don José Joa-
quín, se componía de seis hijos de su pri-
mer matrimonio y siete del segundo. (55) 

(54) Ultimamente bnn sido trasladados fi la 
capilla del Sagrario en la Colegiata. 

(Sota escrita en 1878.) 
(55) Fueron los del primero Don Samuel. Do-

na Guadalupe (viuda de Segura). Doña Car-
men. Doñai Isabel. Doña Susana y Doña Es 
tlier: y los del segundo Don Daniel. Don* Na-
tal. Don Enrique, Don Javier. Doña Sara. Do 
ña Aurelia y Doña Trinidad. 

Su biografía, como queda indicado en al-
guna de mis notas, debió ser escrita por 
su primo y amigo don Bernardo Couto, 
arrebatado por la muerte antes de reali-
zar su intento. No es poco lo que con ello 
perdieron las bellas letras y la buena me-
moria del poeta y publicista á quien va 
consagrado este libro, respecto del cual 
me pregunto como Chateaubriand al es-
cribir sus Memorias: "En medio de 'a 
trasformación que se está efectuando, y 
en un mundo que no es el m;o v que pien-
sa en cosas muy diferentes, ¿habrá un 
público que me oiga:' ¿No pasaré por un 
hombre de otros siglos, incomprensible 
para las generaciones presentes? ¿No se-
rán mis ideas, mis sentimientos y hasta 
mi estilo, cosas cansadas y envejecidas pa-
ra la desdeñosa posteridad ?" 

México, 1873. 



DATOS V APUNTAMIENTOS 

HARA LA B I O G R A F I A DE 

D. M A N U E L E . D E G O R O S T I Z A 



INTRODUCCION. 

Deseoso de tiempo atrás de escribir la 
bicigratfía de D. Manuel Eduardo de Go-
rostiza, fuíme proporcionando datos, y á 
fines de 1875 tenía ya el artículo necroló-
gico publicado en la '-Biblioteca popular 
económica;" la "Corona poética" forma-
da de las composiciones recitadas en la 
apoteosis suya que tuvo lugar en nuestro 
Teatro Nacional; la noticia biográfica in-
cluida en el "Tesoro del Teatro Español;" 
las noticias y referencias que constan en 
los "Apuntes históricos de la ciudad d« 
Veracruz" de D. Miguel Lerdo de Teja-
da ; varios documentos que me propor-
cionó el finado Sr. Lafragua acerca áe\ 
ingreso de Gorostiza al servicio de Méxi-
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co; su Memoria sobre la misión que de-
sempeñó en los Estados Unidos; las di-
versas ediciones extranjeras y nacionales 
conocidas de sus obras dramáticas, y los 
apuntamientos que yo mismo habia for-
mado con los detalles que bondadosa y 
verbal menta me suministró su hijo el Sr. 
D. Eduardo de Gorostiza. 

Proponíame con tales documentos ir 
ercribiendo la expresada biografía, cuan-
do una de nuesrtas sociedades litetrarias, 
el Liceo Hidalgo, encomendóme el dis-
curso que pronuncié en la sesión celebra-
da en honor de Gorostiza por dicha so-
ciedad el 17 de enero de este año. La be-
nevolencia con que fue acogido tal dis-
curso, lo escaso del tiempo de que dispon-
go para esta clase de labores, y la natural 
repugnancia á ocuparme dos veces y en 
diferente forma en un mismo asunto, me 
hicieron variar el plan de mi trabajo, limi-
tándole á un "Apéndice" al repetido 
"Discurso." 

Al formar aquel, !he ido adquiriendo 
nuevos datos acerca del carácter y de los 
servicios públicos del Sr. Gorostiza, y los 
debo principalmente á la eficia del Sr. D. 
José Lucio Gutiérrez, ayudante suyo du-
rante la campaña del Valle de México en 
la invasión norteamericana; y al favor de 
los Sres. Arias, actual encargado del Mi-
nisterio de Relaciones exteriores, y Bar-
quera, oficial segundo de la Sección de 

Europa, quienes me han proporcionado 
importantes constancias de los archivos 
de su oficina. Indudable es que con tiem-
po v paciencia se lograría aumentar el 
acopio ; pero nadie es dueño del primero, 
v si lo ya reunido se perdiera, por poco 
que sea, de aquí á unos cuantos años ha-
bría dificultad en reponerlo, puesto que 
van desapareciendo las personas que trata-
ron íntimamente á Gorostiza. iai consi-
deración me ha decidido á dar punto a 
mis pesquisas y á imprimir su resultado, 
concurriendo á ello el deseo de cooperar 
con estos humildes materiales á la reunión 
de documentos que para la historia de la 
literatura nacional ha resuelo efectuar la 
Academia Mexicana correspondiente de 
la Española de la Lengua. 

A dicha Academia Mexicana, que me 
dispensa la honra de contarme entre sus 
miembros, va dedicado este libro, en que 
aparecen juntos el consabido "Discurso" 
v el "Apéndice,'' procurando mutuamenre 
completarse y dar idea aproximada de uno 
de nuestros más claros ingenios. 

México, junio lo. de 1875. 



P I S C R U S O 
PRONUNCIADO EN L A SESION QUE EN HONi'k 

DE D. MANUEL E. DE GOROSTIZA 

CELEBRO EL LICEO HIDALGO 

el 17 de enero de 1876. 

I 

Señores: 

Honrado por esta Sociedad literaria con 
el encargo de hablarle de la vida y las 
obras de D. Manuel Eduardo de Gorosti-
za en la presente reunión que consagra á 
glorificar su memoria, he debido aceptarle 
dramático, no menos que para mostrarme 
por simpatía y admiración á nuestro poeta 
agradecido á una distinción que me hala-
ga. Y si me preocupa á ratos el temor de 
que mis ideas y apreciaciones puedan no 
ser compartidas de la generalidad de los 
concurrentes, en seguida me inspira con 
fianza la reflexión de que al nombrarme el 
Liceo su orador, me adelantó en ello pren-
da segura de la benevolencia con que ha 
de oírme. Y aun me infunde más ánimo la 
firme convicción de que toda discordan-
cia ha de confundirse, y de que nuestro 

entusiasmo y nuestra voz han de ser unos 
a! reconocer el mérito de Gorostiza y al 
saludarle entre los hijos más ilustres de 
México. 

Si sobre él, como sobre casi todos sus 
compañeros, han pesado, más que la losa 
del sepulcro, la indiferencia y el olvido re-
sultantes de nuestras agitaciones y angus-
tias, la luz de su memoria empieza á sur-
gir; la nueva generación literaria, ávida 
de enseñanza y modelos, al evocar á los 
más distinguidos de sus progenitores, so-
licita noticias y detajles del Bretón na-
cional; y el impulso que en realidad se es-
tá hoy dando aquí al teatro, hace oportu-
no y útil el estudio, siquiera sea rápido, 
de sus obras. 

Creería yo, pues, haber cumplido con 
mi encargo, si en frase sobria, para no 
abusar de vuestra bondad ni del tiempo, 
lograra referiros los rasgos más notables 
de la vida de Gorostiza, y daros, idea de 
sus principales producciones dramáticas, 
deduciendo do sus calidades y del contras-
te entre la escuela que él siguió y la ro-
mántica posterior, algunas consideracio-
ner- que, á ser exactas y útiles, podrían 
cooperar al adelantamiento de nuestra li-
teratura en el ramo á que me contraigo. 
Tal es mi intento, y voy á procurar reali-
zarle, aunque con pocas esperanzas de con-
seguirlo. 



I I 

Gorostiza nació en nuestro puerto d? 
Veracruz el 13 de octibre de 1789, de una 
familia española distinguida, cuyo gefe, el 
general D. Pedro de Gorostiza, vino á la 
Nueva España con el segundo Conde de 
Revillagigedo, de quien era pariente ó 
amigo, á encargarse del mando civil y mi-
litar de aquella plaza. Su 111-dre, doña Ma-
ría del Rosario Cepeda, contaba entre sus 
ascendientes á Santa Teresa de Jesús, y 
había heredado su ingenio y afición al es-
tudio, de que dió buenas pruebas en Cá-
diz. Muerto D. Pedro en 1794, la viuda 
regresó á Madrid con tres hijos, siendo 
naoidos en España D. Francisco, en quien 
debía recaer el mayorazgo, y D. Pedro 
Angel, después matemático notable y á 
quien como literato elogia D. Eugenio 
de Ochoa en el "Tesoro del Teatro Es-
pañol." El menor, nuestro D. Manuel, 
habiendo recogido el primero los bienes 
patrimoniales y abrazado el segunda la 
carrera de las armas, fué destinado á la 
Iglesia y emprendió los estudios necesa-
rios. Si aprovechólos, como después lo de-
mostró, la vocación sacerdotal no le vino, 
y con ayuda de sus hermanos, pajes de 'a 

familia real á la sazón, obtuvo plaza de 
cadete, presentándose a la madre el día 
menos pensado con uniforme multar en 
vez de hábitos. 

La invasión francesa le hallo listo a la 
defensa de la que entonces era su patr 
como la invasión norteamericana .e había 
de hallar muchos años después entre los 
más distinguidos defensores de su tierra 
natal. Era capitán de granaderos en 1808; 
hadóse contra los franceses, derramando 
á ocasiones su propia sangre, y va coro-
nel y cambiadas las circunstancias publi-
cas, abandonó las armas en 1814 para en-
tregarse á las letras. Y a en 1821 había es-
crito v hedió representar en Madrid sus 
primeras comedias "Indulgencia p^ra to-
dos" "Tal para cual," "Las costumbres 
de antaño" y "D. Dieguito;" pero el tor-
bellino de la política habíale envue.to en 
su tromba. El odio á los invasores no le 
preservó del virus de la revolución france-
sa. v la actitud y las leyes de las Cortes 
de Cádiz tuviéronle de admirador y parti-
dario. Ni era fácil, supuestas las ideas do-
minantes, cuya filiación española databa 
del reinado de Carlos III . que un joven 
de su carácter é inclinaciones dejara de 
formar en el bando de los Martínez de la 
Rosa, Alcalá Galiano y Quintana, y a 
que en esfera menos activa pertenecían 
hasta hombres que, corno Gómez Hermo-
silla y Moratin. aceptaron el gobierno efi-



njcnj ile José Uonaparte. Gorostiza llevó 
á la política la actividad y fogosidad de su 
cárápwür y de éüs verdes años; y el prín-
cipe que había asombrado al mundo con 
los rasgos de su deslealtad filial en Aran-
júez, dé su humillación y bajeza en Va-
lencey, v dé ¿u versatilidad, falsedad y 
crueldad en el trono, al recobrar el poder 
atwoluto y enviar á los presidios de Afri-
cd '.á los más ilustres ministros y conseje-
ros de su período constitucional," no podía 
haberse olvidado del fecundo y entusiasta 
orador liberal de la Fontana de Oro. Pros-
crito D. Manuel Eduardo y confiscados 
sus bienes, salió de España, recorriendo 
diversas capitales europeas v deteniéndose 
algún tiempo en -Londres, donde residían 
otros nmohos emigrados españoles. 

Compartí*') con ellos las penalidades y 
escaseces del destierro, tanto-más duro pa-
ra él cuanto que tenía que atender á fami-
lia propia, pues se había casado en Madrid 
con doña Juana Castilla y Portugal. Las 
letras, que sólo por afición cultivó antes, fué 
rorde ahora recurso eficaz de subsistencia. 
Escribía en periódicos sobre materias va-
rias, y especialmente contra el absolutis-
mo dominante en España. En 1822 había 
plibücario en París su "Teatro Origi-
nal." con las comedias que acabo de citar 
y que aparecieron dedicadas á Moratin; 
y tres años después, imprimió en Bruse-
las su "Teatro escogido," en que de la 

ción anterior sólo reprodujo "Indulgencia 
para todos" y "D. Dieguito," presentando 
como nuevas piezas "El Jugador" y "E l 
Amigo íntimo," y poniendo al frente su 
retrato, que es el generalmente conocido 
y que no da idea de la vivacidad y anima-
ción de su gesto. 

Entretanto, México había realizado su 
independencia, y siguiendo la propensión 
que en su adolescencia acompaña á los 
pueblos como á los individuos, de llamar 
la atención ajena y crearse relaciones de 
que se prometen grandes bienes, trataba 
da hacerse representar dignamente en el 
exterior, y por medio de sus agentes invi-
tó á Gorostiza á asumir la ciudadanía me-
xicana y á encargarse de importantes co-
misiones diplomáticas. A consecuencia de 
ello, nuestro representante en Londres, 
D. José Mariano de Michelena, en julio de 
1824 dirigió al Gobierno un ocurso de Go-
rcstiza ofreciendo sus servicios á México; 
y antes de terminar el año, se. le encargó 
una misión confidencial en Holanda. Su 
familia, que había quedado en Madrid, se 
le reunió después en Bruselas, de donde 
en 1829 pasó D. Manuel de encargado ti-
negocios á Londres. De esta última corte, 
y siendo ya ministro plenipotenciario, 
después de la caída de Carlos X. fué dos 
veces á París con el carácter de enviado 
extraordinario, logrando ajustar nuestro 
primer tratado de amistad y comercio con 
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Francia. Tuvo, además, misión confiden-
cial de la administración de Bustamantc 
para arreglar el reconocimiento de nuesua 
independencia por España, de que se de-
sistió en virtud de sus informes; había es-
tado asimismo con caráoter diplomático 
en Berlín, y para apreciar el resultado ge-
neral de sus gestiones, bastará record*«" 
que él negoció casi todos nuestros prime-
ros tratados con potencias extranjeras. 
Por entonces escribió é imprimió en Lon-
dres su obra dramática más notable á ni. 
juicio, 'Contigo pan y cebolla;" refundió 
"I^as costumbres de antaño,'' y dió á luz 
una "Cartilla política," que acaso aun 
más que sus servicios diplomáticos, le ga-
naría la voluntad de nuestros hombres de 
1833. 

Vino en ese año con su familia a Mé-
xico, hallando desde Veracruz cordal y 
entusiasta recibimiento; y supuesto se po-
sitivo mérito y lo avanzado de sus ideas 
liberales, nada extraño fué venle aquí 
nombrado bibliotecario nacional y sindi-
co del Ayuntamiento, ni que la adminis-
tración de Gómez Farías le hiciera miem-
bro de la Dirección General de Instrucción 
Púbflica, en que figuraban Rodríguez Pue-
bla, Quintan® Roto y algunos otros perso-
najes, y que, como es sabido, llegó á ser 

una especie de consejo privado en que se 
discutieron y resolvieron las más graves 
cuesifciones políticas de la época. El histo-

l-iador Mora, Eroffila de esta nueva Arau-
cana, habla de la aquiescencia de Gorosti-
za respecto de las medidas diotadas en 
materias eclesiásticas, y de la parte activa 
que tomo on el plan de secularización de 
la enseñanza' y en la formación de la bi-
blioteca; pero de su animado é instructi-
vo relato de aquellos días terribles en 
que se proscribían en masa los partidos, 
nada se deduce en menoscabo de los hu-
manos sentimientos del autor de " Indi-
gencia para todos," ajeno á los odios v a 
las persecuciones personales que anubla-
ban el horizonte; y en cuanto á sus ideas 
v tendencias políticas, si las ensalzar: 
perdería yo todo derecho á vuestro apre-
cio. 

Cambiaron los tiempos; pero, puestas 
va en relieve las altas dotes de nuestro D. 
Manuel Eduardo, siguió desempeñando á 
intervalos papel notable en la administra-
ción pública, ya como consejero, va como 
ministro de Relaciones ó de Hacienda, 
cuyas secretarías tuvo diversas veces á su 
cargo: ya. en' fin. como plenipotenciario 
en e¡l arreglo de las cuestiones que en 
1838 provocaron 5a güera con Francia. 
Infatigable en su actividad la consa-
graba, ora á la instrucción general y á *a 
de los niños de la Casa de Corrección, cu-
vo establecimiento fué objeto particular 
de sus desvelos; ora al teatro, cuya 
afición jamás le faltó, y á que dió impulso 



por todos los medios posibles, haciendo 
venir, en mucha parte á su coafca, la prime-
ra compañía de ópera, y constituyéndose 
empresario diel Principal, para cuyo fo-
mento refundió y tradujo mulucud de pie-
zas extranjeras, entre ellas la "Emilia 
Galotti," obra de bastante mérito, del dra-
maturgo alemán Leasing. Aun debía figu-
rar, sin embargo, en escenario más impor-
tante y noble, y sus últimos años nos ofre-
cen hechos merecedores de eterna recor-
dacáón. y que vinieron á coronar digna-
mente una vida empleada casi toda en el 
servicio de su patria. Refiérome á su 
misión diplomática en los Estadios Unidos 
y á la parte que tomó en 1847 en la defen-
sa del territorio nacional. 

La política norteamericana, después de 
preparar y fomentar la rebelión de Texas, 
aspiraba 110 sólo á la absorción de nuestro 
Estado, sino á la sanción de este último 
acto de parte de la nación despojada. Im-
portaba aclarar lo misterioso de sus pro-
cedimientos. exigir la reparación posible, 
v gestionar, sobre todo, la observancia de 
los tratados y de las leyes iixcrnacionales, 
y á tal fin pasó Gorostiza á Washington 
de enviado extraordinario, á tiemno que 
el ejército nacional invadía á Tejas. Ell sis-
tema de negociaciones y evasivas emplea-
do al principio por nuestros vecinos, fué 
desapareciendo ante nuestros reveses mi-
litares para dar lugar á dudas y suposicio-

nes y asertos aventuradísimos respecto de 
límites territoriales y de las cláusulas mis-
mas de los tratados existentes. Cuanto el 
exacto conocimiento de éstos y de los he-
chos históricos en que se fundaban; cuan-
to la razón, la buena fe y la energía pue-
den inspirar en defensa de una causa jus-
ta, otro tanto resalta en las notas die Go-
rostiza al Departamento de Estado. Pero su 
noble empeño se estrelló ante miras y re-
soluciones irrevocablemente adoptadas de 
antemano, cuya práctica se fué desarro-
llando en seguida á costa nuestra, y cuyo 
juicio tiene ya pronunciado la historia. Én 
medio de una paz, al menos aparente en-
tre ambos pueblos, la violación del terri-
torio mexicano con la ocupación de Na-
cí gdoches so pretexto de impedir las in-
cursiones de los bárbaros, hizo á nuestro 
enviado pedir su pasaporte y regresar á 
México, dando por terminada su misión. 
Años después, la agresión ganó en tama-
ño y en franqueza. Tras las batallas de 
Palo Alto y Resaca, la toma de Monte-
rrey, la jornada gloriosa aunque estéril 
de la Angostura, la ocupación de Tampi-
co, la rendición de la humeante y heroi-
ca Veracruz y el tremendo desastre de 
Cerró Gordo, el cañón norteamericano 
tronó en el Valle mismo de México, v un 
pueblo vencido ya en cien combates, pero 
conservando el ánimo sereno que heredó 
de sus dos razas progenitoras, se agrupó 



en torno de sus banderas destrozadas a 
defender la capital de la República. El di-
p'omático ilustre q-ue había sostenido en 
Washington la causa de la justicia, la cau-
sa nacional, quiso pelear por ella como 
soldado, aspirando á sellar con su propia 
sangre sus palabras y sus escritos. Levan-
te v organizó un batallón de artesanos, 
dfnominado de "Bravos," y cuando los 
restos del brillante cuerpo de ejercite. de-
belado en Padierna retirábanse en confu-
sión ante las bavonetas del vencedor, el 
anciano de cerca de sesenta años, tuerte 
v valeroso v resuelto como en días de su 
juventud, se apostaba á la cabeza de sus 
guardias nacionales en el convento de 
Churubusco. deteniendo el paso al enemi-
go hasta quemar el último cartucho y re-
cibirle impávido con los brazos descan-
sando sobre las armas. Si la gloria huma-
na no es sueño. Gorrstiza alcanzóla ese 
día. recibiendo sus palmas en el respeto 
y la admiración de sus adversarios. 

Tal fué el último rasgo de su vida pu-
blica. v en la privada comenzó desde en-
tonces á gustar el cáliz de amargura que 
tarde ó temprano llevamos todos á los la-
bios en el huerto del mundo. La muerte 
de una hija suya, las quiebras mercanti-
les que acabaron con su modesta fortuna. • 
I3 ingratitud de los gobiernos; todas esas 
nieblas frías que traen consigo sobre la 
frente del hombre los vientos de la ad-

versadad al doblarle como frágil caña ha-
cia la tierra que ha de recibir sus despo-
jos, quebrantaron su ánimo, debilitaron 
su físico, y recibido en un ataque cerobral 
el golpe de gracia, rindió el alma al Cria-
dor el 23 de octubre de 1851, en Tacuba-
va. 

Dos meses después tuvo lugar su apo-
teosis en nuestro Teatro Nacional, colo-
cándose su busto en el antepecho de uno 
de los palcos inmediatos al escenario; y 
de los jx>etas que recitaron allí composi-
ciones en honor suyo, sólo dos viven. En 
Madrid, donde la fama literaria de Goros-
tiza iba unida á la de Morartin, hubo de-
mostraciones de sentimiento por su muer-
te ; posteriormente acá y aClá, indiferencia 
y olvido. Aun no 'tenemos una edición 
mexicana de sus obras completas, casi del 
todd desconocidas para la generación ac-
tual. Pero, repito, la luz de su. memoria 
vuelve á surgir en nuestro horizonte; se 
acaba de fundar aquí con su nombre una 
Sociedad dramática, y la reunión á que 
asistimos atestigua el aprecio que le con-
servan los amigos de las letras. Parte no 
^xk'o importantes de este hemenaje tiene 
que ser la breve reseña de sus principales 
obras. 



III 

. Las de más mérito, á mi juicio, entre 
'as comedias de Gorostiza, son las intitu-
ladas "Indulgencia para todos," ''Las cos-
tumbres de aritaño" y "Contigo pan y ce-
bolla." Tras éstas, que forman casi por 
igual en primera línea, vienen "D. Diegui-
ío' y el "Amigo íntimo," ambas mostran-
do originalidad y verdad en los caracteres 
y animación y gracia en los diálogos. "El 
jugador" y "Tal para cual," me parecen 
muy interiores. 

''Indulgencia para todos" viene á ser el 
feliz desan-ollo de la idea eminentemente 
moral que expresa el "título. Su protago-
nista, D. Severo de Mendoza, justifica en 
su carácter su nombre bautismal; educado 
en. las aulas con la austeridad de un espar-
tano, chócanle las costumbres contJempota-
neas, y aplicando la rigorosa medida de su 
criterio á la sociiedad y á los individuos, 
ios denigra v desprecia. La familia en cu-
yo séno va á entrar por matrimonie apala 
brado con Tomasa, le halla este flaco á úl-
tima hora y. cuando ya 91 rompimiento del 
compromiso causaría Verdadero escándalo'. 
¿Qué remedio, pues, en esas alturas sinq 

hacerle conocer prácticamente que el hom-
bre más grave y medido no esltá exento de 
las flaquezas inheretes á su especie, y que, 
de consiguiente, nadie puede tirar la pri-
mera piedra sobre los errores y defectos 
ajenos ? Partiendo de esa base, fórmase, gi 
ra y se desarrolla la intriga. D. Severo, que 
ha sido maestro de Carlos, su futuro *u-
nado, no conoce á su novia Tomasa, y és-
ta pasa á sus ojos por prima y. prometida 
de Carlos. La familia y los amigos de ella 
obran de manera que en el transcurso de 
unas cuantas horas el nuevo Catón, faltan-
do á su compromiso matrimonial, enamora 
á la novia de su discípulo y amigo; provo-
cado por éste, se bate en duelo, y para disi-
mular el desafío se va en seguida á pasar 
la noche en un garito donde pierde el di-
nero propio y haSia el ajeno. Los remordí 
irientos que le asaltan y las complicacio-
nes y dificultades en que se halla de pron-
to envuelto á consecuencia de la irregu -
laridad de su conducta, le hacen exclamar: 

"¡Cuánto cuesta el enmendar 
Un error! SI se supiera, 
Más fácil mil veces fuera 
Obrar bien que no faltar!" 

El alcalde, que toma parte en la intriga, 
se lleva á la cárcel á Carlos con motivo del 
duelo, fingiendo no habier podido averiguar 



quién fué el adversario para echarle garra 
también. Va á declararse D. Severo, mas 
Caries, le hace ver que con ello nada se re-
mediaría, y que comprometería aún más á 
la supuesta Flora (Tomasa) á quien dice 
después Severo: 

' i • 
Temo mi opinión perdida 
Y el grito de una ofendida 
Conciencia: cerno tambií© 

_ El merecido deedén 
Del anciano Don Ftrmíi.; • 
Y temo 6. todos, que. « a tin. 
Teme bien quien no obra bien. 

En medio de sus dudas y perplejidades, 
la criada Colasa, entrometida y habladora, 
le propone que se quite la máscara. "D. -
Fermín, le dice, ha escogido á vd. para ye" 
no creyéndolo perfecto. Aparezca usted á 
sus ojos tal cual es, con los desbarros y la-
cras de su infidelidad á Doña Tomasa, de' 
desafío, del juego, etc., y el viejo le dejará! 
libre de todo compromiso y podrá usted se-
guir su inclinación casándose con Flora y 
siendo feliz." No te parece del todo malo el 
consejo; pero no se resuelve 4 ponerle en 
práctica. En éstas llega D. Fermín pidién-
dole.explicación de los misterios y enredó; 
que dice no comprender: el hombre se tu*-
ba, Gotosa despeja la incógnita y D. Seve-
ro confirma la verdad de cuanto refiere la 

criada. Pero, en vez del desenlace espera-
do y provocado, he aquí que el viejo ex-
clama. loco de gusto: 

" ¡ Un yerno amable, sensible 
Y enamorado en extremo: 
Un yerno pundonoroso 
Y nada cobarde: un yerno 
i-Vmigo de diversiones, 
De trasnoches y de juegos! 
¡Qué hallazgo! Yo que esperaba. 
Teniendo un yerno perfecto • 
Ser mártir de su vimad, 
Hallarme uno de quien puedo 
Murmurar; quien sabrá darme 
A cada instante pretextos 
Para reñirle y quejarme 
A los vecinos y deudos!'' 

Corre D. Fermín en busca del notario y 
del cura, y D. Severo entra en nuevas con-
gojas pensando que tiene que casarse con 
Tomasa, perdiendo á Flora. A mayor abun-
damiento, el aldalde, seguido de corchetes, 
viene á preguntarle si ha sido el adversario 
de Carlos en el desafío, y al oir su respues 
ta afirmativa, se dispone á prenderle. Pe-
ro aparecen el mismo Cariós, Tomasa y D 
Fermín. y se aclara y desenlaza la intriga 
dandb la novia á conoder al pretendiente 
el ardid con él empleado, á fin de hacerk-
irazonable é indulgente con todos, y unién-



cióse entrambos en paz y en gracia de Dios. 
El carácter del protagonista ha sido per-

fectamente ideado y sostenido; la exposi-
ción, que ocupa todo el primer acto, es algc-
lenta y difusa; los diálogos en general, sou 
vivos y abundantes en chistes y sentencias; 
no hay redundancia de personajes ni de 
situaciones en el curso de la acción, y el 
fin moral se resume en unos cuantos ver-
sos. D. Fermín dice al yerno: 

"No olvides esta lección, 
Que siempre los buenos son 
A perdonar los primeros." 

Y el yerno exclama, al terminar la co-
media : 

" Y pues por distintos modos 
Todos, D. Fermín, lo erramos, 
Bueno será, que pidamos 
Indulgencia para todos." 

"Las Costumbres de Antaño" es utn ju-
guete preciosísimo, que por su naturalidad, 
fluidez y chiste, parece escrito de una áer.-
itada y representar el verdadero género de 
Gorostiza. Puesta en escena por primera 
vez esta pieza en una fiesta de corte, con 
motivo del casamiento de Fernando VII , 
contenía alusiones y giros suprimidos en 
su refundición, que la hizo ganar en opi-

nión de los inteligertttes. Demuestra á los 
que suspiran por el modo de vivir en la 
Edad Media, lo absurda y molesta que nos 
sería la resurrección de tales costumbres, 
contrapuestas en todos sus inconvenientes 
á las ventajas y comodidades de la civili-
zación. 

Un D. Pedro, antiguo vecina de Chin-
chón, abriga la manía de echar menos todo 
lo añejo.. Dos sobrinos suyos que con él 
viven, Félix é Isabel, primos hermanos 
entre sí y quie deben casarse, lamentan los 
caprichos del tío, que los hace levantarse 
al amanecer, acostarse con el sol, leer úni-
camente crónicas viejas, y vestirse á la anti-
gua usanzla; amén de quie habiendo el mis-
mo D. Pedro determinado la boda de los 
tales sobrinos, la retarda con el pretexto 
de que no se aman con el ardor de los 
Warnbas y Mencías. Ellos, por vía de en-
sayo, aprovechando el paso de unos cómi-
cos de la legua y la cuotidiana siesta de! 
viejo, que es de tres horas, van á ver si le 
cniran con presentarle á lo vivo 

"Todo lo que el siglo trece 
Tenía de más amable." 

Al efecto, adornan la sala con unos •.la-
pices que les ha prestado el sacristán, asi 
cerno con muebles antiquísimos en que 
figuran la noble cornucopia y el venerable 



sitial. Una vez que se despierta D. Pedro y 
comienza á ritmar á los sobrinos, apagan 
la luz y se retiran; sale aquél de su aleaba, 
admirando que sea ya de noche y no le ha-
yan hecho recordar: tropieza con el sitial 
que, á poco más, le rompei los huiesos; se 
iamenlta de! mal servicio de sus criados y 
dice que algo daría por tener un buen es-
cudero de los antiguos. L e saile al paso uno 
de éstos, eu su traje propio, preguntándole 
"si fizo su merced luenga siesta.'" Admi-
rado el anciano ante su aspecto, haba y 
modales, y con la solemne antigüedad de 
los muebles, se pregunUla si aún duerme y 
se halla bajo el influjo de alguna pesadilla. 
El escudero colige de sus exclamaciones 
qine "está asaz doliente y sin seso:" le hace 
saber que él, D. Pedro, es de! linaje de les 
Pérez de Hita, de abalorio esclarecido v 
copero mayor del rey; le anunciai que ha 
prevenido ya al doctor y que éste, con su 
fisica, pronto le curará; en seguida llama á 
los pajes para que traigan la ropa del se 
ñor, que se compone »de calzas coloradas, 
gregiiescos amarillos, coleto y ropilla de 
velarte. Resístese D. Pedro á que le visitan 
semejantes desfiguros; mas el escudero le 
amenaza con tratar!, como á demente, y 
cede entonces y déjase vestir, sentándose 
para ello y lamentando la duiieza del sitia1 

de alcornoque y suspirando por las poltro 
:;as modernas, así como por las cómodas 

calcetas y lcis desahogados calzoncillos, al 
sentir que les pajes le lían y atan las pier-
nas como si fueran cohetes. Queriendo 
convencerse de que aun duermie y de que 
tiene que despertar, se resigna del todo con 
su aventura y pide chocolate; pero tadavía 
no ha nacido Colón, que debe descubrir la 
tierra del cacao, y solamente le triaen pa_n 
y vino, demasiado tinto este, y en vasija, 
descomunal. Llega á la sazón el médica'* re 
citando aforismos y le manda beber agua 
olera y aparejarse para que le den catorce 
sangrías. El sobrino, D. Félix, disfrazado 
cíe señar de Valdecorneja, y allí presente, 
despide ásperamente al doctor y excita al 
enferma á que se deje de emplastas y si-
napismos y .procure solazarse el ánimo; pe: 

ro resulta que el anciano no sabe danzar, 
ni jugar cañas, ni correr liebres, ni cabal-
gar, únicos placeres de la nobleza. El ae 
Valdecorneja le convida á los torneos de 
Flandes, con motivo del casamiento • de! 
conde; pero al oir D. Pedro que en tales 
fiestas se alancean las gentes sin piedad, 
opta por teatros, paseos, y visitas, y por ver 
los toros desde el tablado. Interrumpe es-
ta escara Doña Isabel su sobrina, disfra-
zada. á su turno, de doncella dolorida, que 
acude ante el noble solicitando su amparo 
á fin de maridarse, y pidiéndole que dé 
muerte á su tirano; á todo lo cual se ni*ra 
aouél, aconsejándole que para lo primero 



acuda á la vicaría, y para lo segundo á ¡a 
justicia. ;La justicia! No la hay allí m el 
siglo decimoquinto: cautivo el rey en Tor-
cecüllas, el reino es presa de facciones des-
atentadas, y, en con secuencia, ca da, quien 
remite á su propia espada el castigo de 
sus agravios. El señor de Valdecorneja 
excita, por lo mismo, á D. Pedr.. á ape-
dhugar con la demanda de aquel ¡ a cuita-
da; y como él se resiste nuevamente, le 
desafía á causa del desaire, arrojándole el 
guante. La disyuntiva es terrible para el 
admirador de lo antiguo: si atiende á la 
dama y mata á su tirano, se expone á que le 
acogoií'e el verdugo ; sí no obria así, tiene 
qise batirse con el presente caballero, que 
le trinchará d'e lo lindo. Viendo, pues, que 
su destino es morir de una ú otra manera, 
pretende morir con más descanso, ten-
diéndose en el suelo y enviando al escude-
ro á llamar á un padre agonizante para 
qtre le auxilie. 

A este punto las cosas, llega un paje con-
voncando á todos los hidalgos á tomar par-
te en la lid empeñada entre el rey y los no-
bles. He aquí un diálogo á que da lugar tal 
incidente: 

DON F E L I X . Acorramos á las armas 
ESCUDERO. Voy por las de mi señor; 

Seguidme, el paje. 
P A J E , Y a sigo. 

Da. INES. ¡Oh qué sin ventura soy! 
Ca dónde, si hora vos matan, 
Hallaré desfacedor 
De mi entuerto? 

DON PEDRO. En la botica, 
Por tres reales de vellón. 

DON F E L I X . ¿E á qué lado vos inclina. 
Señor Pérez, vuestro ardor? 

DON PEDRO. A ninguno. 
DON F E L I X . Ello es preciso 

Seguir uno de los dos. 
DON PEDRO. Pues adonde haya más gente 

Allí me animaré yo 
Entonces; porque á los muchos 
Siempre los ayuda Dios. 

La situación se agrava, parque, además 
de la guerra intestina, hay invasión de mo-
los, capitaneados por Almanzor. ¿A qué 
se deberá atender primero? D. Félix re 
suelve .que irán á lidiar en Olmedo al ama-
necer, y que darán en seguida sobre el mo 
JO. Revisten á D. Pedro, de celada, peto 
y. escudo y le presentan una lanza del ta-
maño de la de .Longinos: no puede con 
taíes adminículos dar paso, y declara que 
allí se quedará si no cargan con él á cues-
tas. Al Llevársele así los criados, exclama: 

"Dios mío, dadme valor: 
Que si en ogaño me miro, 
No quiero otro antaño, no." 

Roa Bárceiia.—30 



Perplejos se hallaban á la sazón los so-
brinos, no sabiendo cómo desenlazarían 
aquel enredo sin que el 'tío se enojara de 
ten pesada burla, cuando al ser llevado por 
el jardín y encontrarse con una turba de 
supuestos mores que penetraban en son 
de guerra, se desmayó, facilitando así el 
ñn de la comedia, que se redujo á poner-
le en su poltrona y á dejarle, al recobrar 
el sentido, en la creencia de que fué sueño 
cuanto le palsó. Entretanto, quitaron de a'lí 
•tapices, sitiales y cornucopia, repusieron 
los antiguos muebles y cambiaron de traje 
los sobrinos. A'l volver en sí, D. Pedro cr-'c 
estar sumido en alguna mazmorra; pero el 
conocido aspecto de su casa y las palabras 
de sus gentes le tranquilizan y confirman 
en la idea de que ha dormido una sies*a 
muy larga. ¡ Con qué delicia saborea el cho-
colate! ¡Con que indignación rechaza á D. 
Félix que se le acerca trayendo un infolio 
psra consultarle varios pasajes de añejas 
crónicas! ¡Cómo se apresura á disponer 
que al siguiente día se case el mismo D. 
Félix con Inés, cuando ésta le propone re 
tardar la boda otros veinte años por haber-
se persuadido de que su novio no la ama 
como amaron les Rodrigos, MIacías y Abe-
lardos. y estar resuelta á seguir cuidando 
á su tío y dándole gusto en la adopción 
de todo lo antiguo; y, de consiguiente, á 
transformar la casa en alcázar con torres. 

fosos, rastrillos, puentes y enanos, comer 
salpicón y tasajo y beber hipocrás! Orde-
na D. Pedro que llamen al escribano y avi-
sen al cura, y sigue diciendo: 

"Lo mando, 
Sí, señoa-, como también 
Que nadie me hable de cambios, 
Alcftzares ni rastrillo-, 
Tasajos ni bebistrajos. 
Vivamos como en Chinchan 
Se vive, y no nos metamos 
En dibujos." 

Me he detenido más al dar idea de esta 
pieza, porque generalmente ha sido poco 
apreciada, cuando en mi concepto, repito, 
es la que mejor demuestra el genio có-
mico de Gorostiza. Por lo demás, si "In-
diligencia para vtod'os," por su estructura y 
su fin moral elevado, inos recuerda "La 
Verdiad sofpechosa'- de nuestro compatrio-
ta Ruiz efe Alarcón; y si ''Las costumbres 
de antaño," por su naturalidad, intriga, sá-
tira y chiste, y haárá por la fluidez y faci-
lidad de su versificación pudiera fi guiar 
entre las comedias de Bretón de los He-
rreros. la intitulada "Contigo pan y cebo-
lla," de que voy á ocuparme, reúne á un 
fin moral como el de la primera, la gracia 
y el dhiste de Ka segunda, y es, probable-
mente, la mejor de las tires, y una de las 
mejores de todo el teatro moderno. 



Ridiculeces engendradas en la exalta-
ción de ideas y sentimientos por el roman-
ticismo, prestaron asunfeo á esta comedia. 
En nuestros días, el becerro devoro tiene 
muchos adoradores en el bello sexo; pero 
en los días de "^Contigo pan y cebolla,'' pa-
ra las jovencitas que tomaban vinagre y-
olían paja quemada á fin de estar pálidas, 
y que se creían predestinadas á aciaga suer-
te, no podas veces importaba uin grave in-
conveniente el que los novios fuesen ricos, 
por no parecerles posible ó poética la alian 
za de un amor ardiente y sincero can las 
comodidades materiales de la vid .< Por 
o'ra parte, un novio honrado y cuerdo,"con-
sentido y patrocinado de los padr j de la 
joven, y que sin alborotes ni escándalos la 
llevaba anlte el cura, tenía también mucho 
de insípido y prosáico. Los obstáculos v 
¡as contraiedades, la oposición y maldición 
paternas, el rapto, el remordimiento, el ve-
neno. lias lágrimas, la miseria, e1 amor en 
ur.a cabana, salían aparecer en expectati-
va formando para la gente de buen tono, 
inspirada con la ledtura de la¿ pn dredo-
res literarias en boga, la parte mágica y 
tentadora del drama de la vida, co w si 
sus tristes realidades y la humana condi-
ción de suyo no fueran ya carga suficien-
temente pesada parla nuestros hombres. 

Tal es el caso de Matilde, hija única y 
mimada de D. Pedro de Lara, hombre de 

buen sentido: y de bondadoso corazón, v 
que disfruta de comodidades en su casa y 
del aprecio de la sociedad. Preténdela 
Eduardo, joven de iguales prendas que el 
suegro, y además, rico: es correspondido 
de Matilde, cuya enfermiza imaginación, 
apacentada con' la lectura de novelas, se 
figura que tan luego como conozca la mu-
tua inclinaciór su padre, montará en cóle-
ra, cerrando al pretendiente sus puertas y 
haciendo comenzar para los novios el con 
sabido martirio. Al revés, naturalmente, 
pasan las cosas. D. Pedro acoge hasta con 
júbilo la propuesta matrimonial de Eduar-
do, aunque dejando á su hija en libertad de 
aceptarla ó rechazarla; y al ver ella tal fa-
cilidad y al saber que el joven es de iilusltrc 
cupa, rico, mayorazgo y que ha de heredar 
mn título de alguacil mayor, se resfría, y 
aplaza su resolución, diciendo para sus 
adentros: " ¡Mujer de un alguacil mayor! 
¡ No faltaba más!" 

Perplejos y atónitos quedan los presun-
tos suegro y yerno con semejante desenlace 
á que, de pronto, no hallan remedio; pero 
á poco recibe el primero carta del segun-
do, en que le suplica que cuando se presen-
te en su casa, lo cual hará de allí á una ho-
ra, se niegue bruscamente á admitirle y 
diga en contra suya cuanto malo se le ven-
ga á la, boca. Como un gran favor pide es-
to el desdichado pretendiente, ofreciendo 



c o m u n i c a r á D . P e d r o s u p l a n l u e g o que 
p u e d a n h a b l a r s e á s o l a s . D u d a D . Pedo 
si E d u a r d o s e h a v u e l t o loco , c u a n d o llega 
éstie á la c a s a s o l i c i t a n d o v e r l e ; y el v ie jo, 
t ras a l g u n a s v a c i l a c i o n e s , le e n v í a á decir 
c o n el c r i a d o B r u n o q u e n o q u i e r e recibir 
ie. E n t o n c e s E d u a r d o o b t i e n e del mismo 
oriadüt q u e p a s e r e c a d o á M a t i l d e , quien 
i g u a l m e n t e se n i e g a á v e r l e . E s c r í b e l e allí 
m i s m o el j o v e n c u a t r o p a l a b r a s , diciéndota 
q u e ú n i c a m e n t e s o l i c i t a d e s p e d i r s e áe ella 
a n t e s de q u e los s e p a r e n " e l O c é a n o ó la 
E t e r n i d a d ; " y al l eer ta/les r e n g l o n e s viene 
á la s a l a M a t i l d e , y s a b e d o r a de s u e su 
a m a n t e d e s e s p e r a d o c o n s u s desdenes y 
c o n v e r t i d o en p o b r e p o r h a b e r l e deshereda-
d o su t ío q u e s e e m p e ñ a b a e n c a s a r l e cDn 
u n a c o n d e s a , se m a r c h a á v i v i r c o m o un 
e r m i t a ñ o e n la I s l a d e F r a n c i a , p a t r i a de 
P a b l o y V i r g i n i a , a b l á n d a s e p o r c o m p l e t o 
v l e v u e l v e t o d o s u c a r i ñ o . A lo m e j o r d j 
la e n t r e v i sita, s a l e D . P e d r o y p o r indica-
c i o n e s m u d a s de E d u a r d o , finge eno jarse 
de l a p r e s e n c i a de é s t e e n s u : a s a , toma de 
un b r a z o á su h i j a y s e la l l eva á s u gabi-
nete , d e j a n d o a p a r e n t e m e n t e c o n un pal-
m o d e n a r i c e s al n o v i o . N o es n e c e s a r i o 
m á s p a r a q u e l a n i ñ a s e e n c a p r i c h e , rué 
g u e y l lore , y ante l a s r e i t e r a d a s n e g a t i v a s 
d e su p a d r e r e s u e l v a , conítta la vo luntad 
de éste, c a s a r s e con E d u a r d o . T i e n e n ella 
y éíl, momentos después, otra entrevista 

en q u e a c u e r d a n q u e e s a m i s m a n o c h e se 
s a l g a Mafti lde p o r u n a v e n t a n a y a m b o s 
a c u d a n á c a s a r s e efi l a i g l e s i a i n m e d i a t a , 
de d o n d e se t r a n s i a d a r á n á u n c u a r t o q u e 
el n o v i o t i e n e y a t o m a d o y l i s t o en un 
q u i n t o p i s o en la ca l l e de l D e s e n g a ñ o . M a -
t i lde Obliíga á B r u n o á a u x i l i a r l a en su f u -
g a , a m e n a z á n d o l e c o n e n v e n e n a r s e en ca-
• o c o n t r a r i o ; y a u n q u e e l fiel c r i a d o q u i e r e 
Car á D . P e d r o a v i s o de lo q u e s e « r a m a , 
e s t e n o c o n s i e n t e en o i r l e , y se s a l e p a r a i r 
á p r e s e n c i a r , o c u l t o en u n c o n f e s o n a r i o , el 
c a s a m i e n t o de s u h i j a . Entre tanto ' , s u e n a n 
la h o r a fata l y t r e s p a l m a d a s y un g r a n sus-
p i r o e n la ca l le , s e ñ a c o n v e n i d a ; y M a t i l -
de , d e j a n d o u n a c a r t a p a r a s u p a d r e y 
a y u d a d a de B r u n o p o r d e n t r o de l a s a l a y 
de E d u a r d o p o r f u e r a , s á l e s e c o n mi l tra-
b a j o s p o r l a v e n t a n a , puidiendo h a b e r l o he-
c h o con toda c o m o d i d a d p o r l a p u e r t a , lo 
c u a l , s in e m b a r g o , h a b r í a s i d o d e m a s i a d a -
m e n t e v u l g a r . 

L a e s c e n a s i g u i e n t e e s en el c u a r t o de 
los r e c i é n c a s a d o s . M a t i l d e s o p l a l a lum-
b r e p a r a h a c e r el c h o c o l a t e ; los c a r b o n e s 
se r e s i s t e n á a r d e r ; d i s t r a í d o s c o n lia con-
v e r s a c i ó n los e s p o s o s , h i e r v e y s a l t a e l a g u a 
y q u e m a l a s m a n o s á l a s e ñ o r a : r e s u e l v e n 
c o m e r s e c r u d a s l a s t ab l i l l a s y sin pan p o r 
r . c h a b e r l e . E d u a r d o se o c u l t a a l p r e s e n -
t a r s e el c a s e r o , q u e v i e n e á c o b r a r ade lan-
t a d o el m e s y se i m p a c i e n t a y d e c ' a r a q u e 



las p e r s o n a s d e h o n o r , s in d i n e r o , s o n !o« 
p e o r e s i n q u i l i n o s . L l e g a á r e c o g e r el can-
d e l e r a l a v e c i n a q u e le ha p r e s t a d o , y da 
not i c i a d e t o d o s ios d _ m á s h a b i t a n t e s de 
la casa ' y d e los d h i s m e s y r e n c i l l a s en ella 
r e i n a n t e s , a z o r a n d o c o n su l o c u a c i d a d y { 
o r d i n a r i e z a la p o b r e r e c i é n c a s a d a , que 
va c o m p r e n d i e n d o á t o d a p r i s a q u e no es 
m i e l s o b r e h o j u e l a s la m i s e r i a , a u n r u a n d o 
la a c o m p a ñ e y a l u m b r e el m á s t i e r n o amor 
c o n y u g a l . V a á t e n e r q u e l a v a r e l la misil .a 
su r o p a y la d e s u m a r i d o , h a c e r la cama 
y b a r r e r el c u a r t o , y c a r e c e de l i b r o s y de 
p i a n o p a r a s u s r a t o s de o c i o : el r e c u e n t o 
d e l a s c o m o d i d a d e s de q u e e n la c a s a pa-
t e r n a d i s f r u t a b a le a s a l t a á m e n u d o . U n a 
m a r q u e s a a m i g a s u y a v i e n e en b u s c a de 
c i e r t a v e c i n a q u e l a v a e n c a j e s , y se admi-
ra d e v e r á M a t i l d e e n tan tr iste s i tuac ión ; 
le o f r e c e c o n a r r o g a n c i a p r o p o r c i o n a r l e 
a l g u n a s c o s t u r a s , p o r v ía de a u x i l i o , y se 
c o m p l a c e e n h u m i l l a r l a de t o d a s maneras , 
" i A h E d u a r d o ! e x c l a m a a q u e l l a , mucho te 
q u i e r o , m u c h í s i m o ; p e r o s i h u b i e r a sabi-
d o " 

C u a n d o c o m i e n z a á d e s b o r d a r s e la co- . 
p a , l l e g a e l a n t i g u o c r i a d o B r u n o : se 
a s o m b r a , á su v e z , de h a l l a r á su querida 
ama en ita! .pocilga, y le anuncia que viene 
á v e r i a s u p a d r e , q u i e n le e n v i ó delante 
p a r a q u e l e d i e r a a v i s o de s i e s t a b a ó no 
allí E d u a r d o . " S u m e r c e d , d ice B r u n o , se 

q u e d ó de c e n t i n e l a e n la p u e r t a p r i n c i p a l 
de l o s B a s i l i o s , y as í , c o n u n a s e ñ a q u e .yo 
le h a g a d e s d e a q u e l l a v e n t a n a , c o n el pa-
ñ u e l o . . . ' ' M a t i l d e le i n t e r r u m p e : ' ' C o n el 
p a ñ u e l o n o , q u e q u i z á n o l o a d v i e r t a ; toro;, 
e s ta s á b a n a , ' A n t e s q u e l l e g u e el p a d r e , 
v u e l v e el m a r i d o , d e s e s p e r a d o de q u e el 
r e l a t o r á q u i e n v a á s e r v i r de e s c r i b i e n t e , se 
h a y a n e g a d o á p r e s t a r l e c ien r e a l e s : en 
m e d i o de s u e n d j o a d v i e r t e q u e M a t i l d e 
n o h a b a r r i d o ni o r d e n a d o , el c u a r t o ? y ••'a 
r e p r e n d e c o n a s p e r e z a . M a t i l d e l l o r a y 
E d u a r d o se d i s c u l p a p r e g u n t a n d o q u i é n n o 
t i e n e un m o m e n t o de ma l h u m o r , s o b r e 
tc-do, c u a n d o v u e l v e á su c a s a s in u n a blan-
c a . L l e g a D . P e d r o á la s a z ó n , y MaltJilde 
se fe a r r o d i l l a p i d i é n d o l e q u e l a p e r d o n e , 
á lo cua l p o n e él p o r c o n d i c i ó n q u e v i v a n 
r e u n i d o s . X o s ó l o c o n s i e n t e el la de b u e n a 
v o l u n t a d y á t o d a pr i sa , s i n o q u e c o m b a t e 
y v e n c e l o s fingidos e s c r ú p u l o s y resisten-
c i a s dle su m a r i d o . E n v a n o é s t e la I t e n n 
a p a r t e y le d i c e : " ¿ N o es c i e r t o q u e l o <qüe 
á tí 'te a c o m o d a es v i v i r t r a n q u i l a en un 
r incón c o m o és te , y c o m e r c o n m i g o un 'pe-
d a z o de pan y c e b o l l a ?-' E l l a l e c o n t e s t a : 
" S i l a c e b o l l a n o m e r e p i t i e r a s i e m p r e q u e 
la c o m o L u e g o , E d u a r d o , hazte t-.-.v-
g o ¿ p o d e m o s , a c a s o , d e s a i r a r á P v 
p á c u a n d o s e m u e s t r a tan b o n d a d o s o ? ' ' S e 
m a r c h a n , p o r s u p u e s t o , con el a n c i a n o , y 
va Malt i ide c u r a d a d e s u l o c u r a . 



P e r p l e j o m e v e r í a s i p a r a p r e s e n t a r 
m u e s t r a d e los d i á l o g o s , h u b i e r a de esco-
g e r l o m á s a n i m a d o y g r a c i o s o , c u a n d o la 
p i e z a t o d a r e b o s a vildia y dhiste . T o m o al 
v u e l a p a r t e d e l a e s c e n a p r i m e r a de l a c t o 
q u i n t o , ó s e a l a c o n v e r s a c i ó n de M a t i l d e y 
E d u a r d o m i e n t r a s e l l a h a c e el ohocoltaltie: 

MAT. ¡ Lo que tarda en encenderse esta lum-
bre! 

BD. Sd no soplas derecho. 
MAT. Será culpa del fusile. 
ED. Mira cómo se va el aire por los lados. 
MAT. ¡Ay ! que no puedo más. 
BD. ¡Vaya! se conoce que éste es el primer 

brasero que enciendes en tu vida. 
Dame, dame el fuelle. 

MAiT. Tómalo ew hora buena y despá-
chate, por Dios, que me siento muy 
débil. 

BD. Ya lo creo, no cenaste anoche. 
MAT. ¡Qué descuido el tuyo! No tener si-

quiera un bocado de pan en casa! 
BD. Como nunca tienes apetito en semejan-

tes días 
MAT. Ya; pero pero ¿y tú? 
ED. ¡Oh! lo que es por mí, no te inquietes: 

y si no te enfadaras, te confesaría... 
MAT. ¿Qué? 
ED. Que por lo que podía tronar, me fo-

rré el estómago con un buen par de 
chuletas antes de ir á buscarte. 

MAT. ¡Pues estuvo bueno el chiste! 

ED. Ya pienso que puedes arrimar la cho-
colatera al fuego. 

MAT. ¡Y qué enorme armatoste! 
ED. ¿Sabrás hacer chocolate? 
MAT. Creo que se echa primero tí chocolate 

partidito á pedazos. 
ED. No me parece que es eso 
MAT. Entonces echaré primero el agua. 
ED. Tampoco. 
MAT. ¿Pues hay más que echar las dos 

cosas á un tiempo? 
ED. Dices bien, y una onza entera y otra 

partida Así no podemos errarla 
de mucho: pon más agua. 

MAT. ¡Si he puesto cerca de un cuartillo! 
ED. ¿Y qué es un cuartillo para dos jica-

ras? Llena la chocolatera, llénala... 
MAT. ¡Hombre! 
ED. Llénala y no empecemos con econo 

mías. 

Hablan en seguida de sus diversas emo-
ciones de la noche anterior, y, entretanto, 
va hirviendo el agua, y continúa así el diá-
logo : 

ED. 
MAT. 
ED. 
MAT. 
ED. 
MAT. 
ED. 

¡Que se va el chocolate! 
¿Qué dices? 
Quítalo i resto de la lumbre. 
¡Ay ! 
¿Te quemaste? 
Todo el dedo meñique. 
¡Qué desgracia1 



MAT. No es eso lo peor, sino que, como me 
dolía, solté 1* chocolatera, y 

ED. ¿Y se liabrfi apagado el fuego? 
MAT. Completamente. 
ED. ¡COrno lia de ser! En encendiéndolo 

otra vez — 
MAT. ¡Otra vez! 
ED. Aquí tengo las dos onzas restantes. 
MAT . Pero eso de soplar hora y media. . . . 
ED. ¿Qué remedio tiene? A menos que no 

pretieras el que cada cual se coma 
cruda La onza que le corresponde. 

MAT. Ello, todo es chocolate. 
ED. Y en bebiendo luego un bueu vaso de 

agua 
MAT. Así tendremos también más lugar pa-

ra hablair de nuestras cosas.... ¡Ea. 
pues! Ve-iga mi onza y sentémonos. 

ED. Tómala y sentémonos ;.En qué 
piensas? 

MAT. F)n nada en que papil estará, abo 
ra desayunando, y etc. 

A c c i ó n n a t u r a l y q u e ik> se de t i ene un 
p u n t o hast ia s u d e s e n l a c e ; c a r a c t e r e s dife-
r e n t e s y en q u e n o se s a b e cuál s e a el me-
j o r t r a z a d o , p u e s has ta el del c r i a d o Bru-
n o es a c a b a d í s i m o ; v e r d a d en las situado 
n e s , en l o s s e n t i m i e n t o s , y has ta en las pa-
l a b r a s ; s o b r i e d a d de deta l l e s , y verdadero 
c h i s t e c a s i e n c a d a u n a de las f r a s e s : tales 
s o n , á mi j u i c i o , las c o n d i c i o n e s de esta 

c o m e d i a , l a p r i m e r a d e t o d a s l a s de G o r o s -
t iza , la q u e p r i n c i p a l m e n t e le d io f a m a , v 
q u e en su g é n e r o t iene p a c a s cute le pue-
d a n ser c o m p a r a b l e s , n o o b s t a n t e la cr í t ica 
s e v e r a de L a r r a ( F í g a r o ) , q u i e n c a l i f i c ó de 
d e f e c t u o s o el p lan , p o r s e r de a q u e l l o s e n 
q u e v a r i o s p e r s o n a j e s fingen u n a i n t r i g a 
p a r a e s c a r m i e n t o de otro , y ha l ló i n c o m -
p le to el c a r á c t e r d e M a t i l d e p o r n o p o d e r 
c o n s i d e r a r l a v e r d a d e r a m e n t e e n a m o r a d a , 
s u p u e s t a s s u s v a c i l a c i o n e s a l s a b e r o u e 
E d u a r d o e r a r i c o y b i e n a c o g i d o de su "pa-
dre . E l m i s m o L a r r a , d e s p u é s de t r a z a r el 
a s u n t o y la m a r c h a de la p ieza , d i c e : " Y a 
p u e d e i n f e r i r el l e c t o r q u é de e s c e n a s có-
m i c a s ha t e n i d o el a u t o r á su d i s p o s i c i ó n . 
E l s e ñ o r G o r o s t i z a n o las h a d e s p e r d i c i a -
d o ; r a s g o s h e m o s v i s t o en su l i n d a c o m e -
d i a q u e M o l i é r e n o r e p u g n a r í a ; e s c e n a s 
e n t e r a s , q u e h o n r a r í a n á M o r a t í n . E l ca 
ráccer del c r i a d o y las s i t u a c i o n e s t o d a s e n 
q u e se e n c u e n t r a son e x c e l e n t e s y p e r t e -
r e c e n á la b u e n a c o m e d i a . D e l p a d r e p u d i é -
r a m o s d e c i r lo q u e d i c e l a m a r q u e s a de s u 
m a r i d o : n o es f e o ni es b o n i t o ; e s un hom-
bre p a s i v o , e s un i n s t r u m e n t o n o m á s de l 
a s t u t o D . E d u a r d o . E s t e e s u n b e l l o carác-
ter : l a c a r t a q u e e s c r i b e es del m a y o r inte-
rés y p e r t e n e c e á la a l t a c o m e d i a . E l len-
g u a j e es c a s t i z o y p u r o ; el d i á l o g o b i e n 
s o s t e n i d o v c h i s p e a n d o g r a c i a , e tc . 
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IV, 

L a e s c u e l a de G o r o s t i z a n o es o t r a q u e 
l a d e M o r a r á n , el r e g e n e r a d o r de l t e a t r o 
e s p a ñ o l , c u y o p e r í o d o , v e r d a d e r a m e n t e 
br i l l ante , a c a b ó c o n Soilís, s i g u i e n d o u n a 
é p o c a de v a c i e d a d e s y d e s a t i n o s c o n e x c e p -
c i o n e s c o n t a d í s i m a s d e p i e z a s que , si no 
p e c a b a n p o r e l p e n s a m i e n t o ni l a f o r m a , 
c a r e c í a n de la m á s l e v e c h i s p a de i n g e n i o . 
E n los d ías de C a i t e I I I , el c o n d e de 
A r a n d a , a p a s i o n a d o d e t o d o l o f r a n c é s , c i e -
y ó f o m e n t a r el ' teatro e s p a ñ o l d á n d o l e de 
'modelos las mej iares o b r a s de l s i g l o de 
L u i s X I V ; mías en el á r i d o s e n d e r o de .a 
imiiitación ;no suingió p l a n t a a l g u n a notaib e . 
u o o b s t a n t e h a b e r e n s a y a d o el n u e v o ge-
n e r o M o r a t í n p a d r e , J o v e l í a n c s , C a d a l s o . 
L ó p e z d e A y a l a , G a r c í a de l a H u e r t a y 
C i e n f u e g o s ; h a s t a q u e un v e r d a d e r o i n g e 
r i o , Moralt ín h i j o , s u p o c r e a r o b r a s o r i g i -
n a l e s , a j u s t a d a s , e s cierto-, á los p r e c e p t o s 
v al g u s t o g a l i c a n o s , p e r o a d e c u a d a s a l 
m i s m o t i e m p o á l a s i d e a s y c o s t u m b r e s de 
l a s o c i e d a d e s p a ñ o l a . A e s t a e s c u & a ele 
M o r a t í n h i j o , p e r t e n e c i ó Gorosl íaza, f i g u -
r a n d o en e l l a e n s e g u n d a l ínea , e s p e c i a . -
m e n t e en s u s p r i m e r a s c o m e d i a s , p u e s en 
l a ú l t i m a d e l a s q u e h e e x a m i n a d o s e a p a r -

ta del a n t i g u o car r i l , y p u é d e s e decir q u e 
c u l t i v a un g é n e r o n u e v o . 

L o s d e s ó r d e n e s de i m a g i n a c i ó n y l a in-
f r a c c i ó n ele las r e g l a s t o d a s del b u e n g u s 
to, q u e oaract ier izaban la m a l a é p o c a pos -
t e r i o r á S a l í s , p r o v o c a r o n u n a v e r d a d e r a 
r e a c c i ó n en q u e las r e g l a s eran t o d o y la 
i m a g i n a c i ó n n a d a , y q u e , p r e c i s o es confe -
s a r l o , a l c a n z ó á l a e s c u e l a m i s m a f u n d a d a 
p o r M o r a t í n , c u y a s Obras, a d m i r a b l e s eri 
m a t e r i a d e j u i c i o , g u s t o y p e r f e c c i ó n ar t í s 
t . ca , n o se d i s t i n g u e n n i p o r la n o v e d a d y 
e l e v a c i ó n de las ideas , n i p o r la p r o f u n d i -
d a d d e l o s a fedtos . R e s u l t a d o f u é e s t o n o 
s ó l o de los p r i n c i p i o s l i t e rar ios a d o p t a d o s , 
s i n o t a m b i é n de l e s t a d o m o r a l de aque l l a 
s o c i e d a d , á c u y a p a r t e m á s i lus t rada fa l ta -
b a n c o n el c a l o r d e l a f e l a i n s p i r a c i ó n y 
la e n e r g í a d e C a l d e r ó n y S h a k e s p e a r e . N a -
dia nos da m e j o r l a c l a v e de la s e q u e d a d y 
a r i d e z de la e s c u e l a á q u e m e c o n t r a i g o , 
q u e los p r ó l o g o s de las c o m e d i a s d e M o r a 
t ín , e n q u e n o d i s i m u l a s u d e s d é n h a c i a 
los g r a n d e s maeslílros e s p a ñ o l e s del s i g l o 
X V I I , y las o b r a s p o s t u m a s del m i s m o au-
t o r , r e c i e n t e m e n t e p u b l i c a d a s y en q u e apa-
r e c e al v i v o e l v e r d a d e r o y p o c o s i m p á t i 
co c a r á c t e r d'e D . L e a n d r o . 

A eslta e s c u e l a , e s c l a v a del c o m p á s y d e 
las u n i d a d e s , y á c u y o br i l lo , s in e m b a r g o , 
b a s t a r í a n las c o m e d i a s d e M o r a t í n y Go-
r o s t i z a , v i n o á s u c e d e r l a r o m á n t i c a , tam-
b i é n p r o c e d e n t e d é F r a n c i a , q u e a n t e s la 



h a b í a a d o p t a d o de A l e m a n i a e n l o s dra-
g a s d e G o e t h e y SctóMér, y c u y o v e r d a -
d e r o f u n d a d o r f u é a c a s o el a m o r d e M a c -
bét l í , p o s e e d o r de lí¡ insó l i ta energ ía^ y de. 
¡ é s t e r r í f i cos c o l o r e s ' ' q u e a r d í a n y b r i l l a b a n 
en el e s p í r i t u y l a p a l e t a del D a n t e . P o r 
g r a n d e q u e h a y a s i d o el d e s e n f r e n o del ro-
m a n t i c i s m o , rió se p u e d e n e g a r q u e en la 
c o m e d i a d e s e n t i m i e n t o , en el drama,, ha 
sabido, e m p l e a r mag i s J tda lmente los r e s o r -
tes q u e i n t e r e s a n y c o n m u e v e n , p r o d u -
c i e n d o o b r a s a d m i r a b l e s , s e a c u a l f u e r e el 
g u s t ó l i t e r a r i o c o n t e m p o r á n e o del e s p e c t a -
d o r ó l e c t o r ; pues h a y q u e c o n f e s a r q u e 
nos c u r a m o s p o c o de l a o b s e r v a n c i a de 
c i e r t a s r e g l a s ó f o r m a s a c c i d e n t a l e s ó s e -
c u n d a r i a s anlfe l a p i n t u r a e x a c t a y a n i m a -
d a d e las p a s i o n e s . 

D e l e s t u d i o filosófico de una- y o t r a es-
c u e l a d e b í a r e s u l t a r l a e s p e c i e de eclect i -
c i s m o d o m i n a n t e ; es dec ir , s e h a b í a de p r o -
c u r a r l a r e u n i ó n d e las v e n t a j a s y la e x c l u -
s i ó n de los i n c o n v e n i e n t e s y d e f e c t o s de 
e n t r a m b a s , p a r a a l c a n z a r el i d e a l q ¿ C 
H a r l t z e n b u s d h c o m p r e n d i ó e n dos v e r s o s * 
u n i r 

"A l genio de Calderón 
El airte de Moratin." 

Y tal e s l a e s f e r a en q u e h o y g i r a n las 
a s p i r a c i o n e s en E s p a ñ a ; a u n q u e d e l o po-
c o m o d e r n o q u e c o n o z c o , n o m e p a r e ¿ e 

q u e las r e a l i z a n e n e l d r a m a s i n o u n a s 
c u a n t a s p i e z a s de V e n t u r a d e l a V e g a y 
d e G a r c í a G u t i é r r e z ; p o r m á s q u e , en c o m -
p e n s a c i ó n , s u t e a t r o actua l t e n g a e n e'1 gé-
n e r o c ó m i c o á B r e t ó n de los H e r r e r o s , su-
p e r i o r á S c r i b e e n m i c o n c e p t o , y q u e en 
f r e s e c a s t i z a y f o r m a s c a s i s i e m p r e p e r -
fec tas , s u e l e uinir á la s á t i r a d e M o l i e r e , 
l a t e r n u r a d e L o p e d e V e g a y la filosofía 
d e C e r v a n t e s . 

T a l d e b e s e r t a m b i é n a q u í l a a s p i r a c i ó n 
d e los e s c r i t o r e s d r a m á t i c o s : c o m p a r t i r la 
i n s p i r a c i ó n vir i l d e le» g r a n d e s p o e t a s del 
s i g l o X V I I , r e p r o d u c i d a h a s t a c i e r t o pun-
to p o r el r o m a n t i c i s m o , y l a p e r f e c c i ó n ar-
t í s t i ca d e l a e s c u e l a q u e t a n t o se dist in-
g u i ó p o r s u s f o r m a s en E s p a ñ a á p r i n c i -
p ios d e e s t e s i g l o . P a r a c o n s e g u i r l o pri-
m e r o , h a y q u e a p a r t a r s e del c u l t o d a d o á 
la m a t e r i a ; hay' q u e e l e v a r el e s p í r i t u á las 
r e g i o n e s d e l a f e y q u e t e m p l a r el c o r a z ó n 
a l f u e g o d e t o d o a f e c t o n o b l e , s in q u e obs-
te la d e g r a d a c i ó n m o r a l c o m ú n , p u e s el 
v e r d a d e r o p o e t a , m á s b i e n q u e e s p e j o , de-
b e s e r m a e s t r o y g u í a d e la s o c i e d a d en 
q u e v i v e . P a r a c o n s e g u i r l o s e g u n d o , bas-
t a r á el d e t e n i d o e s t u d i o d e los b u e n o s mo-
de los , y c o n t a m o s e n t r e é s t o s las p r o d u c -
c i o n e s de n u e s t r o c o m p a t r i o t a , p o r m á s 
q u e se r e s i e n t a n d e los d e f e c t o s d e s u es-
c u e l a , a d e m á s de las i m p e r f e c c i o n e s inhe 
rentes á t o d a o b r a h u m a n a . 



F u e r t e n u e s t r a j u v e n t u d l i terar ia con la 
inspiración y con la posesión del arte, po-
drá realizar grandes b i enes s o c i a l e s hacien-
do que el teatro vuelva á ser la escuela de 
las costumbres, ,el foco d e ideas nobles y 
de generosos sentimientos, y el indicador 
de la finura y del buen gusto. Xo calque 
para ello sus obras en las ajenas: c a d a épo-
ca tiene sus necesidades, sus errores y su, 
ridiculeces, y hay que llenar las unas y que 
atacar los otros. En nuestros días, en que 
predomiinan la indiferencia y la inercia , el 
presuntuoso desprecio de lo pasado, y la 
sed insaciable de riquezas á que se suele 
sacrificar afectos y deberes, G o r i s t i z a , en 
vez de escribir su "Indulgencia para to 
eos," sus "Costumbres de antaño^ y <u 
•"Contigo pan y cebolla," habría puesto 
acaso en escena la conveniencia de cierta 
severidad de principios para atajar la co-
rrupción y la bajeza; lo absurdo del des-
precio á nuestros antepasados o u a n d o las 
ventajas de la civilización actual no sor. 
en mucha parte sino el resultado de sus 
esfuerzos y conquistas; el medio, ya no 
muy raro, de fingirse rico para obtener la 
mano de una joven, poniéndole c a s a lujo-
sísima que proveedores ó acreedores han 
de vaciar pocos días después de la boda; 
habría escrito, en resumen, la antítesis de 
lo que escribió. Esto en cuanto á las ideas: 
por lo que respecta á las formas, al arte, 

h a b r í a e v i t a d o h o y el d e f e c t o de q u e ado-
lecen s u s m e j o r e s p i e z a s , de a n u d a r i n t r i g a 
ent re los m i s m o s p e r s o n a j e s de e l l a s p a r a 
la c o n s e c u c i ó n del f i n p r o p u e s t o , l o cua l 
h a c e q u e el p l a n s e a i n c o m p l e t o y q u e en 
c i e r t o m o d o se d u p l i q u e la c o m e d i a p a r a el 
e s p e c t a d o r ; n o s e h a b r í a e n c a d e n a d o tan-
to en las u n i d a d e s de t i e m p o y l u g a r , n o 
o b s t a n t e la f a c i l i d a d c o n q u e s u t a l e n t o di-
s i m u l a b a talles t r a b a s : h a b r í a d a d o c o n c i 
s ión y r a p i d e z á l a e x p o s i c i ó n de s u s asun-
tos q u e , en l o g e n e r a l , e s d i f u s a y m o n ó -
t o n a ; h a b r í a l i m a d o a l g o s u s v e r s o s , q u e 
sue len resent i r se de p r e c i p i t a c i ó n y desa i i 
ñ o ; h a b r í a , p o r ú l t i m o , s u p r i m i d o locuc io-
nes y c h i s t e s q u e a u n en s u t i e m p o le fue-
ron c r i t i c a d o s , y q u e n o s o n , p o r o t r a par-
te. s i n o l u n a r e s p e q u e ñ í s i m o s a l lado' de 
'las be l l ezas en q u e a b u n d a n s u s o b r a s . 

S i n u e s t r o t e a t r o n a c i o n a l h a de s e r con 
el t i e m p o u n a rea l idad , h a b r á q.ue a t e n d e r 
a l g o á la s u b s t a n c i a , y a q u e n o á l a f o r m a 
de e s t a s r e f l e x i o n e s , y h a b r á que e m p e z a r 
p o r c r e a r s e un p ú b l i c o , ó al m e n o s p o r de-
p u r a r el g u s t o al q u e h a y t e n e m o s , y q u e , 
p r e c i s o es r e c o n o c e r l o , en su g r a n m a y o -
ría v a m u y a t r á s en m a t e r i a de inte l igen-
c i a ó de i n c l i n a c i o n e s r e s p e c t o del q u e s a 
t o r e a b a e n t u s i a s m a d o v e r d a d e r a s p i e z a s 
d e m é r i t o e n l o s b u e n o s t i e m p o s de l P r i n -
c i p a l . D e n a d a s e r v i r á l a e s c u e l a de de-
c l a m a c i ó n , n i t e n e r a c t o r e s c o m o los de 



a q u e l l a é p o c a , m i e n t r a s la c o n c u r r e n c i a á 
l o s t e a t r o s p r e f i e r a el " P r o c e s o del Can- i 
c a n " á la b u e n a c o m e d i a . A depurar tal 
g u s t o y á e x c i t a r el e s p í r i t u n a c i o n a l , o^n 
t r i b u i r í a i n d u d a b l e m e n t e í a repet ic ión de 
¡ a s p i e z a s d e n u e s t r o s a n t i g u o s y madeja | 
nos e s c r i t o r e s , R u i z d e A l a r c ó n , Gorosti-
za , C a l d e r ó n , R o d r í g u e z Gailván, Serán, i 
A n i e v a s . E s t e t r i b u t o de e s t i m a c i ó n á las 
o b r a s p r o p i a s s e p a g a e n t o d o s los pueblos 
c i v i l i z a d o s , p o r m á s q u e l i a v a n cambiado • 
ias c o s t u m b r e s s o c i a l e s y las f o r m a s mis-
mas de la e s c e n a ; y vemos que en España i 
son r e p r e s e n t a d a s h o y las c o m e d i a s de ca- i 
pa y e s p a d a de Calderón de la B a r c a ; que 
en F r a n c i a la R a q u e l h a d e b i d o principal-

>mente su f a m a á la e j e c u c i ó n de las trage-
dias d e R a c i n e , y q u e la m á s a l t a sociedad ¡ 

; de L o n d r e s a c u d e so l íc i ta á g o z a r d e los i 

d r a m a s de S h a k e s p e a r e . 
E l día que esto se practique en México, 

al m i s m o t i e m p o ' q u e se irá f o r m a n d o el 
g u s t o de l p ú b l i c o , se r e n o v a r á y populari-
zará l a m e m o r i a die n u e s t r o s a u t o r e s dra-
m á t i c o s ; y e n t o n c e s el i n g e n i o á qu ien ce 
i e b r a m o s es ta n o c h e u n o s c u a n t o s aficio-
n a d o s á l a s b e l l a s l e t ras , o b t e n d r á su ver-
d a d e r a a p o t e o s i s en ka e s t i m a c i ó n y el ca 
r iño de t o d o un p u e b l o i l u s t r a d o ; de l a pa-
t r i a á q u i e n c o n s a g r ó shrs út i les tareas di-
p l o m á t i c a s , á q u i e n d e f e n d i ó c o m o bueno 
en l o s c a m p o s d e b a t a l l a , y en c u y o hori-

zomte b r i l l a el so l d e s u g l o r i a q u e s a l u -
d a r á n , en su a s c e n s i ó n , las n a c i o n e s todas 
en q u e se h a b l a l a h e r m o s a l e n g u a caste-
l l ana . 
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A P E N D I C E . 

I 

NOTICIAS PERSONALES Y DOMESTICAS. 

E n los a p u n t e s b i o g r á f i c o s a c e r c a de D. 
M a n u e l E d u a r d o d e G o r o s t i z a , publ icados ' 
en é p o c a a n t e r i o r , s e n o t a d e s a c u e r d o res-
p e c t o del m e s y a ñ o d e s u n a c i m i e n t o . El 
c o m p i l a d o r del " T e s o r o del T e a t r o Espa-
ñ o l " y D . Migtuel L e r d o de T e j a d a en sus 
" A p u n t e s h i s t ó r i c o s d e la c i u d a d de Vera-
c r u z " le fijan el 1 3 d e n o v i e m b r e de 1 7 9 0 : ; 
m i e n t r a s el m i s m o G o r o s t i z a , en s u ocur-
so al G o b i e r n o m e x i c a n o , a s i e n t a haber 
n a c i d o el 1 3 de o c t u b r e d e 1 7 8 9 , c u y a te-
c h a s i g u i ó D . F l o r e n c i o M a r í a del Cast i l lo 
e n s u a r t í c u l o n e c r o l ó g i c o . A u n q u e el aser-
to del i n t e r e s a d o b a s t a b a p o r sí s o l o á re-, 
s o l v e r t o d a d u d a , a c u d í á los r e g i s t r o s pa-
r r o q u i a l e s die V e r a c r u z y o b t u v e la s i g u i e n - , 
•e cop ia de s u p a r t i d a d e b a u t i s m o : 

" V i c a r í a f o r á n e a d e V e r a c r u z . — A i r ' - 1 
j a s 5 0 v u e l t a . — P a r t i d a . — - M a n u e l M a r i s ' 

del P i l a r E d u a r d o G o r o s t i z a . — E n la ciu-
d a d de fe N u e v a V e r a c r u z en t r e c e días 
d e l m e s de o c t u b r e d e mi l se tec ientos 

o c h e n t a y n u e v e : Y o , el D r . D . J o s é M a -
ría L a s o de la V e g a , c u r a p r o p i o p o r S . 
M . en e s t a I g l e s i a P a r r o q u i a l , t í tulo la 
A s u n c i ó n de N u e s t r a S e ñ o r a , V i c a r i o f o r á -
n e o y J u e z e c l e s i á s t i c o . — C e r t i f i c o q u e con 
mi a n u e n c i a el s e ñ o r D r . D . J u a n G r e g o -
r io M o n g e , V i c a r i o c a s t r e n s e y E x a m i n a -
d o r s i n o d a l de este O b i s p a d o , b a u t i z ó s >-
l e m n e m e n t e á M a n u e l M a r í a del P i l a -
E d u a r d o , n i ñ o del m i s m o día n a c i d o , h i j o 
i e g í t i m o del s e ñ o r B r i g a d i e r D . P e d r o 
F e r n á n d e z de Gorost iza 1 , I n s p e c t o r g e m 
ral de l a s t r o p a s del R a n o de N u e v a E s -
p a ñ a y G o b e r n a d o r ac tua l d e es ta p l a z a ; 
y de la s e ñ o r a D o ñ a M a r í a del R o s a r i o 
C e p e d a . R e g i d o r a h o n o r a r i a d e la c i u d a d 
de C á d i z ; e s p a ñ o l e s . — F u é s u p a d r i n o D . 
F é l i x de C e p e d a , A l f é r e z de n a v i o de la 
R e a l A r m a d a , á q u i e n a d v e r t í el parentes-
co e s p i r i t u a l y la o b l i g a c i ó n de e n s e ñ a r la 
d o c t r i n a c r i s t i a n a á s u a h i j a d o . Y l o firmé. 
— D r . J o s é M a r í a L a s o de la V e g a . " 

E'l a n t e r i o r d o c u m e n t o c o n s i g n a la alta 
p o s i c i ó n del p a d r e de G o r o s t i z a ; m a s p a r a 
f o r m a r s e idea de l a i m p o r t a n c i a d e s u car-
g o , h a y q u e r e c o r d a r q u e en la é p o c a c o -
lonia l el p u e r t o de V e r a c r u z e ra r e o u t a d o 
l lave ú n i c a de l a N u e v a E s p a ñ a , y q ú é H 
n o m b r a m i e n t o de los g o b e r n a d o r e s de di-
cha 'p laza . ' y de l a fo r ta leza de U l ú a — s u -
b o r d i n a d o el s e g u n d o al p r i m e r o — s e h a c í a 
d i r e c t a m e n t e po'r el r e y , r e c a y e n d o sietn-



p r e e n p e r s o n a s a m e r i t a d a s y de a b s o k ü i 
c o n f i a n z a . L a s f a c u l t a d e s del de Yenacruzj 
r e s t r i n g i d a s a n t e r i o r m e n t e al mando de 
l a s t r o p a s de l a plaza y d e l castillo en 1c 
m i l i t a r , y en l o c i v i l á l a s q u e t u v i e r o n Ips 
c o r r e g i d o r e s ; d e s d e 1 7 8 7 , al establecerse 
las i n t e n d e n c i a s de provincia, se hicieron • 
e x t e n s i v a s á la provincia toda, e j e r c i e n d o -
s e , a d e m á s , en los ramos de hacienda, po 
l i d a , y buen gobierno. 

D e s e m p e ñ a b a tal cargo el m a r i s c a l de 
c a m p o D . Bernardo Troncoso, cuando en 
junio de 1 7 8 9 llegó la noticia de h a b e r si-
do nombrado D. Pedro Fernández de Go-
r o s t i z a para sucederle y encargarse de ia 
subinspección del ejército de Nueva Espa-
ñ a ; redbiendo al mismo tiempo T r o n c o s r 

el nombramiento de presidente de la real 
audiencia de Guatemala. El 8 de A g o s t o si-
guiente, llegó en el navio de g u e r r a "San 
R a m ó n ' ' el nuevo virey D . Juan Vicente 
G i i e m e z y Horcasitas, conde de R e v i l l a g -
gedo, viniendo en compañía suya el nue-
v e gobernador de Veracruz, G o r o s t i z a , li 
gado con aq«uel por relaciones de amistad 
y a u n p o r parentesco. Bajaron á t ierra á 
las cinco de la tarde del 9, saliendo á re-
cibirlos el gobernador interino D. Miguel 
del Corral, (1) quien hizo entrega de-las 

(1) Abuelo del Sr. Lerdo. Presidente de h 
República. 

l laves de la c i u d a d al virt íy. N o d e j a r á i n dCV 
a u m e n t a r en f a v o r del n u e v o gobernador 
1a c o n s i d e r a c i ó n y el r e s p e t o de s u s s u b o r -
d i n a d o s , as í la i n t i m i d a d c o n qiufe le Craita-
ba el v i r e y , c o m o e l r a s g o de severidad dé 
éste , q u e , al p r e s e n t á r s e l e a l g u n o de los j é 
f e s de la g u a r n i c i ó n l l e v a n d o el bas tón ba- ' 
j o el b r a z o , se le h i z o t o m a r en la mano. ' 
G o r o s t i z a r e c i b i ó el d e s p a d i o de m a r i s c a l 
de c a m p o en E n e r o de 1 790 , y b a j o s u ad-
m i n i s t r a c i ó n t u v o l i : g a r la s o l e m n e proc-la-
m a c i ó n de C a r l o s I V , se e s i a b e l d e t o n bu-
q u e s g u a r d a c o s t a s p a r a p e r s e g u i r á los' 
c o n t r a b a n d i s t a s y p i r a t a s en el ; g o l f o , d e 
M é x i c o , y se d i ó p r i n c i p i o á la o b r a d e in-
t r o d u c c i ó n de las a g u a s del r í o da »Jamaipa 
á V e r a c r u z . ( 2 ) / ; , " ¡ f ' o í :•: 

L a e s p o s a de D . P e d r o y madre de: D . r l 
M a n u e l E d u a r d o , , se - l lamaba Da.-1 Maria 
del R o s a r i o C e p e d a , c o m o se -ha v i s t o e n la 
fe de b a u t i s m o del h i j o , y se daba por des- . 
c e n d i e n t e de S a n t a T e r e s a de J e s ú s (qué f 
l l evaba el m i s m o ape l l ido) , 'domprobáiidd-
lo c o n los p a p e l e s de su c a s a . "Fué, dice : 
d c o m p i l a d o r del ' ' T e s o r o del T e a t r o E s - > 
p a ñ o l , " s e ñ o r a de e x t r a o r d i n a r i o : ! mérito.- f 
y tanto , q u e á la t e m p r a n a edad de doce 

(2) El mismo Gorostiza rogado ft la eiijdad de » 
Verai iw. el reloj público que liubo emdla'aa-
tes del que le fué regalado por el .¡Se.' D. Kaouórt 
de Muñoz y Muñoz. . 1 ; 

Koa Bárcena.-3s 



años l a c o n c e d i ó l a c i u d a d C á d i z , su 
patria, h o n o r e s de r e g i d o r a p e r p e t u a , ck-
resu l ta s de u n o s e x á m e n e s p ú b l i c o s en q u e 
be d i s t i n g u i ó s i n g u l a r m e n t e . H e m o s h e c h o 
m e n c i ó n de e s t a c i r c u n s t a n c i a q u e n o s ha 
s ido c o m u n i c a d a j u n t a m e n t e c o n e s t o s 
l i g e r o s a p u n t e s p o r D . P e d i o A n g e l G o 
r o s t iza , h e r m a n o de l poeta D . M a n u e l 
E d u a r d o , y p o e t a t a m b i é n m u y a p r e c i a 
b le , c o m o u n a p r u e b a m á s s o b r e las m u 
c h a s q u e o f r e c e n u e s t r a h i s t o r i a l i terar ia , 
de q u e h a y f a m i l i a s p r i v i l e g i a d a s en q u e 
e l t a l e n t o e s h e r d i t a r i o . " 

H a s t a aqu í l o q u e a c e r c a de tal s e ñ o r a 
s a b í a m o s e n M é x i c o ; p e r o el e r u d i t o D . 
J o a q u í n G a r c í a Icazba ' l cete m e ha propor-
c i o n a d o la o b r a i n t i t u l a d a " M e m o r i a s p a r a 
l a B i o g r a f í a y B i b l i o g r a f í a de la i s l a de 
C á d i z , " escrita ' en 1 8 2 9 p o r D . N i c o l á s M a -
ría de C a i m b i a s o ; y en ta p á g i n a 7 9 <M to-
m o I h a l l o los s i g u i e n t e s c u r i o s í s i m o s de 
t a ' l e s : 

" M a r í a del R o s a r i o C e p e d a , h i j a de un 
r e g i d o r p e r p e t u o de C á d i z y del O r d e n de 
C a l a í r a v a , l l a m a d o D . F r a n c i s c o y de D a . 
I s a b e l R u i z , q u e l a d i ó á luz en 1 0 d e E n e -
r o de 1 7 5 6 . E n 7 6 8 s o s t u v o u n o s a c t o s l i te -
r a r i o s en p ú b l i c o , e n l o s q u e p e r o r ó en 
g r i e g o , la t ín , i t a l i a n o , f r a n c é s y c a s t e l l a n o , 
d a n d o exacta ' r a z ó n de s u s r e s p e c t i v a s g r a -
m á t i c a s , y r e s p o n d i e n d o á m á s de tres-
c i e n t a s p r e g u n t a s q u e se le h i c i e r o n de di 

f e r e n t e s é p o c a s de l a h i s t o r i a . R e c i t ó una 
o d a de A n a c r e o n t e , t r a d u j o u n a f á b u l a de 
E s o p o , y p r o s i g u i ó en o t r o día e x p l i c a n d o 
ios e l e m e n t o s de E u c l i d e s en q u e se ac re -
d i tó s u c l a r o e n t e n d i m i e n t o y s i n g u l a r in-
g e n i o , s i e n d o s ó l o de e d a d de d o c e a ñ o s v 
m e d i o . F u é m u y a p l a u d i d o s u l u c i m i e n t o . 
D i e z y o c h o d i s t i n t o s s u j e t o s e s c r i b i e r o n so-
bre este a s u n t o , l o a n d o á e s ta s e ñ o r i t a , de 
c u y o s p a p e l e s se f o r m ó un v o l u m e n q u e se 
i m p r i m i ó en C á d i z , en el m i s m o a ñ o de 
1 7 6 8 : a l g u n a a d u l l a d ó n se nota en e l los . 
E l a y u n t a m i e n t o de s u p a t r i a la n o m b r ó 
p o r s u r e g i d o r a h o n o r a r i a c o n g a g e s . S : 
d e s p o s ó c o n el g e n e r a l G o r o s t i z a . E n des-
e m p e ñ o de l a c o n f i a n z a q u e m e r e c i ó la S o -
c i e d a d E c o n ó m i c a de M a d r i d al R e y , p a r a 
q u e e l i g i e s e a l g u n a s s e ñ o r a s q u e p o r s u s 
c i r c u n s t a n c i a s f u e r a n a c r e e d o r a s á s e r ad-
m i t i d a s en el la, l a n o m b r ó este c u e r p o tan 
b e n e m é r i t o ent re l a s c a t o r c e p r i m e r a s en 
1 7 8 7 . F a l l e c i ó en M a d r i d en 1 6 de Octu-
b r e de 1 8 1 6 á los s e t e n t a y u n a ñ o s . E s -
c r i b i ó u n a " M e m o r i a " s o b r e las " c a s a s de 
e x p ó s i t o s ' ' q u e t iene m é r i t o . E n el catá lo-
g o de la l i b r e r í a de S a n c h a s e p u b l i c a u n a 
" O r a c i ó n " q u e p r o n u n c i ó en la c i t a d a S o -
c i e d a d en j u n t a p ú b l i c a de 1 5 de E n e r o de 
1 7 9 7 " e n e l o g i o de la R e i n a . " Y en l a s 
G u í a s de f o r a s t e r o s de M a d r i d d e s d e 1 7 9 7 
á 1 8 0 8 se la v e d e c e n s o r a , v i c e - s e c r e t a r i a 
y s e c r e t a r i a de l a j u n t a de d a m a s u n i d a s á 
l a S o c i e d a d M a t r i t e n s e . " 



E s d e c r e e r s e q u e f u e r a h e r m a n o ó , p o r 
lo - m e n o s , p a r i e n t e d e la s e ñ o r a el D . F é -
l i x d e C e p e d a , a l f é r e z de n a v i o q u e t u v o ' 
en la f u e n t e b a u t i s m a l á D . M a n u e l E d u a r -
d o , die q u i e n e q u i v o c a d a m e n t e a s e n t ó D . 
M i g u e l L e r d o d e T e j a d a q u e h a b í a s i d o 
p a d r i n o e l c o n d e d e R e v i l l a g i g e d o . 

Piara t e r m i n a r l a s n o t i c i a s r e l a t i v a s á 
l o s p a d r e s de G o r o s t i z a , i n s e r t o a q u í l a s si-
g u i e n t e s , t o m a d a s d e l ' ' D i a r i o c u r i o s o d e 
M é x i c o , d e 1 4 d e A g o s t o d e 1 7 7 6 á 2 6 de • 
J u n i o d e 1 7 9 8 p o r D . J o s é G ó m e z , c a b í ) 
d e a l a b a r d e r o s , " ' c o n t e n i d o e n el t o m o s é p 
t i m o d e l a p r i m e r a s e r i e d e D o c u m e n t o s • 
p a r a l a H i s t o r i a de M é x i c o , i m p r e s o e n 
1 8 5 4 , y l a s c u a l e s m e h a s e ñ a l a d o e l s e ñ o r 
G a r c í a I c a z i b a l c e t a : 

" E l d í a p r i m e r o d e M a r z o de 1 7 9 0 e n t r ó 
e n e s t e c i u d a d el s e ñ o r i n s p e c t o r D . P e -
d r o G o r o s t i z a , g o b e r n a d o r q u e e r a d e V e -
r a c r u z . " 

" E l d í a 1 9 d e S e p t i e m b r e de 1 7 9 0 , p a s o 
r e v i s t a d e i n s p e c t o r e n la p l a z u e l a d e S a n 
J u a n a l r e g i m i e n t o u r b a n o de l c o m e r c i o , el 
s e ñ o r i n s p e c t o r D . P e d r o G o r o s t i z a . " 

" E l d í a 2 8 d e e s t e m e s y 2 9 ( M a r z o de 
J793> j u e v e s y v i e r n e s s a n t o ) s e p u s o e n la 
c a t e d r a l l a j a u l a , ó s e a c u a t r o c e l o s í a s e n 
q u e a s i s t í a n á l a s f u n c i o n e s l a s ' s e ñ o r a s 
v i - re inas , p a r a q u e l a o c u p a s e la e s p o s a 
d e l s e ñ o r i n s p e c t o r D . P e d r o G o r o s t i z a . " 

" E l 5 d e e s t e m e s ( O c t u b r e de 1 7 9 3 ) f e s -

t i v i d a d del S a n t i s i m o R o s a r i o y c u m p l e a -
ñ o s d e la i n s p e c t o r a , s e d i ó un b a n q u e t e 
en p a d a c i o , y en e l c o l i s e o s e r e p r e s e n t ó la 
comieda a i n t i t u l a d a " M i u d a n z a s d e la F o r -
t u n a y finezas de l a m o r . " 

" E l d í a 8 d e N o v i e m b r e de 1 7 9 4 m u r i 7 
e n V e r a c r u z e l s e ñ o r g o b e r n a d o r , in ten 
d e n t e é i n s p e c t o r D . P e d r o G o r o s t i z a . ' ' 

L a v i d a de G o r o s t i z a , h i j o , h a s t a l o s d í a s 
e n q u e a b r a z ó la c i u d a d a n í a m e x i c a n a , 
e s t á r e s u m i d a p o r él m i s m o e n el s i g u i e n t e 
o c u r s o , q u e d i r i g i ó á n u e s t r o G o b i e r n o : 

' ' S e r e n í s i m o S e ñ o r : — N a c í e n V e r a c r u z 
e l 1 3 d e O c t u b r e d e 1 7 8 9 , d o n d e m i p a d r e 
s e h a l l a b a á l a s a z ó n d e G o b e r n a d o r , y 
d o n d e y a c e e n t e r r a d o . V i n e á E s p a ñ a d e 
e d a d d e c u a t r o a ñ o s , y a p e n a s a l c a n c é la 
p r e v e n i d a p o r la O r d e n a n z a , e n t r é á s e r v i r 
c o m o c a d e t e . C a p i t á n y a d e g r a n a d e r o s 
c u a n d o la i n v a s i ó n f r a n c e s a , h i c e e n s e g u i -
d a u n a g r a n p a r t e d e la g u e r r a de l a I n d e -
p e n d e n c i a , y c r e o q u e c o n a l g u n a d i s t in -
c i ó n . T u v e , s i n e m b a r g o , q u e r e t i r a r m e al 
c a b o : p o r q u e ni m i s h e r i d a s ni la e n d e -
blez- de mi c o n s t i t u c i ó n f í s i c a , m e p e r m i -
t i e r o n c o n t i n u a r e n e j e r c i c i o t an a c t i v o . 
D e s d e e n t o n c e s n i h e t e n i d o o t r o c a r á c t e r 
p ú b l i c o , n i l o he s o l i c i t a d o . S i n e m b a r g o , 
h e s i d o b a s t a n t e d i c h o s o p a r a h a b e r p . -
d i d o , d e s d e m i r i n c ó n , s e r v i r la c a u s a de 
la L i b e r t a d »europea, y a c o m o m e r o c i u d a -
d a n o , y a c o m o e s c r i t o r . D e b o t a m b i é n á 



e n t r a m b a s c i r c u n s t a n c i a s l a h o n r a de q u e 
se m e h a y a p r o s c r i t o e n mi p a t r i a adopci-
v a , y de q u e se m e h a y a c o n f i s c a d o cuan-
t o ten ia .—'Oreo , S e ñ o r , q u e V . A . h a b r á 
a d i v i n a d o d e s d e l u e g o el p o r q u é m e he 
c r e í d o c i b l i g a d o á i m p o r t u n a r su a t e n c i ó n 
c o n u n a s m e n u d e n c i a s tan i n s i g n i f i c a n t e s 
c o m o lo s o n , en e f e c t o , c u a n t a s t e n g a n 
r e l a c i ó n c o n m i g o . A u s e n t e t r e i n t a y un 
a ñ o s h a c e d e m i v e r d a d e r a p a t r i a , y s in 
c o n t a r e n el la ni un p a r i e n t e , n i un ami-
g o , ni u n a p u l g a d a de a r r a i g o , ¿ p o d í a y o 
s e r tan n e c i a m e n t e v a n o q u e m e figurara 
b a s t a r s ó l o el q u e y o m e firmase en es ta ex -
p o s i c i ó n p a r a q u e V . A . s u p i e s e q u i é n se 
l a d i r i g í a ? N o , S e ñ o r ; rio c r e o q u e v a l e 
t a n t o mi o b s c u r o n o m b r e , y p o r eso , y úni-
c a m e n t e p o r e s o , m e he a t r e v i d o á e n t r a r 
:-n a q u e l l o s d e t a l l e s . — M e x i c a n o , p u e s , y 
r o t o s h o y l o s v í n c u l o s que m e l i g a b a n á la 
q u e f u é c u n a de m i s p a d r e s , mi dleber y 
m i s p r i n c i p i o s j u n t a m e n t e m e i m p e l e n á 
o f r e c e r á l a R e p i i b l i c a , p o r m e d i o d e V . A . 
mi h o m e n a j e y m i s es tér i l e s v o t o s , a u n q u e 
a r d e n t í s i m o s , p o r s u f u t u r a p r o s p e r i d a d . 
D í g n e s e V . A . a d m i t i r l o s . N a d a p i d o , j>or-
q u e , n o h a b i e n d o p o d i d o h a s t a a h o r a em-
p l e a r m e ern n a d a en s e n - i c i o de m i pat r ia , 
á n a d a t e n g o d e r e c h o . P e r o si e l l a o r e e q u e 
m i s déb i l e s t a l e n t o s p u e d e n s e r l a de a lgu-
n a ut i l idad , d i s p o n g a de el los y de m i v i d a 
c o m o g u s t e . N o m e h a q u e d a d o y a o t r a 

c o s a q u e ctfrecer e n s u s a r a s . T a m p o c o 
p u e d o h a c e r m e n o s . — N u e s t r o S e ñ o r g u a r -
de á V . A . m u c h o s a ñ o s . L o n d r e s , 1 0 de 
J u l i o de 1 8 2 4 . — S e r e n í s i m o S e ñ o r . — F i r -
m a d o . — M a n u e l E d u a r d o de G o r o s t i z a . " 

L a n o t a c o n q u e e n v i ó el a n t e r i o r ocur-
s o n u e s t r o r e p r e s e n t a n t e en L o n d r e s , d i c e : 

' " L e g a c i ó n M e x i c a n a c e r c a de S . M . B . 
— N ú m e r o 3 3 . — E x o r n o . S e ñ o r . — T e n g o el 
h o n o r de inc lu i r á V . E . u n a so l i c i tud de 
D . M a n u e l E d u a r d o de G o r o s t i c a d i r ig ida 
á n u e s t r o S u p r e m o G o b i e r n o . E l es u n a 
p e r s o n a b a s t a n t e c o n o c i d a de V . E . y , a u n 
q u e , s i e n d o m e x i c a n o , s ó l o se h a cons ide-
r a d o h a s t a a q u í c o m o e s p a ñ o l , cuy© pattria 
a d o p t ó d e s d e su i n f a n c i a , y en c o n s e c u e n -
cia n o h a s i d o útil e n n a d a á la A m é r i c a , 
c o m o él m i s m o c o n f i e s a f r a n c a m e n t e eri su 
m a n i f e s t a c i ó n , s u s c o n o c i d o s t a l e n t o s y li-
te ra tura c r e o q u e s e r í a n m u y út i l e s á M é -
x i c o si se le p r o p o r c i o n a s e , c o m o d e s e a , 
o c a s i o n e s de a c r e d i t a r l e s u a d h e s i ó n ; mu-
c h o m á s , d e s v a n e c i d o s t o d o s los p r i n c r p k i s 
que p u d i e r a n i n c l i n a r l e al p a í s en q u e p a s ó 
hasta a q u í l o s p r i m e r o s d ías de s u v ida . 1 — 
D í g n e s e V . E . d a r c u e n t a al G o b i e r n o c o n 
este n e g o c i o p a r a la r e s o l u c i ó n q u e e s t i m e 
j u s t a y c o n v e n i e n t e al b ien de l a n a c i ó n . — 
D i o s y L i b e r t a d . L o n d r e s , 2 5 de J u l i o de 
1 8 2 4 . — E x c m o . S r . — - F i r m a d o . — J o s é M a 
r i a n o d e M i c h e l e n a . — E x c m o . S e ñ o r S e 
c r e t a r i o d e E s t a d o y de l D e s p a c h o de R e -



lacifMjfis e x t e r i o r e s de la R e p ú b l i c a M e -
xicana." 

A u n q u e de los a n t e r i o r e s d o c u m e n t o s 
p a n e c e r e s u l t a r q u e G o r o s t i z a s o l i c i t ó en 
t r á r al s e r v i c i o de M é x i c o , t a m b i é n se c r e e 
Cftie h a b í a s i d o p r e v i a m e n t e i n v i t a d o á e i lo 
p o r n u e s t r o s a g e n t e s d i p l o m á t i c o s en E u 
r o p a y -que su o c u r s o f u é u n a s i m p l e f ó r 
m u í a q u é h a b í a n e c e s i d a d de l l e n a r t r a t á n -

•doáe d e la a p e r t u r a de r e l a c i o n e s ent re 
jUri4>articular v - u n g o b i e r n o . A l g u n a de las 
i rases . . de la c o m u n i c a c i ó n d e M i c h e l e n a á 
n u e s t r o m i n i s t r o d)e R e l a c i o n e s ( " E l es t ina 
p e r s o n a b a s t a n t e c o n o c i d a d e V . E . ' " ) pa-
rece v e n i r en a p o y o de tal v e r s i ó n . 
i rGorcts t iza . q u e l l e g ó al pa í s e n 1 8 3 3 . d e s 

e m b a r c a n d o en V e r a d r u z el 2 5 d e J u l i o 
se h a b í a c a s a d o em M a d r i d con D o ñ a J u a -
n a C a s t i l l a y P o r t u g a l , de f a m i l i a e spaño-
l a ¡ d i s t i n g u i d a ; a c é r r i m a car l i s ta , y c u y o 
j e f e f u é c a s a d o se i s v e c e s y t u v o c u a r e n -
t a y dos h i j o s , s i e n d o la m e n o r d e e l los 
D o ñ a J u a n a . D e l m a t r i m o n i o d e D . M a -
nuel n a c i e r o n D o ñ a L u i s a , l a m a y o r de s u s 
h i j o s , e n C a e n (Francáai) , D . E d u a r d o en 
Cafooms (Franc ia )^ D a . R o s a r i o en M a d r i d , 
y D . V i c e n t e , e l m e n o r , en B r u s e l a s . U n a s 
r e l a c i o n e s de D a , L u i s a c o n c i e r t o j o v e n 
'español de b u e n a c u n a y b r i l l a n t e s cual i -
d a d e s , . p e r o e m i g r a d o y sin r e c u r s o s p a r a 
e s t a b l e c e r s e , i n s p i r a r o n á G o r o s t i z a su c o 
mediai " C o n t i g o i pan y c e b o l l a " , con q u e 

h izo d e s i s t i r á la h i j a de un c a s a m i e n t o qt¡e 
é l 110 a p r o b a b a . L a e x p r e s a d a D a . L u i s a 
f a l l e c i ó en M é x i c o ein los d ías d e la inva-
s i ó n n o r t e - a m e r i c a n a ; l a v i u d a dé D . M a -
nuel f a l l e c i ó h a c e c u a t r o ó c i n c o a ñ o s en 
T a c u b a y a ; D . E d u a r d o , D a . R o s a r i o y ! ) . 
V i c e n t e v i v e n a ú n . D e b o e s t o s y a l g u n o s 
o t r o s detal les á D . E d u a r d o , q u e h a s e g u í 
d o la c a r r e r a d i p l o m á t i c a , h a b i é n d o l a c o -
m e n z a d o en L o n d r e s al l a d o de su p a d r e ; 
e s t u v o e m p l e a d o en n u e s t r a s l e g a c i o n e s en 
c a s i todas l a s c o r t e s e u r o p e a s , y f u é e n e s t 
g ¿ d o de n e g o c i o s en M a d r i d d e 1 8 4 6 á 
1 8 5 3 en q u e r e g r e s ó á la R e p ú b l i c a . S u s 
p r o p i o s mér i tos , ' a u n s in t e n e r en c u e n t a 
los de su p a d r e , d e b e r í a n h a c e r q u e f u e s e n 
h o y ut i l i zados s u s s e r v i c i o s . 

A u n q u e feo y s u m a m e n t e c a r g a d ) de es-
palda.-", e ra G o r o s t i z a de a f a b l e y s impát i -
co a s p e c t o , y o i g o d e c i r m í e en su j u v e n -
tud se daba. a 1 g ú n a i re á M a r t í n e z de la 
R o s a . L o s ú n i c o s r e t r a t o s s u y o s c o n s e r v a -
dos aqu'v son el g r a b a d o p u e s t o al f r e n t e 
de la ed ic ión dé u n a p a r t e de sus obras dra-
m á t i c a s en B r u s e l a s , y el b u s t o en y e s o co-
l o c a d o en el T e a t r o N a c i o n a l d e s d e l a íu*i-
c o n de s u a p o t e o s i s . D ' d g r a b a d o hicie-
ron c o p i a r u n o s c o m e r c i a n t e s de L o n d r e s 
el r e t r a t o q u e v i n o en m a s c a d a s añiles de 
la l l e g a d a de D . M a n i r é ! E d u a r d o á M é x i -
c o . B n M a d r i d v a c i a r o n o t r o b u s t o q u e en-
vió a q u í el h i j o D . E d u a r d o , y q u e l l e g ó 



e n t e r a m e n t e r o t o . E n c u a n t o á su c a r á c t e r , 
e ra r e c t o y n o b l e p o r c o n f e s i ó n d e s u s mis-
m o s a d v e r s a r i o s ; d e su l e v a n t a d o y sere-
n o v a l o r d e j ó b r i l l a n t e s p r u e b a s ; e r a p a d r e 
del c h i s t e e n s u s c o n v e r s a c i o n e s , l o mis-
m o q u e e n s u s e s c r i t o s ; t r a t a b a c o n pater -
nal b o n d a d y e s p e c i a l c a r i ñ o á los j ó v e n e s 
q u e s e d e d i c a b a n á l a s l e t r a s : d e s p r e n d i d í -
s i m o r e s p e c t o d e i n t e r e s e s , p a r t i ó los su-
y o s c o n l a o f i c i a l i d a d d e sui b a t a l l ó n , p r i -
s i o n e r o d e s p u é s d e la a c c i ó n d e C h u r u b u s -
c o , y de la c a r i d a d q u e a r d í a e n s u p e c h o 
da i d e a e l e s t a b l e c i m i e n t o de la Casa , d». 
C o r r e c c i ó n , d e q u e h a b l a r é m á s detenrda-
mK.mte e n o t r o c a p ; t u l o . 

I I 

SERVICIOS Diri-OMAHCOS. 

L a p r i m e r a m i s i ó n q u e d e s e m p e ñ ó G o -
r o s t i z a , f u é la d e a g e n t e p r i v a d o c e r c a d e l 
G o b i e r n o d e H o l a n d a ó los P a í s e s - B a j o s , 
y le f u é e n c a r g a d a p o r n u e s t r o m i n i s t r o 
en L o n d r e s , S r . M i c h e k t n a , á q u i e n el G o -
b i e r n o m e x i c a n o h a ^ í a c o n t e s t a d o l a n o t a 
i n s e r t a e n m i a n t e r i o r c a p i t u l o , a d m i t i e n -
d o l o s s e r v i c i o s d e D . M a n u e l E d u a r d o y 

m a n d a n d o q u e s e le p r o v e y e s e d e l o nece-
s a r i o p a r a los g a s t o s d e t r a n s p o r t e : d i c h a 
m i s i ó n le fiué c o n f i a d a e n S e p t i e m b r e d e 
1 8 2 4 y c o n s i s t í a e n o b s e r v a r e l p a í s , y se-
g ú n s u s d i s p o s i c i o n e s r e s p e c t o d e M é x i c o , 
a b r i r ó n o r e l a c i o n e s c o n é l . N o s ó l o des -
e m p e ñ ó fielmente s u c o m e t i d o , s i n o q u e 
c o n a q u e l c a r á c t e r d e s d e l u e g o y p o s t e r i o r -
m e n t e e n p u e s t o m á s a l t o , e n t r ó e n c o m u -
n i c a c i o n e s c o n los d e m á s E s t a d o s cont i -
n e n t a l e s é h i z o v i a j e s á el'los, o b t e n i e n d o 
s u s p a s o s la c e l e b r a c i ó n del t r a t a d o c o n 
' íes P a í s e s - B a j o s y e l n o m b r a m i e n t o d e 
a g e n t e s c o m e r c i a l e s d e P r a s i a y d e H a m -
b u r g o . E l m i s m o s e ñ o r M i c h e l e n a le n o m -
b r ó e n 1 8 d e M a y o d e 1 8 2 5 c ó n s u l g e n e r a l 
i n t e r i n o e n H o l a n d a , c u y o c a r g o s i r v i ó s i n 
p e r j u i c i o d e l a s d e m á s c o m i s i o n e s q u e le 
e s t a b a n c o n f i a d a s . E n 1 2 d e F e b r e r o d e 
1 8 2 6 s e le n o m b r ó e n c a r g a d o d e n e g o c i o s 
d e la R e p ú b l i c a c e r c a del r e y d e los P a í s e s -
B a j o s , s i e n d o a p r o b a d o p o r el S e n a d o ta i 
n o m b r a m i e n t o el 2 d e M a r z o , y r e m i -
t i é n d o s e l e el d i p l o m a p o r c o n d u c t o del se-
ñ o r R o c a f u e r t e el 1 2 d e M a y o d e l m i s m o 
a ñ o . D e s d e S e p t i e m b r e s i g u i e n t e umió p o r 
n o m b r a m i e n t o d e l G o b i e r n o l a s f u n c i o n e s 
d e c ó n s u l g e n e r a l á l a s d e e n c a r g a d o de 
n e g o c i o s e n los m i s m o s P a í s e s - B a j o s . P o r 
ú l t i m o , el 2 4 d e S e p t i e m b r e d e 1 8 2 9 f u é 
r e c i b i d o e n L o n d r e s c o n e l c a r á c t e r d e en-
c a r g a d o d a n e g o c i o s c e r c a d e S . M . B . 



Si en este ú l t i m o p u e s t o p r e s t ó s u s m á s 
i m p o r t a n t e s s e r v i c i o s a b r i e n d o y fo rmal i -
7;-.ndo las relacion-es de M é x i c o con otlras 
de l a s p r i n c i p a l e s ponencias e u r o p e a s , v a 
•desde sus p r i m e r a s m i s i o n e s h a b í a d a d o 
p a t e n t e s p r u e b a s de e f i c a c i a , t a c t o y des in-
terés . H a b l a n d o del buen r e s u l t a d o de sus 
p a s o s en H o l a n d a , c o n c u y o G o b i e r n o se 
h a b í a e n t r a d o y a e n r e l a c i o n e s , d e c í a M i 
c h e l e n a en c o m u n i c a c i ó n de 2 7 de Octu-
b r e de 1 8 2 4 : " P a r t e del b u e n é x i t o de la 
•negoc iac ión s e d e b e á l a hab i l idad de l 
a g e n t e q u e e s D . M a n u e l E . de G o r o s t i z a , 
n a t i v o d e V e r a c r u z , s u j e t o m u y c o n o c i d o 
p o r s u s p r i n c i p i o s l i b e r a l e s , m u y a c r e d i t a -
do p o r s u h o n r o s a c o n d u c t a y ' m u y distin-
g u i d o en e l m u n d o l i t e r a r i o p o r s u s o b r a s 
d r a m á t i c a s . V í c t i m a de l a f a c c i ó n ant iso-
c i a l de F e r n a n d o q u e o p r i m e á l a tr iste E s -
p a ñ a , f u g ó de la P e n í n s u l a y b u s c ó un as i -
l o en I n g l a t e r r a . A mi l l e g a d a á L o n d r e s 
se m e p r e s e n t ó c o m o u n m e x í ^ m o - d e s c a -
r r i a d o q u e d e s e a b a r e g r e s a r a 1 r e g a z o de 
su p a t r i a ; míe e n t r e g ó u n a r e p r e s e n t a c i ó n 
p a r a el S u p r e m o P o d e r E j e c u t i v o , q u e di 
irigí á V . E . c o n f e d h a 2 5 de J u l i o en. o f i c i o 
n ú m . 6 3 . P o r s u t e n o r se p u e d e c o n o c e r la 
p u r e z a d e sus i n t e n c i o n e s . S e pues u n a a n t e 
td t r i b u n a l de s u p a t r i a c o n t o d o el c a n d o r 
de u n a a l m a g e n e r o s a ; r e c o n o c e q u e h a s t a 
a h o r a n o h a h e c h o n a d a en f a v o r la c a u s a 
de l a i n d e p e n d e n c i a a m e r i c a n a , a u n q u e 

s i e l n p r e ha s ido en E u r o p a un i l u s t r e cam-
p e ó n de la l iber tad . E s t a n o b l e c o n f e s i ó n 
q u e s ó l o s a b e h a c e r u n h o m b r e de h o n ó r 
y d e i l u s t r a c i ó n , e s u n a g a r a n t í a p a r a s i is 
f u t u r o s serv ic ios , ' q u e p u e d e n s e r de s u m a 
i m p o r t a n c i a á l a R e p ú b l i c a . C o n o c i e n d o , 
p u e s , su m é r i t o persona l " y su a r d i e n t e de-
seo de a c r e d i t a r su c e l o á n u e s t r o G o b i e r -
no, r e s o l v í c o n f i a r l e el d e l i c a d o e n c a r g o 
de ir á H o l a n d a c o n el o b j e t o de o b s e r V á r 
el pa í s y s e g ú n su d i s p o s i c i ó n , a b r i r nucs-
f a s r e l a c i o n e s . " Y e n n o t a de 6 de M a r z o 
de 1 8 2 5 , a g r é g W b a : " N o d e b o o m i t i r r e c o -
m e n d a r ' á V . E . de n u e v o el m é r i t o q u e h a 
c o n t r a í d o D . M a n u e l E . de G;>rosti: .a ch 
c u a n t o s e n c a r g o s le he c o n f e r i d o , e spec ia l -
m e n t e en éste. E l h a s a b i d o c o n d u c i r l o al 
c a b o s e g ú n m i s i n s t r u c c i o n e s , s e h a pro-
c u r a d o en H o l a n d a m u c h o s y b u e n o s air.i 
g o s q u e l ian c o n t r i b u i d o n o t a b l e m e n t e á 
lo m i s m o , y t a m b i é n l o a p r e c i a n en l o per-
sona l p o r s u s ta lentos» y s u c o n d u c t a . '(3) 
H e d i c h o á V . E . q u e p e n s a b a d e j a r l o allí 
p a r a que n o se a d o r m e c i e s e n l a s común:- ' 

(3) Indudable es que 3orostias se hizo apre-
ciar por sus prendas personales eu todas las 
cortes europeas en que residió; y el autor de 
estos apuntamientos sabe de buena fuente que 
el último soberano de Hanuover, cuando habla 
con algún mexicano, le pide notiei»« de lw fa-
milia de Gorostiza. 



cac iones y p a r a q u e es tuv iese p r o n t o ' á 
cual iquier c o m i s i ó n c o m o la que lila d e s e m 
p e ñ a d o en P r u s i a y H a m b u T g o . " R e s p e c -
to de s u d e s i n t e r é s , dec ía el mis ino, s e ñ o r 
M i o h e l e n a : " E n las d i f icu l tades pecunia -
rias en que m e ha l lo y de que he d a d o par-
t e á V . E . en todos l o s o f ic ios en que ha-
blo del s e ñ o r M i g o n i , n o h e p o d i d o a s i g 
n a r a l s e ñ o r G o r o s t i z a s ino la p e q u e ñ a su-
m a d e c i e n pesos m e n s u a l e s , con los cua-
les es cas i i m p o s i b l e viivir en un pa í s tan. 
c a r o c o m o lo e s H o l a n d a ; ' ' y en oarta nú-
m e r o 1 3 3 , de 6 de Malvo d¿ 1 8 2 5 , v o l v í a 
á h a b l a r de la n e g o c i a c i ó n con H o l a n d a , 
e n c a r e c i e n d o el b u e n r e s u l t a d o de la mi-
s ión de G o r o s t i z a y el m é r i t o q u e había 
c o n t r a í d o en c u a n t o s n e g o c i o s le f u e r o n 
c o n f i a d o s , y a v i s a n d o que le h a b í a a u m e n -
t a d o c i n c u e n t a p e s o s de s u e l d o ; á lo q u e 
c¡ G o b i e r n o c o n t e s t ó e n 1 3 de J u l i o si-
g u i e n t e , qi íe a p r o b a b a lo h e c h o ; q u e se 
d ieran á G o r o s t i z a las g r a c i a s p o r sus b u e 
nos serv ic ios y qiuie y a se d iscut i r ía l o re-
l a t i v o á los s u e l d o s que deber ía g o z a r . A 
pr inc ip ios de 1 8 2 6 se rec ib ieron aqu í i n -
f i r m e s de quie G o r o s t i z a , a t e n i d o á un 
s u e l d o de c i e n t o c i n c u e n t a p e s o s mensua-
les, con n u m e r o s a f a m i l i a , y l leno de com-
p r o m i s o s y a n g u s t i a s n o d e s m a y a b a un 
p u n t o en sus t a r e a s ; h a b i e n d o p r e s t a d o en 
e l p e r í o d o de los d o s ú l t imos a ñ o s m u y 
i n t e r e s a n t e s se rv ic ios que d ieron á poco 

por r e s u l t a d o los t ra tados d e c o m e r c i o y 
amis tad c o n los P a í s e s B a j o s y D i n a m a r -
ca , as í c o m o l a in ic iac ión de r e l a c i o n e s con 
P r u s i a ; en v i r tud de t o d o lo c u a l se le se-
ñaló e l s u e l d o de c u a t r o mil pesos a n u a l e s 
d e s d e 1 9 de A g o s t o de 1 8 2 6 . (4) 

(4) Los principales documentos que acerca de 
los empleos y servicios diplomáticos de Gorosti-
za obran en el Ministerio do Relaciones, y de 
que están sacadas éstas y algunas de las si-
guientes noticias, son: 

La exposición de dicho persomaije solicitando 
entrar al servicio de México; la nota recomen-
datoria de Miohelena y el borrador de la res-
puesta del Gobierno fecha 17 de Septiembre de 
1824, acogiendo á Gorostiza y mandando que 
se le proporcionar® el trasporte. 

Comunicación de Miohelena de 27 de Octubre 
del mismo año, dando aviso de la misión que 
había confiado á Gorostiza en Holanda, y de 
su buen resultado. 

Otra del mismo, fecha 6 de Mayo d" 1S25. 
en que vuelve á hablar del resultado de las 
negociaciones con Holanda, avisa el ananent» 
hecho en el sueldo á Gorostiza y consulta la 
necesidad del nombramiento de un cónsul ge-
neral en los Faíses-Bajos. 

Borrador de la contestación del Gobierno fe-
cha 13 de Julio siguiente, aprobando lo dis-
puesto respecto de Gorostiza y mandando darle 
las gracias por sus servieios. 



E n t r a n d o en a l g u n o s deta l l e s a c e r c a fie 
su m i s i ó n e n los i ' a i s e s - l i a j o s , d i r é q u e n o 
h a b i e n d o r e c i b i d o e l d i p l o m a n i la c o r t a 

ConiuuicíKáóii de Michelena de 18 de -Mayo 
avisando que ha nombrado ú Gorustiza cónsul 
general ¡uterino mientias el Gobierno designa 
poteona. 

Nombramiento d© Gorostiza de encargado de 
negocios en lo« Países-Bajos; fecha 12 de Fe-
brero de 1826. 

Comunioación de Gorustiaa de 2 de (Jet-ubre 
de 1820 pidiendo su credencial en íorma, que 
aún no había recibido, DO obstante que ya 
ejeroe las funciones de encangado de negocios. 

Expediente relativo á, los nombran! icaito6 de 
Gorostiza dé encargado de negocios cerca del 
rey de los Países-Bajos en Febrero de 1820, 
y de cónsul general y encargado de negocios en 
la misma nación en «Setiembre del mismo año: 
así como á la «probación de entrambos nombra-
mientos i>ar el Senado. 

Su nombramiento de encargado de negocios 
en Inglaterra fecha 4 de Junio de 1820. 

Su nombramiento de ministro plenipotencia-
rio en Inglaterra fecha 23 de Agosto de 183Qj 

Nota de igual fecha facultándole nuestro (Jo- • 
bieruo para la celebración de tratados con las 
potencias europeas (pie juzgara conveniente. 

Nota de 2G de Uñero de 1833 exonerando á (Jo-
ros tiza del cargo de ministro plenipotenciario 
en Londres, y nombrando encargado de nego-
cios en la misma corte á Don Máximo Garro. 

q u e d e b í a p r e s e n t a r á a q u e j g o b i e r n o para 
a c r e d i t a r su en<^trgo, s e d i r i g i ó á la resi-, 
d e n c i a read en la H a y a el 1 4 de , A g o s ' o 
( 1 8 2 6 ) y e x l ü b i ó s i m p l e m e n t e s u nq«jitíra-
miento, " n o h a b i e n d o s i d o r e c o n o c i d o 
un m o d o o f i c i a l s i n o el 7 d e M a i y o d e 1 8 2 2 : 
E l p r i m e r t r a t a d o d e a m i s t é , n a v e g a c i ó n 
y c o m e r c i o e n t r e M é x i c p y a q u e l l a nació?» 
se firmó en L o n d r e s e l 1 5 dé. J u n i o cjel.ropf-/ 
1 1 1 0 a ñ o p o r los p l e n i p o t e n c i a r i o s re spec t i -
v o s , s i e n d p a p r o b a d o p o r n u e s t r o G o n g r ¿ J 
s o e l 2 1 ele D i c i e m b r e , r a t i f i c a d o p o r ei ¡Go-
b i e r n o el 2 4 del m i s m o m e s y . , ; p u b l i c a d o 
a q u í e l 1 6 d e J u n i o de 1 8 2 8 . E n el p e r í ^ i 
d e fines eje 1 8 2 4 , ó ^ea. e l p r i n c i p i o , d e s u 
c a r p e r a d i p l o m á t i c a , á 1 8 2 9 , h a b í a l o g r e ó 
G o r o s t i z a la c e l e b r a c i ó n d e d i c h o tratado/, 
y diejar e n t a b l a d a s las r e l a c i o n e s c o n . D ^ 
n a m a r c a é i n i c i a d a s las d e P r u s i a . v 

E n 4 de J u n i o de e s t e ú l t i m o a ñ o , .-Jué 
n o m b r a d o e n c a r g a d o de n e g o c i o s cepca (jé. 
S . M . B . á q u i e n s e i p r e s e n t ó el 4 . d e ,$e.-¡ 
t i e m b r e s i g u i e n t e , s e g ú n y a d i j e . E L 2 5 ' ' $ : , 
A g o s t o d e 1 8 3 0 se le n o m b r ó m i n i s t r o , pVí; 
n i p o t e n c i a r i o en la m i s m a c o r t e d e . i L o n ' , 
d r e s , y s e le f a c u l t ó p a r a q u e c o n tal c.aiác.; 
ter a r r e g l a r a c o n las n a c i o n e s d e E u r o p a 
los t r a t a d o s d e amistaid," n a v e g a c i ó n r y ctífcí 
m e r c i o q u e c r e y e r a c o n v e n i e n t e . A cons«-? 
c u e n c i a de e s t a a u t o r i z a c i ó n n e g o c i ó y fih 
m ó en L o n d r e s n u e s t r o s t r a t a d o s ; d ^ ; a i 9 » s 
t a d y c o m e r c i o c o n «1 c e v de Prusia ' -

Roa Bárcena.—35 

s 



dé F e b r e r o de 1 8 3 1 ; cól i él r e y de S a j o r n a 
el 4 de O c t u b r e de l m i s m o a ñ o , y c o n las 
Ciudades A n s e á t i c a s de L u b e c k , B r e m c n 
y H a m b u r g o e l 7 d e A b r i l die 1 8 3 2 ; a u i v 
q u e e í ú l t i m o n o f u é r a t i f i c a d o p o r el G o -
biéfrio m e x i c a n o h a s t a 3 0 d e A b r i l de 1 8 4 1 . 
S e le d e b i e r o n , a d e m á s , l a s c o n v e n c i o n e s 
ceteibradas en 1832 con la Baviera y el 
W ü r t e m b e r g . E l t r a t a d o n e g o c i a d o en P a -
r is por- el m i s m o G o r o s t i z a c o n el re i t fo d e 
F r a n c i a en 1 8 3 2 y q u e l l e g ó á firmarse el 
1 5 d e O c t u b r e de d i c h o a ñ o , n o f u é rat i f i -
cada por simlpíes c u e s t i o n e s de f o r m a , p u s s 
cada p a r t e r e c l a m a b a la p r e c e d e n c i a de 
e s t i l o en el t e x t o r e s p e c t i v o de l t ra tado , y 
p a r e c e q u e d g o b i e r n o f r a n c é s la n e g a b a 
al m e x i c a n o , si s"e h a d e t o m a r al pie de la 
tètra lo e x p u e s t o e n las d e c l a r a c i o n e s de 
n u e s t r o C o n g r e s o f e c h a 2 3 de M a y o de 
1 8 3 5 . L a s n e g o c i a c i o n e s d i p l o m á t i c a s en-
tre ambos p a í s e s d a t a b a n d e s d e 1 8 2 5 y n o 
llegaron á p r o d u c i r un t r a t a d o f o r m a l s m ó 
en 1 8 4 0 . d e s p u é s de la g u e r r a ; s i e n d o el 
mismo G o r o s t i z a , m i n i s t r o de R e l a c i o n e s 
exteriores, q u i e n , en u n i ó n del g e n e r a l D . 
G u a d a l u p e V i c t o r i a , c e l e b r ó y firmó e n V e -
r à c n t ó él 9' de F e b r e r o d e l e x p r e s a d o a ñ o 
la c o n v e n c i ó n y él t r a t a d o de p a z con 
F r a n c i a , r a t i f i c a d o s en M é x i c o el 2 7 del 
m i s m o F e b r e r o de 1 8 4 0 . 

Respecto d e la c o m i s i ó n r e s e r v a d a q u e 
sé encargó á G o r o s t i z a r e l a t i v a m e n t e a ' 

r e c o n o c i m i e n t o de nuestra , i n d e p e n d e n c i a 
p o r E s p a ñ a (5) , las p o c a s n o t i c i a s q u e ten-
g o son t o m a d a s de l a " D e f e n s a " ' de D o n 
L ú e a s A t a m á n , ministro, de R e l a c i o n e s e r 
la a d m i n i s t r a c i ó n de B u s t a m a n t e d e 1 8 3 0 
á 3 2 . E l p a s a j e q u e v o y á c o p i a r d e las p á -
g i n a s 9 1 á 9 3 de la e x p r e s a d a p u b l i c a c i ó n 
h e c h a en 1 8 3 4 , n o s ó l o d a i d e a d e l a s u n t o 
á q u e m e c o n t r a i g o , s i n o t a m b i é n de ía 
p l u r a l i d a d é i m p o r t a n c i a de las g e s t i o n e s 
e n c o m e n d a d a s á D o n M a n u e l E d u a r d o en 
a q u e l l a é p o c a , y de l a b u e n a o p i n i ó n q u e 
de s u rec t i tud d e c a r á c t e r a b r i g a b a n s u s 
m i s m o s a d v e r s a r i o s e n i d e a s po l í t i cas , co-
m o l o e r a i n d u d a b l e m e n t e A l a r n á n . D i c e , 
p u e s , e s t e s e ñ o r : 

" D e s p u é s de los p a s o s i n f r u c t u o s o s q u e 

(5) En Julio ue 1829 publicó en francés Go-
rostiza "Tres cartas dirigidas por un mexicano 
& los redactores del Correo de los Países-Ba-
jos," pronosticando en la primera con notable 
fidelidad el nial éxito de la expedición españo-
la que ya se preparaba contra México y que 
tuvo lugar al mando de Barradas en Agosto y 
Setiembre siguientes; demostrando en la segun-
da lo irrealizable de una transacción entre am-
bas potencias mientras el gobierno de Feman-
do V I I no empezara por reconocer nuestra in-
dependencia; y abogando en la tercera por la 
intervención de Inglaterra .paira hacer cesar el 
estado de guerra entre España y México. 



se d ie ron c o n la m e d i a c i ó n de I n g l a t e r r a , 
a l g u n a s p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s i n t e r e s a d a s 
p o r el bieav de e s t o s p a í s e s n o m e n o s q u e 
p o r el de E í t p a ñ a , h i c i e r o n e n t e n d e r q u e 
el G o b i e r n o d e e s t a ú l t i m a no e s t a r í a tan 
o p u e s t o al r e c o n o c i m i e n t o de la i n d c p e n 
dénc ia* y q u e s e r í a m á s fác i l l l e g a r á e s t e 
r e s u l t a d o t r a t a n d o d i r e c t a m e n t e , p a r a lo 
c u a l se d e b e r í a n o m b r a r s u j e t o á q u i e n 
c o n f i a r e l e n c a r g o ; s e r e c o m e n d ó éste al 
s e ñ o r G o r o s t i z a . m i n i s t r o de la R e p ú b l i c a 
en L o n d r e s , p a r a q u e d ^ la m a n e r a conf i -
d e n c i a l en q u e t o d o se h a b í a h a s t a e n t o n 
e e s m a n e j a d o , s e i m p u s i e s e de lo q u e se 
p o d r í a a d e l a n t a r a n t e s de d a r al n e g o c i o 
o t r a s o l e m n i d a d : al efecto, p a s ó á aque l la 
cap i ta l el c o n d e d e P u ñ o n r o S t r o : y c o m o 
c o n t e m p o r á n e a m e n t e se t r a n s l a d ó t a m b i é n 
á e l la el g e n e r a l I>. J o s é de la C r u z , a m -
b o s c o n d i v e r s o s p r e t e x t o s , p u e d e p r c s u 
m i r s e q u e el s e g u n d o , a u n q u e l ió se m a 
n i f e s t ó p a r a n a d a , e ra n ó ' o b s t a n t e f i l i e n 
t o d o l o d i r i g í a p o r n l á n o del c o n d e de P ú -
ñ o n r o s t r o . M a S d e s d e 'la p r f inena ooniferen-
c i a s e e c h ó de v e r q u e el o b j e t o del r e y 
F e r n a n d o n o e ra o t r b q u e d e s e m b a r a z a r s e 
d e sus h e r m a n o s de c u a l q u i e r a m a n e r a , y 
p r o p o r c i o n a r s e a l g u n o s f o n d o s p a r a ase-
g u r a r c o n e l los l a c o r o n á á la i n f a n t a su 
h i j a . N a d a se a d e l a n t ó ; p u e s , y las c o s a s 
q u e d a r o n en' tal e s t a d ó . h a b i e n d o instrui-
d o el s e ñ o r G ó r o S t i z a del é x i t o de la ne 

g o c i a c i ó n . T o d o s los a n t e c e d e n t e s de este 
a s u n t o , las i n s t r u c c i o n e s q u e se d ie ron f u n -
d a d a s en la lev e x i s t e n t e sol>re la m a t e -
ria y las c o n t e s t a c i o n e s q u e m e d i a r o n , se 
ha l l an en un e x p e d i e n t e i n s t r u i d o q u e d e -
j é en la Secre ta r í a ; y s e r v i r á d e p r u e b a 
de c u a n t o l l e v o e x p u e s t o . E n l a m i s m a 
o f i c i n a p u e d e n v e r s e t o d a s l a s ins t rucc io-
nes d a d a s p o r mí con d i v e r s o s m o t i v o s á 
los e n v i a d o s de la R e p ú b l i c a en v a r i a s p o 
tencias y en e l las se b a i l a r á q u e s i e m p r e 
m e d i r i g i ó el m e j o r c e l o p o r el b i e n , n o só-
lo d e es ta n a c i ó n , s i n o de t o d a s las nueva-
m e n t e f o r m a d a s en A m é r i c a , s i e n d o el o b -
j e t o d e m i s e s f u e r z o s r e u n i r í a s en u n a co-
m u n i d a d de i n t e r e s e s qtie s i r v i e n d o de m u 
t u a s e g u r i d a d e n t r e t o d a s , p u d i e r a hacer-
l a s m á s r e s p e t a b l e s . S i a l g u n a v e z se pu-
b l i ca ra en n u e s t r o pa í s , c o m o en l o s E s -
tados - U n i d o s del N o r t e , u n ® c o l e c c i ó n de 
" P a p e l e s de E s t a d o " en la q u e d e b e r á s 
figurar t o d o s e sos d o c u m e n t o s , n o d u d o 
q u e e l los nüe h a g a n e n t o n c e s t a n t o l i c u o r 
c u a n t a es l a i n j u s t i c i a <;on q u e a h o r a se 
m e t ra ta . M a s y a q u e n o p u e d o a p e l ? r á 
ese t e s t i m o n i o p ú b l i c o de la j u s t i f i c a c i ó n 
de m i m a n e j o , a p e l a r é á o t r o q u e n o s e r á 
m e n o s a t e n d i b l e - : " e s t e s e r á el de l mi .mío 
s e ñ o r G o r o s t i z a , q u e n o d e b e s e r sospe-
c h o s o y q u i e n , s e g ú n u n a r t í c u l o i n s e r t o 
c o n s u firma en el n ú m e r o 7 1 del per iódi-
c o o f ic ia l t i t u l a d o " T e l é g r a f o , " de 1 9 de 



N o v i e m b r e de 1 8 3 3 , e* 1 5 1 n i U i y d i s p u e s t o á 
dar t o d o s l o s i n f o r m e s q u e se le p i d a n . 
P r e g ú n t e s e l e , p u e s , y p a r a q u e p u e d a c o n : 

te s ta r c o n m á s a m p l i t u d , y o le a u t o r i z o á 
h a c e r u s o de m i c o r r e s p o n d e n c i a p r i v a d a , 
e n l a c u a l s e h a b l a s i e m p r e c o n toda la 
c o n f i a n z a q u e i n s p i r a la a m i s t a d , l a c u a l 
n o h a y e n la o f i c i a l ; y " o o m o t o d o c u a n -
to se h i z o p o r el G o b i e r n o de l s e ñ o r B u s -
taimante en m a t e r i a d e n e g o c i a c i o n e s di-
p l o m á t i c a s y p e c u n i a r i a s de l a R e p ú b l i c a 
f u é p o r s u c o n d u c t o ó c o n s u c o n o c i m i e n -
t o , " n a d i e m e y o r q u e él p u e d e d a r r a z ó n 
de e s a s t r a m a s o c u l t a s d e q u e él m i s m o 
d e b í a ser el e j e c u t o r , d e e s a s n e g o c i a c i o -
nes l u c r a t i v a s q u e s e p r e t e n d e h i c e en el 
j u e g o de los f o n d o s p ú b l i c o s d e e s t a na-
c i ó n ; en s u m a , de t o d o c u a n t o f u é olbjeto 
d e m i s o p e r a c i o n e s e n a q u e l l a é p o c a . D i -
c h o s e ñ o r p o d r á s e r de o p i n i ó n d i v e r s a de 
la m í a en a l g u n a s m a t e r i a s ; p e r o n o d u d o 
s e a e x a c t o en la e x p o s i c i ó n d e los h e c h o s : 
as í es q u e h a b l a n d o en s u c i t a d o a r t í c u l o 
de ' ' l a s i n s t r u c c i o n e s q u e s e le d i e r o n pa-
ra c e l e b r a r v a r i o s t r a t a d o s e n 1 8 3 1 , " d i c e 
t u v o p o r c o n t r a r i a á la ley y al d e c o r o é in-
t e r e s e s d e la n a c i ó n la r e s e r v a q u e s e le en-
c a r g ó h i c i e s e p a r a p o d e r a v e n t a j a r á la E s 
p a ñ a en m a t e r i a s d e c o m e r c i o c u a n d o re -
c o n o c i e s e la i n d e p e n d e n c i a : y o n o r e c u e r -
d o q u e se n e g a s e á e l lo , y m e n o s q u e fun-
d a s e en e s o s t é r m i n o s su n e g a t i v a ; p e r o 

si b ien se e q u i v o c a s e j u z g a n d o tal p r e v e n -
c ión o p u e s t a á la l ey , l o q u e c i e r t a m e n t e 
n o e s , p u d o n o o b s t a n t e f o r m a r a q u e l c o n -
c e p t o de u n a r e s e r v a q u e en el m í o e r a 
p r u d e n t e , p u e s s i e m p r e lo s e r á tener las ar-
m a s - á l a m a n o p a r a p o d e r l u c h a r e n s u c ^ 
s o con m á s v e n t a j a . N o p u e d o , pues» pre-
s e n t a r t e s t i g o ni m á s i d ó n e o ni m e n o s 
s o s p e c h o s o . " 

H e o í d o d e c i r q u e d u r a n t e s u s m i s i o n e s 
d i p l o m á t i c a s en B r u s e l a s y L o n d r e s , G o 
rost iza en s u s n o t a s , a d e m á s de d a r s i e m -
p r e r a z ó n e x a c t a d e l o s n e g o c i o s espec ia l -
m e n t e e n c o m e n d a d o s á s u g e s t i ó n , c o m u 
nicaíba not ic ias y o b s e r v a c i o n e s m á s ó me-
n o s c u r i o s a s y aprecia-bles r e s p e c t o de los 
a d e l a n t o s a d m i n i s t r a t i v o s y a r t í s t i cos }í en 
el r a m o d e i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a e n los paí-
s e s de él r e c o r r i d o s ó habítatelos. L a s e x -
p r e s a d a s notas , e n t e r a m e n t e inédi tas , , de-
ben o b r a r en el a r c h i v o dfel M i n i s t e r i o de 
R e l a c i o n e s e x t e r i o r e s . 

L o s s e r v i c i o s d i p l o m á t i c o s de G o r o s t i z a i 
en E u r o p a t e r m i n a r o n á p r i n c i p i o s d e 
1 8 3 3 , en c u y o a ñ o r e g r e s ó á M é x i c o . 

E n c u a n t o á la m i s i ó n e x t r a o r d i n a r i a de 
G o r o s t i z a en los E s t a d o s U n i d o s , s u his . 
t o r i a se hal la en l a c o l e c c i ó n de " C o n t e s 
t a c i o n e s l i a b i d a s e n t r e la L e g a c i ó n ex -
t r a o r d i n a r i a de M é x i c o y el D q p a r t a m s n -
to d e E s t a d o de los E s t a d o s U n i d o s za-
b u c a d a en 1 8 3 7 por, el G o b i e r n o m e x i c a n o , 



á eu-al p r e c e d e u n a i n t r o d u c c i ó n del rtíis-
i1tc> G o r o s t i z a , y á q u e s i g u e n l a s n o t a s 
c á j r i b i a d a s én esta c a p i t a l c o n el m i n i s t r ó 

- a m e r i c a n o P o w h a t a n E l l i s p o c o a n -
tes y en l o s m o m e n t o s ' de pedir é s t e su? 
p a s a p o r t e s . N a d a p u e d e h a c e r f o r m a r idea 

e x a c t a de l a c a p a c i d a d , c u l t u r a , c o r 
t e s a n t e y e n e r g í a de c a r á c t e r de G o r o s t i -
z a q u e e s a s n o t a s , q u e h o n r a n á M é x i c o y 
qítS<tráfemiten á la h i s t o r i a y á la pos ter i 
d a d la" r a z ó n y la j u s t i c i a de l o s v e n c i d o ^ , 
y ja d e s l e a H a d y el nial d i s f r a z a d o a b u s o 
de-h i fc rza de la n a c i ó n v e n c e d o r a . S i m p a -
t izá f tdo a b i e r t a m e n t e n u e s t r o s v e c i n o s c o n 
lar ' rebe l ión de T e j a s y d e c i d i d o s d e s d e el 
p r i n c i p i o á f a v o r e c e r l a , s o p r e t e x t o de q u e 
1 ¿S ibdiOs de d i c h o E s t a d o , a z u z a d o s p o r 
a u t o r i d a d e s 6 a g e n t e s de M é x i c o , p o d í a n 
cq i j i e ter d e p r e d a c i o n e s en n u e s t r o m i s m o 
t e r r i t o r i o y en e l de la U n i ó n n o r t e - a m e -
r i c a n a ; - ' d e p r e d a c i o n e s q u e u n o y o t r o pa í s 
e s t a b a n p o r el t r a t a d o v i g e n t e c o m p r o i n e -
t idás ¿ i m p e d i r , el g o b i e r n o ' d e J a k s o n au-
t o r i z ó p r i m e r a m e n t e al G e n e r a l G a i n e s ' pa-
r a a v a n z a r c o n s u s f u e r z a s e n c a s o necesa-
r i o h a s t a N a c o g d o c h e s , p o b l a c i ó n ' - m e x i c a -
na- f u e r a de tóela c u e s t i ó n lin1ítrofe_, y en 
s e g u i d a le d io o r d e n t e r m i n a n t e d e h a c e r 
l o ' á s í V d e ocuipar d i o h o ptvwto ó; cua)qule-
ra o t r o anal m á s a v a n z a d o de n u e s t r o terri-
t o r i o , s i e m p r e c o n o b j e t o d e i m p e d i r las 
e x j p r e s a d a s d e p r e d a c i o n e s . C u a n d o p a t a 

ello se a l e g a b a el i n t e r é s de M é x i c o , nues-
t r o d i p l o m á t i c o , n o p u d i c n d o p r e s c i n d i r 
p o r c o m p l e t o d e l a v e r b a c á u s t i c a y Chis-
p e a n t e del a u t o r d r a m á t i c o , m a n i f e s t ó al 
D e p a r t a m e n t o de E s t a d o q u e n u e s t r o pa í s 
a g r a d e c í a el f a v o r , p e r o 110 lo a c e p t a b a . 
T r a í d a s á e s t e t e r r e n o las c o s a s , J a k s o n y 
sus m i n i s t r o s a l e g a r o n el d e r e c h o y el de-
b e r de los E s t a d o s U n i d o s de e v i t a r el ma l 
q u e á el los m i s m o s a m e n a z a b a , o c u p a n d o 
p a r a e l lo p a r t e dell t e r r i t o r i o m e x i c a n o , 
p u e s t o q u e n u e s t r o G o b i e r n o , e s t a n d o T e -
j a s r e b e l a d o c o n t r a s u a u t o r i d a d , n o p o d í a 
p o r m e d i o de s u s t r e p a s i m p e d i r los m o -
v i m i e n t o s h o s t i l e s de los i n d i o s comtra los 
c i u d a d a n o s n o r t e - a m e r i c a n o s y s u s propie-
d a d e s . E n t o n c e s G o r o s t i z a p u s o en c l a r o 
l a a b s u r d o de l p r i n c i p i o i n v o c a d o , q u e da-
ría: al t ras te c o n la i n v i o l a b i l i d a d territo-
r ial de las n a c i o n e s ; y s i n a p a r t a r s e un 
inulto de l a g r a v e d a d y c o r t e s a n í a diplo-
m á t i c a s , t r a z ó oon m a n o firme el c u a d r o 
c o m p l e t o de l o s e m b u s t e s y p e r f i d i a s q u e 
s e r v í a n de b a s e al plan de l a a b s o r c i ó n de 
T e j a s ; a c a b a n d o p o r p e d i r s u s p a s a p o r t e s 
tan l u e g o c o m o o b t u v o del D e p a r t a m e n t o 
de E s t a d o l a d e c l a r a c i ó n de q u e G a i n e s y 
s u s f u e r z a s h a b í a n o c u p a d o y a á N a c o g d o r 
dhes. 

L a s n o t a s de G o r o s t i z a á q u e m e r e f i e -
ro , l l a m a r o n la a t e n c i ó n e n E u r o p a , d o n d e 
son c o n o c i d a s : y D a n E u g e n i o de O c h o a 



hace mención honorífica che ellas en los 
^puntes biográficos ele Don Manuel Eduar-
do, que publicó en el "Tesoro del Teatro 
Español." 

I I I 

IDEAS Y FUNCIONES P0I.IT1CAS. 

Dicho queda cómo Gorostiza desde se 
más temprana juventud se afilió en el par-
tido liberal en España; y que durante su 
residencia en Londres escribió é imprimió 
una "Cartilla política," obra que no cono-
ce el autor de estos apuntamientos. (6) 

Lo que he asentado acerca de las fun 
ciones políticas de Gorostiza bajo la admi-
nistración de Farías en 1833, se funda en 
los pasajes de la "Revista política" del Dr. 
Mora, que en seguida copio ó extracto: 

(6) Ouamido el presente ensayo biográfico apa-
reció en 1870 en el folletín de la "Iberia," ci-
taba cintre las obras de Gorostiza un "Diccio-
nario crítico-burlesco" que alguno «le nuestros 
escritores nacionales le atribuyó, y de que 110 
halla rastro ni noticia el que esto escribe; in-
clinándose. era tal virtud, á < retir que se aludió 
equivocadamente ú la producción de l>on Bar-
tolomé J. Gallardo, que lleva aquel título. 

" E l V i c e p r e s i d e n t e , á v i r t u d d e f a c u l t a 
d e s d e l e g a d a s p o r el C o n g r e s o , h a b í a nom-
b r a d o u n a c o m i s i ó n q u e se e n c a r g a s e del 
a r r e g l o d e l a e d u c a c i ó n p ú b l i c a , c o m p u e s -
ta de los s e ñ o r e s Q u i n t a n a (7) , E s p i n o s a 
de l o s M o n t e r o s (8) , R o d r í g u e z P u e b l a , 
G o r o s t i z a , C o u t o y M o r a (9). E s t a c o m i -
s i ó n , q u e d e s p u é s se t r a n s f o r m ó en la D i -
r e c c i ó n g e n e r a l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a y 
q u e c o n m u c h í s i m a f r e c u e n c i a e ra pres id i -
d a p o r el s e ñ o r F a r í a s , f u é en l o s u c e s i v o 
una e s p e c i e d e C o n s e j o p r i v a d o de l G o -
b i e r n o , al cua l s e l l e v a b a n y en el c u a l se 
d i s c u t í a n y a r r e g l a b a n c o m o p o r inc iden-
c i a t o d o s los p r o y e c t o s de r e f o r m a s rela-
t i v o s á las c o s a s : e n c u a n t o ail e j e r c i c i o 
o d i o s o a u n q u e n e c e s a r i o de las m e d i d a s de 
p o l i c í a c o n c e r n i e n t e s á las p e r s o n a s , é s t e 
e r a n e g o c i o de D o n . . . y o t r o s q u e c o m o 
él , t ienen g u s t o p o r e s t a s c o s a s , y p a r a el 
c a s o a d m i r a b l e s d i s p o s i c i o n e s . E n las di-
v e r s a s v e c e s q u e l a s m a t e r i a s e x p r e s a d a * 
se d i s c u t í a n , haibía p o r l o c o m ú n a l g u n o s 
de los d i p u t a d o s y s e n a d o r e s m á s in f luen-
tes , y e n t o d a s e l l a s M o r a e ra u n o de l o s 
q u e c o n m á s e m p e ñ o p r o c u r a b a n c o n v e n -
c e r l a i n d e c l i n a b l e n e c e s i d a d en q u e las e l ' 
c ú n s t a n c i a s p o n í a n á la a d m i n i s t r a c i ó n de 

(7) Dou Andrés Quinbaaia Roo. 
(8) Don Juan José. 
(9) El mismo autor de la "Revista política." 



a r r a n c a r de ra íz el p o d e r á e sos c u e r p o s 
p r i v i l e g i a d o s r i v a l e s de la a u t o r i d a d públ i -
c a y s u s d e c l a r a d o s e n e m i g o s . ' ' 

D e s d e el t r i u n f o de G u a n a j u a t o , 
el n e g o c i o ( l a o c u p a c i ó n de b i e n e s ec le s i á s -
t i cos ) se l l e v ó á la D i r e c c i ó n d e I n s t r u c -
c i ó n p ú b l i c a , d o n d e se e m p e z ó á t r a t a r de 
é l ; y l o s s e ñ o r e s E s p i n o s a d e los M o n t e -
r o s , C o u t o ( 1 0 ) , y M o r a , l o t o m a r o n espe-
c i a l m e n t e á su c a r g o . " 

E n s e s i ó n h a b i d a el 1 4 de N o v i e m b r e 
d e 1 8 3 3 , s e e x a m i n ó á f o n d o la c u e s t i ó n 
de o c u p a c i ó n d e b i e n e s e c l e s i á s t i c o s y d e 
su a p l i c a c i ó n al c r é d i t o p ú b l i c o . ' ' . . .Asis-
t ieron l o s s e ñ o r e s • l -arras c o m o presidente, . 
E s p i n o s a de l e s M o n t e r o s c o m o V i c e p r e -
s i d e n t e , y en c a l i d a d d e v o c a l e s los s e ñ o 
res Q u i n t a n a R o o , C o u t o y M o r a . E l s ; -
ñ o r R o d r í g u e z l 'uebla . ' í éri r azón de un í 
g r a v e e n f e r m e d a d , 1 10 hab ía aún e n t r a d o 
e n la D i r e c c i ó n p a r a q u é e s t a b a n o m b r a -
d o ; y el s e ñ o r G o r o s t i z a , sin q u e nos s e a 
p o s i b l e r e c o r d a r l a i causa , ' n o h i z o m á s q u e 
e n t r a r y sa l i r , d e c l a r a n d o q u e t o d o le pa-
r e c í a b i e n . " 

N o s e l l e g ó á e x p e d i r la ley s o b r e las 
L_ »1 »: :?i t 1 

(10» Sabido es que el Se. Couto rectificó pos-
itieriorinente sus ideas eu esta materia, y que 
eu sus últimos años escribió'y ]»u>blí<;ó su dis-
curso sobre la constitución de la Iglesia," obra 
verdaderamente notable. 

b a s e s a c o r d a d a s en la D i r e c c i ó n de I n s -
t r u c c i ó n p ú b l i c a , y s u p r o y e c t o se d isout ía 
e n las C á m a r a s al s o b r e v e n i r la r e v o l u -
c i ó n . 

A p a r t e de los c a r g o s p ú b l i c o s y c o m i s i o -
nes de m e n o r c a t e g o r í a q u e d e s e m p e ñ ó 
G o r o s t i z a , d e s d e su v e n i d a á M é x i c o , f u é 
m i n i s t r o de H a c i e n d a en v i r t u d d e nom-
b r a m i e n t o f e c h a d o el 1 9 de F e b r e r o de 
1 8 3 8 , y e n 2 2 d e D i c i e m b r e del m i s m o a ñ o 
e n t r ó á f u n g i r d e m i n i s t r o de R e l a c i o n e s , 
a s u m i e n d o de n u e v o este ú l t i m o c a r g o ei 
1 4 de M a r z o de 1 8 3 9 . 

{',' ' ""•fftff^ffl ¿fki . ['i nc* Til IV* !f 1 
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H a b i e n d o s i d o G o r o s t i z a u n o de lo? 
m i e m b r o s m á s a c t i v o s d e la D i r e c c i ó n g e ' 
n e r a l de este r a m o b a j o l a a d m i n i s t r a c i ó n 
de 1 8 3 3 , c o n v i e n e e x t r a c t a r a q u í lo q u e 
a c e r c a de l o s t r a b a j o s d e tal j u n t a d i j o 
o t r o m i e m b r o de e l la , el D r . M o r a , en su 
Obra y a c i tada . 

" I n s t a l a d a la " C o m i s i ó n del plan de es-
t u d i o s " con l a s m i s m a s p e r s o n a s q u e m á s 
a d e l a n t e f o r m a r o n la " D i r e c c i ó n genera l -
de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , " se o c u p ó a n t e t ú 



das cosas de examinar el estado de los fcs-
Cable cimientos existentes destinados al ob-
jeto. La Universidad se declaró inttti1, 
irreformable y perniciosa, y se concluyó 
con que era necesario suprimirla. El Cole-
gio de Santos, que por su institución de-
bía ser una especie de foco en que debie-
ran reunirse las capacidades científicas y li-
terarias para después tomarlas de allí y em-
plearlas en el servicio público, no podía ya 
desempeñar este loable objeto, por la sen-
cillísima razón de que las capacidades del 
país no podían ya caber ni tampoco que 
rian ya reunirse en él. Las instituciones 
de 'los demás colegios fueron consideradas 
bajo tres aspectos: la "educación,'' la "en-
señanza" y los "métodos," y todo se creyó 
defectuoso en sus bases mismas. "La Co-
misión partió de esta exigencia social que 
hoy nadie pone en cuestión, y se fijó en 
tres principios: Primero, destruir cuanto 
era inútil ó perjudicial á la educación y 
enseñanza: segundo, establecer ésta en 
conformidad con las necesidades determi 
nadas por el nuevo estado social; y ter-
cero, difundir entre las masas los medios 
más precisos é indispensables de apren-
der. El Gobierno comenzó pOr pedir al 
Congreso la autorización necesaria para el 
arreglo de la instrucción pública, y, una 
vez obtenida por el decreto de 19 de Oc-
tubre de 1833, se procedió á abolir la Uni-

v e r s i d a d y el C o l e g i o de S a n t o s ; se decla-
raron t a m b i é n a b o l i d o s los e s t a t u t o s y su-
p r i m i d a s las c á t e d r a s de e n s e ñ a n z a de los 
a n t i g u o s c o l e g i o s p o r las r a z o n e s q u e lo 
f u é la U n i v e r s i d a d : se d e c l a r ó q u e l a edu-
c a c i ó n y la e n s e ñ a n z a e r a u n a p r o f e s i ó n 
l ibre c o m o t o d a s las d e m á s , y q u e los p a r -
t i c u l a r e s p o d í a n e j e r c e r l a sin n e c e s i d a d de 
p e r m i s o p r e v i o , b a j o l a c o n d i c i ó n de d a r 
a v i s o á la a u t o r i d a d loca l y de s o m e t e r s u s 
p e n s i o n a d o s ó e s c u e l a s á los r e g l a m e n t o s 
g e n e r a l e s de m o r a l i d a d y po l i c ía . 

" L a s b a s e s o r g á n i c a s del p l a n a d o p t a d o 
p a r a la e n s e ñ a n z a e x p e n s a d a de los f o n -
d o s p ú b l i c o s y s i s t e m a d a p o r el G o b i e r n o , 
e r a n : u n a D i r e c c i ó n g e n e r a l d e d o n d e par-
t ían t o d a s l a s m e d i d a s r e l a t i v a s á l a conser-
v a c i ó n , f o m e n t o y d i f u s i ó n d e la e d u c a c i ó n 
y e n s e ñ a n z a : un f o n d o p ú b l i c o f o r m a d o de 
los a n t i g u o s y n u e v a m e n t e c o n s i g n a d o s al 
o b j e t o , a d m i n i s t r a d o , c o n s e r v a d o é invert i -
d o b a j o la a u t o r i d a d de la e x p r e s a d a D i -
r e c c i ó n : un c o l e g i o , e s c u e l a ó e s t a b l e c i -
m i e n t o p a r a c a d a u n o de los r a m o s pr in-
c ipa les d e la e d u c a c i ó n c ient í f i ca y l i te ra 
r ia y para l o s p r e p a r a t o r i o s : u n a i n s p e c -
c i ó n g e n e r a l p a r a l a s e s c u e l a s de p r i m e r a s 
le t ras n o r m a l e s d e a d u l t o s , n i ñ o s de am-
b o s s e x o s , de l a s c u a l e s d e b í a h a b e r u n a 
p o r l o m e n o s en c a d a p a r r o q u i a : u n esta 
b l e c i m i e n t o ó e s c u e l a de b e l l a s a r t e s : un 
m u s e o n a c i o n a l , y u n a b i b l i o t e c a p ú b l i c a . 



"Se formaron seis escuelas: la primera 
de estudios preparatorio?; la segunda de 
estudios ideológicos y 'humanidad«; la 
tercera de estudios físicos y matemáticos; 
la cuarta de estudios médicos; la quinta 
de estudios de jurisprudencia, y la sexta 
de estudios sagrados. En la primera se lle-
vó la idea de reunir todos los medios de 
aprendizaje: el estudio de las lenguas sa-
bias antiguas y modernas, el del idioma 
patrio y los más notables de las antiguas 
naciones indianas. En la segunda, cuanto 
contribuye al buen uso y ejercicio de la 
razón natural ó al desarrollo de las facul-
tades mentales y es conocido bajo el nom 
bre de ideología; asi es que se reunieron 
en esta escuela los estudios metafísicos. 
morales, económicos, literarios é históri-
cos. En la tercera, todos los estudios cien-
tíficos, y fué dotada con cátedras de n a 
temáticas puras, física, historia natural, 
química, cosmografía, astronomía y geo-
grafía (n) , geología y mineralogía; consi-
derándosele anexo el establecimiento de 
Santo Tomás con sus cátedras de botánica 
y agricultura práctica, y sirviendo de base 
á dicha tercera escuela el antiguo Colegio 
de Minería. La cuarta fué de ciencia^ mé-
dicas, y se establecieron en ella cátedras 
de anatomía general descriptiva y patoló-

(11) Copio aquí textualmente. 

g i c a , de fisiología é h i g i e n e , de p a t o l o g í a 
in te rna y e x t e r n a , de m a t e r i a m é d i c a , de 
c l í n i c a in te rna y e x t e r n a , de o p e r a c i o n e s 
( c i r u g í a ) y obstetr ic ia , ' de m e d i c i n a lega l y 
de f a r m a c i a . E n la q u i n t a , d e s t i n a d a á es-
tudios j u r í d i c o s , se e s t a b l e c i e r o n c á t e d r a s 
de d e r e c h o n a t u r a l , de g e n t e s y m a r í t i m o , 
de d e r e c h o p o l í t i c o c o n s t i t u c i o n a l , de de-
r e c h o r o m a n o , de d e r e c h o pat r io y de elo-
c u e n c i a f o r e n s e . L a s e x t a a b r a z a b a dos 
p r i n c i p a l e s r a m o s de e s t u d i o s s a g r a d o s : 
h i s tor ia s a g r a d a de l A n t i g u o y N u e v o T e s -
t a m e n t o , f u n d a m e n t o s t e o l ó g i c o s de la Re-
l i g i ó n , e x p o s i c i ó n de la B i b l i a , e s t u d i o s de 
c o n c i l i o s , P a d r e s y e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s 
y de t e o l o g í a p r á c t i c a ó m o r a l c r i s t i a n a , 
f u é l o q u e se a c o r d ó e n s e ñ a r en es ta últi-
m a e s c u e l a . . - • • 

" P a r a la B i b l i o t e c a nac iona l s e h a b í a 
d e s t i n a d o el e d i f i c i o del C o l e g i o dé S a n -
tos, y de p r o n t o d e b í a f o r m a r s e d e los 1 -
b r o s de este a n t i g u o e s t a b l e c i m i e n t o y de 
los de la e x t i n g u i d a U n i v e r s i d a d . C o m o 
en a m b a s c o l e c c i o n e s f a l t a b a n los l i b r o s 
q u e e x c l u í a de el las la i n f l u e n c i a del e le- ' 
ro , se d e s t i n a r o n tres mil p e s o s a n u a l e s 
I>ara i r los a d q u i r i e n d o . L a o b r a mater ia l 
de la B i b l i o t e c a e s t a b a c o n c l u i d a , , y s e ha-
bía g a s t a d o m u c h o en a b r i r s a l o n e s 1 y fa-
b r i c a r a r m a r i o s , al e f e c t u a r s e e l c a m b i o 
po l í t i co q u e a c a b ó con t o d o el p r o y e c t o . " 
i-.', . ' ' • !; . i r • ; >ld< < 
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bío del i ían l i m i t a r s e á la e s f e r a e s p e c u -
lat iva ífts t a reas d e G o r o s t i z a en. f a v o r de la 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a : s u a c t i v i d a d y s u s ¿en-
tinj^eptv>s h u m a n i t a r i o s d e b í a n t raer le m á s 
atjela-flte al t e r r e n o de l o s h e c h o s , indu-
c i é n d o l e á a p l i c a r p o r s i m i s m o s u s ideas 
s p b r e tan i m p o r t a n t e r a m o , d e s p o j a d a s do 
s u p a t t e m á s ,ó m e n o s b r i l l a n t e y f a n l á s 
tica,' a c o m o d a d a s á las m á s u r g e n t e s ne-
c e s i d a d e s de n u e s t r a s c l a s e s d e s v a l i d a s . 

S e g ú n la? , n o t i c i a s r e c i e n t e m e n t e p u b l i 
c a d a s p o r el s e ñ o r D . M a n u e l G u t i é r r e z 
G o r o s t i z a no f u é el f u n d a d o r de l a i c t i -a l 
C a s a d'e .Gpf i tección, c o m o g e n e r a l m e n t e 
s e ; c r e e : p e r o sí de la p r i m e r a c a s a de este 
g é n e r o , e s t a b l e c i d a en. M é x i c o e n un de-
p a r t a m t n | o del J í l o s p i c i o de P o b r e s , b a j o 
el n o m b r e de " C a s a d e C o r r e c c i ó n p a r a 
j ó v e n e s d e l i n c u e n t e s , " p o r los a ñ o s de 184.1 
á 42, , ,y q u e d e s a p a r e c i ó á c o n s e c u e n c i a , 
sin - d u d a , de la i n v a s i ó n n o r t e - a t n e r i c a n a . 
A c & j p e t i á ' la e m p r e s a c o n s o l o s u s r e c u r - ' 
sos p e r s o n a l e s a i p r i n c i p i o ; sin so l ic i tar ni 
o b t e n e r del G o b i e r n o y d e m á s a u t o r i d a d e s 
s i n o el loca l , y ( d e la C o m p a ñ í a L a n c a s t e -

r i a n a la e s c u e l a de p r i m e r a s l e t r a s q u e htt-
b o e n la m i s m a c a s a . L e a y u d a r o n d e s p u é s 
p e c u n i a r i a m e n t e u n o s c u a n t o s a m i g o s su-
y o s y a l g u n o s c o m e r c i a n t e s y p r o p i e t a r i o s , 
y d i r i g í a n e s p e c i a l m e n t e l a e n s e ñ a n z a el 
e x p r e s a d o D o n M a n u e l G u t i é r r e z y D o n 
J o s é Ratmón de I b a r r o l a . : L o s t a l l e r e s m o n -
t a d o s f u e r o n die h o j a l a t e r í a , s a s t r e r í a , za-
pater ía , c a r p i n t e r í a é i m p r e n t a . D e las n o -
t icias p u b l i c a d a s á q u e a c a b o d e r e f e r i r m e , 
t o m o los s i g u i e n t e s p a s a j e s : 

" C u a n d o los s u s c r i t o r e s f u e r o n f a l t a n d o 
y los c o r r i g e n d o s y a g e n e r a l m e n t e n o ne-
c e s i t a b a n d e s t i n a r m u c h a s h o r a s á a d q u i -
r i r l a i n s t r u c c i ó n en l a s p r i m e r a s l e t r a s , 
por-que tenían l a s u f i c i e n t e , G o r o s t i z a , q u e 
ena d i r e c t o r de l a r e n t a e s t a n c a d a d e l T a -
b a c o , d i s c u r r i ó . c o n m u c h o a c i e r t o e m p l e a r 
á los c o r r i g e n d o s en i o s l a b r a d o s y p a g a r 
les l o q u e g a n a s e n , a p l i c á n d o l o á los gas -
tos de l a c a s a . -Con e s t a d i s p o s i c i ó n , y sin 
p e r j u i c i o d e l a e n s e ñ a n z a l i t e r a r i a y p r o í e 
s iona l , se l o g r ó ouibrir con d e s a h o g o los 
g a s t o s , al g r a d o q u e d e j a r o n de c o l e c t a r s e 
las c u o t a s de los s u s c r i t o r e s . O t r a c i r c u n s -
tanc ia r e c u e r d a m u y i n t e r s a n t e y q u e , y a 
q u e s e m e o í r e c e l a o c a s i ó n , q u i e r o c o n s i g -
n a r en h o n r a d e las p e r s o n a s q u e interv i -
n i e r o n . C o n c l u i d o el p r i m e r a ñ o d e ex i s -
t e n c i a de l a C a s a de C o r r e c c i ó n , se v e r i f i -
c a r o n los e x á m e n e s p ú b l i c o s y d i s t r i b u c i ó n 
de p r e m i o s , c o n c u r r i e n d o á es tos a c t o s el 



señor Arzobispo y una comisión del Ayun-
tamiento. Los modestos agasajos á los co-
rrigendos aprovechados los dió el se ior 
Gorostiza de su peculio; pero la concurren-
cia quedó tan complacida y satisfecha al 
palpar los adelantos alcanzados, rea'ir.ente 
extraordinarios, que los tres regidores, y 
entiendo que también el señor Arzobispo, 
se repartieron una cantidad de cuatrocien-
tos pesos que ofrecieron al director parí, 
que la distribuyera proporcional mente y 
á su arbitrio entre los agraciados. Con es-
ta suma se compraron dos tornos para hi-
lar seda, á fin de introducir una nueva in-
dustria en la casa. Esta quedó reconocien-
do á réditos el capital de su costo, para ir 
dando á cada agraciado la parte proporcio-
nal (que desde luego se les asignó á todos) 
cuando saliese de la casa por haber cumpli-
do el tiempo de su corrección; y quedó 
acordado hacerse la entrega, parte en di-
nero y parte en los útiles del oficio en que 
más se hubiese instruido el joven dueño.'' 

A testigo presencial de los exámenes á 
que en las anteriores líneas se alude, he 
oído hacer memoria del espíritu de caridad 
de las palabras que en didho acto dirigió 
e'. señor Gorostiza á los concurrentes, de-
rramando nobles lágrimas de júbilo al 
presenciar el aprovechamiento de los ni-
ños y jóvenes á quienes servía de padre v 
á quienes trataba con afecto verdadera-
mente paternal. 

V I 

CHl'RL'Bl'SCO. 

La invasión norte-americana se aproxi-
maba. al centro del país. Cambiados des-
pués de la batalla de la Angostura el plan 
v la base de operaciones del enemigo, ha-
bía éste bombardeado y ocupado á Vera-
cruz ; derrotado en Cerro Gortlo, cerca de 
Jalapa,.el cuerpo de ejército con que mar-
cho el general Santa-Anna á su encuentro, 
y extendídose por las vías de Jalapa y (Dri-
zaba hasta el Estado dé Puebla. No era 
ya dudoso que á los cuerpos de guardia 
nacional Hidalgo, Victoria, Independen 
cía y Bravos, levantados en México, esta-
ba reservado un papel activo é importan-
tísimo en la defensa de la capital. 

'El batallón de Bravos, compuesto de ar-
tesanos, empleados y jóvenes de buena ó 
regular posición social, había sido de an-
temano organizado por Gorostiza, su co-
ronel. quien, militar antiguo y aguerrido 
se mostraba severo en la disciplina é infa-
tigable en la instrucción de oficiales y sol-
dados. Tuvo que luchar desdé luego con la 
falta' de armamento y el mal estado del 
poco que había, desigual en calibre y con 



carencia casi total de bayonetas. Gastan-
do, ó, por lo menos, supliendo de su bol-
sillo lo necesario cuando la caja del cuer-
po no tenía fondos, hizo reparar poco á 
poco los fusiles y cambiar los existentes 
del calibre común que eran los menos, por 
otros de quince adarmes, de que, al fin, 
quedó enteramente provisto, adquiriendo 
al mismo tiempo cuantas bayonetas se le 
proporcionaban. De vestuario y demás 
equipo, se preocupaba poco, diciendo á 
sus oficiales que, en rigor, habría lo nece-
saria con un cordel de que colgar la bayo-
neta y una cartuchera en que guardar los 
cartuchos. En sus conversaciones familia-
res supo infundir y acreqcn,tar en sus su-
bordinados el pundonor, el patriotismo y el 
deseo de la gloria; y era tan celoso de"las 
reglas y prácticas militares, que le disgus-
tó la elección de may9r del cuerpo recaída 
en su amigo y protegido Don José Hidal-
go y Esnaurrizar, por no contar más que 
veintiún años, no obstante sus buenas 
prendas y el reconocido valor de que á po-
co dió pruebas en la campaña. Acuartela-
do el cuerpo en el convento; de San Fer-
nando, los cánticos y gritos de los solda-
dos provocaron algúp paso imprudente de! 
prelado, á quien explicó el jefe la impo§i 
bilidad de hacer compartir a la tropa el si-
lencio y la compostura monacales; man-
dando, por otra parte, formar el cuerpo s\n 

armas, reprendiéndole severamente y ase-
gurándole que siempre acusa indignidad y 
cobardía la falta de consideración á los dé-
biles y de respeto á los sacerdotes. 

Había sidoíortificada la capital hada el 
Nordeste, creyéndose que tal rumbo trae-
ría el enemigo. Al retumbar el 9 de Agos-
to dé 1847 el cañonazo de alarma, hal}<j> 
reunidos en su cuartel de San Fernando a 
jef<?s, ofciales y soldados de Bravos, eon 
excepción de Gorostiza, enfermo de di-
senteria y cuya salida á campaña no se 
creía posible por tal causa. Pero cuando 
el cuerpo se preparaba á ponerse en mo-
vimiento. el centinela de la puerta anun-
ció da presencia del coronel, que se apare 
cía en la plazuela, de panteón y chaqueta 
de paño azul y sombrero bajo, amarillo, 
de vicuña, con gaioncito de oro; montan-
do un buen caballo bayo del que &: apeo 
dificultosamente á causa de su enfer.me: 
ctad, para arengará oficiales y s o l d a d o t e 
se adelantaban á recibirle al son de -vfvaj 
v alegres dianas. Acompañábanle dos- inq.J; 
'viduos del Resguardo del Tabaco, apelli-
dados ÁMaro, que le ayudaban a montar \ 
desmontar, y que anduyiejpn.^^v^VAú; 
rante Ja- campana. Arengo breve ,y e ^ 
c 11 eíjtemente ¡á la -tropa, • acrecentado 
decisión v entusiasmo, y llevóla a formar 
en unión de-los otros batallones de Guar-
dia Racional '"Hidalgo," "Victoria' .e ' Ja-



dependencia," la brigada de vanguardia 
puesta a! mando del general Don Pedro 
María Anaya, y qué fué el día 10 ¿ situar-
se en el Peñón Viejo, donié la brigada 
del general León estaba acampada desde 
la víspera. 

Gonostiza siguió allí enfermo, pero con 
la energía y él brío, eje un joven bueno v 
sano. Se desvelaba y madrugaba al par de 
todos, vigilando el servicio de su batallón, 
visitando por sí mismo sus dertacamentos 
avanzados cualquiera que fuese la distan 
cia,. y no desaprovechando momento de 
instruir á sus oficiales en la táctica, en la 
jurisprudencia militar y en las leyes de la 
guerra. El puntó de reunión era casi siem-
pre en las noches la barraca del jefe, don-
de al calor de su instructiva conversación 
y atfáble trato, se olvidaban privaciones y 
padecimientos, y era visto con serenos ojos 
el peligro por los bisoños defensores de 
México,, en vísperas de medir sus escasas 
fuerza* con un enemigo poderoso v, has-
ta allí siempre triunfante. En una de esas 
veladas supieron de boca del mismo G > 
rostiza sus oficiales, que la inclinación de 
su, cuerpo hacia adelante y su corcova no 
eran defectos naturales, sino resultado de 
tm balazo recibido en el pecho durante la 
invasjón francesa en España. Cuando la 
reunión, se prolongaba demasiado v él po-
día dar algunas horas al sueño, despedía 

con estas palabras á sus oficiales: "Ea, 
señores, descansemos un poco, y no se ol-
vide que el militar ni pide ni rehusa.'' 

Las principales fuerzas que iban á de-
fender la capital consistían, además de la 
Guardia Nacional, en los cuerpos de ejér-
cito del Norte y de Oriente, restos aimbos 
del antiguo ejército del Norte que lidió en 
la Angostura, y en la división de caballe-
ría al mando del general Alvarez. Creíase 
que el Peñón sería el primer punto embes-
tido, y que le defenderían las dos brigadas 
en él situadas, en tanto que Valencia con 
el ejército del Norte, viniendo de Texco-
co v Guadalupe, caía sobre la espalda ó 
el flanco dercho del enomigo. Este sé mo-
vió de P.'ebla del 7 al 10 de Agosto, avan-
zando sucesivamente las divisiones de 
Twiggs, Quitman, Worth y Pillow, y 
acercándose del lado de Oriente; pero el 
17, después de varias falsas alarmas, no 
cupo ya duda de que variaba de rumbo, 
corriéndose al Suroeste de la capital, y á 
consecuencia de ello, el ejército del Norte 
se transladó á San Angel y sus inmedia-
ciones, y la brigada Anaya salió del Pe-
ñón el 18 para acamparse en Churubusco. 
Al atravesar la capital quedS acuartelada 
en palacio durante dos horas, v no se per-
mitió á los gurdias nacionales salir a ver 
á sus familias, lo cual les causó no poco 
disgusto, que Gorostiza apla:ó en su gen-



te recordándole que al consagrarse todos 
á la patria habían renunciado ú sus afec-
tos domésticos, y que la subordinación y 
la obediencia pasiva constituye.1 la pri-
mera virtud del soldado. En la misma tar-
de. quedó en Churubusco la brigada, y el 
19 los batallones "Victoria" é "Hidalgo" 
fueron destacados á la hacienda de San 
Antonio. 

Como dije, el ejército del NorU se había 
transladado á San Angel el 17, y su gene-
ral en jefe Valencia, sabedor de que el ene-
migo había entrado en Tlalpam, y avanza-
ba del lado de Peña Pobre, escogió para 
campo de batalla el rancho de Padierna y 
sus inmediaciones. De día atrás no iban 
acordes en sus planes el expresado jefe y 
el general presidente Santa-Anna, mostrán-
dose el primero deseoso de librar acción, 
y el segundo inclinado á un sistema pura-
mente defensivo; y al dar aquél avifco de 
sus proyectadas operaciones en Pad :erna. 
éste desaprobó sus medidas mandándole 
retirarse á Coyoacán y Churubusco, lo 
cual no tuvo cumplimiento, pues Va'encia 
avanzó de San Angel con sus fuerzas < n la 
mañana del iq, y los norte-americanos, sa-
liendo de Peña Pobre, empeñaron entre 
dos y tres de la tarde el combate, y toma-
ron él punto de Padierna. Siguen lidiando 
los nuestros, y la brigada del general Pé-
rez, perteneciente á las fuerzas al inmedia-

to mando de Santa-Anna, se avista en Jas 
lomas del Toro, y con sólo su presencia, 
debilita el arrojo del enemigo. Al anoche-
cer es recobrado Padierna, y Valencia, 
aunque circundado, conserva sus posicio-
nes ; pero la brigada Pérez y demás fuer-
zas auxiliares se retiran á San Angel, y en 
la madrugada del 20, recibe aquel jefe or-
len de retirarse él mismo clavando la arti-
llería y destruyendo el parque: resístese á 
obedecer, ,y al amanecer es atacado por los 
norte-americanos en tres columnas que le 
envuelven y destrozan por completo. 

La vanguardia de las fuerzas de Santa-
^Vpna salió de San Angel al alba para si-
tuarse nuevamente en las lomas del Toro; 
mas al encontrarse con los fugitivos de Pa-
dierna, el presidente ordenó que dicha 
vanguardia y las demás fuerzas que cu-
brían toda .la primera línea de defensa, se 
concentraran sobre la segunda en las gari-
tas de la capital. La brigada Pérez se re,ti-
ró ipor Coyoacán al puente de Churubus-
co. En el con/vento de este,nombre y.pun-
tos anexos se había encargado del mando 
el general Don Manuel Rincón desde el 
18, teniendo de segundo al general Anaya-
Dije y» ,pue los batallones "Hidalgo' y 
"Victoria.'' avanzaron ti 19 á la hacienda 
de :San Antonio; quedaron, pues, guarne-, 
ciendo el convento "Independencia'' y 
" B r a v o s , y unas compañías de San Patri-



ció, compuestas de irlandeses desertados 
al invasor. En la madrugada del 20 les 
llegó una pieza de á 4 y fué colocada enfi-
lando el camino -de Coyoacán; más tarde 
les llegaron otras seis piezas de varios ca-
libres, puestas inmediatamente en batería 
sobre el mismo camino de Coyoacán, y eri. 
las troneras del centro, y el rediente que 
dominaba el'camino de San Antonio. Muy. 
temprano fueron des lacados ciento cin-
cuenta hombres de "Independencia" para 
qué desde la iglesia de Coyoacán observa 
ran al enemigo. En la tarde anterior se 
había estado oyendo el fuego del combate, 
y Gorostiza, impacientísimo de saber su 
resultado, envió al segundo ayudante de 
su cuerpo á Coyoacán á que adquiriera 
del general Pérez las noticias con que re-
gresó y que fueron de lo más satisfago 
rias. Él fuego oído en, las primeras horas 
de la mañana del 20, inquietó mucho a 
nuestro Don Manuel, pues echando menos 
las detonaciones de la artillería, estimóle 
precursor de un asalto sin defensa.' Entre-
tanto. las tropas del convento de Ohunt-
busco habían sido municionadas y .ocupa-
do su¿ posiciones. Al acabar de pasar por 
allí la brigada Pérez con dirección á la ha-
cienda de Portales, el enemigo qtae vería 
persiguiéndola, protegido por los árboles, 
milpas y casitas de adobe, avanzó sobre la 
línea. Él destacamento de "Independen-

.cia" al mando de Peñúñuri, se había ya. 
retirado de Coyoacán incorporándose al 
grueso de las fuerzas en el convento, des-
pués de sufrir algunas pérdidas. El gene-
ral Rincpn mandó aivisar al presidente San-
ta&nna, que los norte-americanos carga-
ban .con toda su gente, y recibió con el 
ayudante D. José Martínez orden de de-
fenderse. El enemigo que triunfante del 
ejército del Norte en Padierna no pudo ser 
contenido en su avance por el ejército au-
xiliar, iba á ser desafiado y detenido por 
un débil grupo de gente bisoña que midió 
en aquel punto con ojos serenos el tamaño 
del peligro y del sacrificio, y los arrostró 
sin vacilación como los espartanos de Leó-
nidas. 

El bataltón de "Independencia" cubrió 
las alturas del convento, la derecha hacia 
el puente, toda la parte no fortificada y dos 
casitas de adobe avanzadas en que se 
abrieron troneras; y el batallón de Bra-
vos''' y las compañías de San Patricio cu-
brieron los redientes y cortinas del frente 
y de la izquierda, fortificadas á barbeta. El 
enemigo, en número de más de seis mil 
hombres y con artillería, se presentó á las 
órdenes, de Worth, Smith y Twiggs. y la 
"o'.umna suya que cargó sobre la izquier-
da fué rechazada una, dos y tres veces; una 
parte de nuestro parque de cañón se incen-
dió durante la defensa, inutilizando á un 



capitán y dos ó tres artilleros y abrasando 
el rostro al general Anaya; pero se com-
pensó esta desgracia con la llegada de un 
refuerzo compuesto de piquetes de Tlapa, 
Ghilpancingo y Galeana, Inmediatamente 
colocados en el lado occidental descubier-
to. Como el reducto del Puente de Chu>-
rübusco sobre el camino de San Antonio, 
y" cuy» defensa no estaba á cargo del ge-
neral Rincón, fué tomada por los norte-
americanos, pudieron éstos en seguida en-
volver libremente la posición del convento 
dél lado Sur ; y aunque la defensa se pro-
longó más de tres horas, la vivacidad del 
fuego habia inutilizado la mayor parte del 
armamento de nuestra infantería y tres de 
los cañones, y consumido en su totalidad 
el parque de fusil, quedando muertos ó he-
ridos los mejores artilleros. Apagados casi 
nuestros fuegos, cargó reciamente el ene-
migo, y auti salió á combatir con él á bayo-
netazos una parte de la fuerza ; pero al fin 
tuvo toda ella que replegarse ordenada y 
serenamente al interior del convento, sin 
faltar de sus puestos los jefes y oficiales, 
tomada ya la resolución de no capitular. 
El primero en ocupar el punto fué el capi-
tán Smith, del tercero de línea de la prime-
ra brigada, quien mandó cesar el fuego de 
su tropa y fijó un pañuelo blanco en el pa-
rapeto: las demás fuerzas enemigas llega-
ron con Twiggs y otros jefes, é hicieron 

prisioneros á los defensores, tratándolos 
urbanamente y dejando á los jefes y ofi 
cíales sus espadas. Ciento cuarenta y un 
muertos y ochenta y tres heridos entre ofi-
ciales y soldados, yacían al lado de aque-
llos valientes. 

Entro aquí en algunos detalles re'a'iivos 
•á Gorostiza. Luego que comprendió que 
iba á ser atacado el punto, recorrió la par-
te fortificada que cubrían sus soldados, ani-
mándolos y recomendándoles que econo-
mizaran el parque y no hicieran alta la 
puntería. A los tres cuartos para las once 
de la mañana se dispararon los primeros 
tiros: Gorostiza vió en su reloj la hora, sa-
có de su purera un habano, pidió lumbre 
á su ayudante, y advirtiendo que tembla-
ba á éste la mano al alargarle el cerillo en-
cendido, díjole algún chiste adecuado al ca-
so. A poco se había generalizado el com-
bate, siendo el fuego tan vivo, que no se 
oían á veces los toques de órdenes ni las 
dianas de las bandas. Habíase colocado el 
coronel frente á una tronera sin cañón, y 
como su avudante le suplicara que arren-
dara un poco el caballo hacia un lado para 
quedar menos descubierto, contestóle: 
"Hijo mío me quedo en mi puesto, (porque 
en todas partes está la muerte." Cuando 
observó qué empezaba á escasear el par-
que, daba incesantes órdenes de que no se 
malgastara, y repetía su recomendación de 



que -fuera siempre baja la puntería- A las 
tres de la tarde, la cartuchería de quino 
adarmes que era el calibre de los fusiles de 
su batallón, se había consumido y la ma-
yor parte de ellos quedaba inutilizada, sos-
teniendo ya únicamente el fuego los sóida 
dos de San Patricio y algunos otros pique-
tes annados de fusiles de 16 adarmes de-
que era el solo parque existente. La exas-
peración de Gorostiza llegó á su colmo, y 
al ver caer heridos por la espalda á dos 
tres de sus soldados al disparo de las pie-
zas del Puente de Churubusco. compren-
dió que este punto estaba ya en poder del 
enemigo, y dijo con amargura: "Todo lo 
que aquí pasa es incalificable; la victo-
ria nos albandona. ¡Cómo ha de ser!" Cir-
culó allí de pronto la noticia de que iba á, 
darse una carga á la bayoneta por los sol-
dados de "Independencia" al mando de su 
mayor Peñúñuri y del capitán Martínez de 
Castro; electrízase al oiría el mayor de 
"Bravos" Don José Hidalgo y pide per-
miso para acudir también con los suyos: 
pero Coros tiza le contesta: "No se liará 
tal; no tenemos ni cargados los fusiles, y 
la sangre que de nuestros soldados se de-
rramara al intentar semejante temeridad, 
caería sobre mí." Y como vió que su re-
sistencia causaba disgusto, con mirada 
amenazadora dijo á su ayudante: "Pronto, 
á los capitanes, que tengan á sus compa-

ñías paganizadas y descansando sobre las 
armas, bajo su má? estrecha responsabili-
dad." A las tres y media de la tarde todo 
había acabado, y Peñúñuri y Martínez de 
Castro habían sido muerto el,primero y 
gravemente herido el segundo .al dar, ,.,.1} 
carga. Un cuarto de hora, después.fué .asal-
tado el puerto. Luego que Gorostiza ^y,9 
libr«MUS Woyimientos, púsose. $ averiguar 
cuántqs y quiénes eran los muertos y her 
ridos dp su batallón y d.ónde estaban ; se 
le dijo que los heridos habían sido,lleva-
dos á la iglesia, y fué á verlos, apoyado 
en el brazo de Hidalgo y segqido de .su 
ayudante. Detúvose en )a iglesia ante ,cl 
cadáver de Peñúñuri, dió la mano á Mar-
tínez de Castro, sin poder contener, las, .la-
grimas, que .enjugó ;en pl acto ,con su pa-
ñuelo. dijo á sus compañeros: "¡Vamo-
nos !,¡ Estos pidieron!" aludiendo jiun^.dc 
sus frases .favoritas, en Ja barraca del Pe 
ñóji. 

Los jefes y oficiales de "Bravos" , pasa-
ron aquella ncche en uii cuartipo. que Jas 
padres del convento destinaban sin duda 
á guardar medicinas, pues olja á ellas, y 
había allí algunos trastos con unturas:, aco-
modóse cada cual como pudo, y ai¡ siguien-
te día.á las once, los prisionero?, todos ¿fue-
ron llevados entre filas á San .Angel,, no 
sin una breve detención en la plaza d,?-
yoacán. Habiendo hecho alto en la del 
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Carmen de San Angel, el general Twiggs 
dpclaró que los prisioneros de sargenro 
abajo, quedarían custodiados en el conven-
to, y que los jefes y oficiales tendrían por 
cárcel el pueblo, si respondía de ellos el 
general en jefe. Suscitada allí alguna difi-
cultad én cuanto á esta responsiva, Go-
r'ostiza que estaba á caballo, hizo que su 
ayudante le condujera cerca de Twiggs; 
habló á éste en inglés, y se vió que á las 
primeras palabras del jefe norte-america-
no se descubría con respeto y saludaba 
cortesmente á su interlocutor: súpose á 
poco que Gorostiza había manifestado que 
en su calidad de coronel de "Bravos," res-
pondía por los oficiales de su cuerpo; pre-
guntóle Twiggs su nombre, y al oirle, go-
rra en mano, se inclinó ante el antiguó Ti-
plomático convertido en guerrero, dicién-
dole que se enorgullecía de ofrecerle sus 
respetos y que desde luego admitía la res-
ponsabilidad de tan bizarro coronel. Ha-
biendo ofrecido el general Anaya la suya 
por. el resto de jefes y oficiales, salieron to-
dos ellos de filas en busca de alimentos 
que llevaban más de veinticuatro horas de 
no tomar. Acercáronseles los señores ítu-
rralde. Rodríguez de San Miguel, Garibay 
v Paul repartiéndoles p.m, chocolate y ci-
garros que en canastas conducían criados 
suyos. Dificultábanse,los alojamientos en 
razón de los temores consiguientes, y á 

Gorostiza, que estaba enfermo y necesitado 
de asistencia, le hospedó y atendió Don 
Luis Urquiága. En orden del 22 al 23, pre-
vino Twiggs á su brigada que hiciera á los 
jefes y oficiales prisioneros los misinos 
honores que á los suyos; declaró en tér-
minos honoríficos que podían y debían lle-
var aquellos divisas y espada para ser re-
conocidos ; y que las casas en que se aloja-
ran quedarían exentas de hospedar á los 
norte-americanos. Gorostiza pidió copia de 
esta orden, la tradujo, reunió en su aloja-
miento á sus oficiales y dióles á conocer 
tal documento, encargándoles que obser-
varan irreprensible conducta para no des-
decir del favorable concepto que habían sa-
bido granjearse. Mandó formar una nómi-
na de los mismos oficiales con su.haber 
diario, é hizo que el señor Drusina, su 
banquero, residente á la saizón en Chin.a-
listac, le fuese proporcionando diariamen-
te el importe, con algo más para la tropa, 
todo de los fondos particulares del coro-
nel ; sin que sea posible agregar aquí si es-
tos gastos más adelante le fueron ó no re-
embolsados. 

Obtuvo Gorostiza licencia para venir á 
México á curarse y á saludar á su familia, 
y en los días de su permanencia aquí tuvo 
una entrevista con el presidente Santa-
Anua, de la que no salió satisfecho á cau-
sa de las apreciaciones del general respecto 



de la defensa de Churubusco. Con todo, el 
Gobierno, con fecha 27 de Agosto, contes-
tó al general Rincón el parte relativo en 
los términos más honoríficos para jefes, ofi-
ciales y tropa, mandándole ciar individual-
mente las gracias á los que más se dis-
tinguieron, y ofreciendo recompensas y 
pensiones; El general en jefe norte-ameri-
cano Scott, en orden de 22 de Setiembre, 
fechada en México, declaró exento de to-
da obligación de prisionero, sin canje ni 
palabra, ail general Anava, segundó en je-
fe en Churubusco, en atención á su carác-
ter de ex-presidente de la República y de 
miembro del Congreso. A principios dt 
Noviembre siguiente, el señor Laíragua 
presentó á dicho cuerpo en Querétaro, en 
unión de D. Mariano Talavera y D. José 
Agustín Escudero, un }*royecto de ley pa-
ra premiar á los defensores de Churubus-
co; pero, interrumpidas las sesiones, no 'le-
gó á ser discutido. En 23 de Diciembre 
(1847) e l Ejecutivo expidió en la misma 
Querétaro un decreto declarando que me-
recieron bien de la patria los defensores del 
Convento y Puente de Churubusco. así co-
mo los que se batieron en Chapultepec y 
sus inmediaciones el 8 de Septiembre, y 
los que se distinguieron en las demás ac-
ciones desde el 12 de Agosto hasta el 13 
de Septiembre, y otorgándoles cruces y 
distintivos. En 29 de Enero de 1856 la ad-

ministración de Comonfort, para perpetuar 
la memoria de las jornadas de 20 de Agos-
to y 8 de Septiembre de 1847, decretó la 
erección de dos monumentos fúnebres, 
uno en el campo de Churubusco, en que 
se depositarían los restos de Peñúñuri y 
Martínez de Castro, y otro en Molino del 
Rey, que contendría los de León y Baid2-
ras. La ejecución del decreto fué confiada 
al gobernador del Distrito asociado con los 
señores general Don José María Gonzá-
lez Mendoza, licenciado Don José María 
Revilla y Pedreguera, Don Antonio Bal-
denas y Don Antonio Escalante. Ambos 
monumentos existen, y en cada aniversa-
rio se hace en torno de ellos conmemora-
ción solemne de jornadas en que la gloria 
quedó del lado de los vencidos; concurrien-
do á tales actos muchos de los lidiadores 
que sobrevivieron al exterminio, y que de-
ben abrigar la más viva y noble de las sa-
tisfacciones : la de haberse batido por la pa-
tria. 

Vuelto Gorostiza á San Angel y alivia-
do ya de sus males, visitaba á los demás 
prisioneros ó confinados; hacía ejercicio 
á pie en los alrededores del pueblo, y á 
todas horas .recibía testimonios de conside-
ración y respeto de parte de jefes, oficiales 
y soldados del enmigo. En los días 8 y 
13 de Septiembre en que tuvieron lugar 
las batallas de Molino del Rey y Chapul-



tepec, su ansiedad era hondísima: desde 
las bóvedas del convento del Carmen las 
observaba con un magnífico anteojo, y han 
debido visitar su ardiente y viva imagina-
ción las visiones bélicas que describe Man-
zoni en su oda "E l cinco de Mayo." Du-
rante la primera de esas batallas, al ver 
llegar á los dispersos norte-americanos á 
h plaza misma del Carmen; al ver car-
gar á toda prisa los carros y engancharles 
los tiros de muías, y al advertir el desalien-
to y la confusión en las fuerzas allí situa-
das, creyó triunfante á México y rayó en 
delirio su gozo. Pero nuestros combatien-' 
tes del S y 13 de Septiembre no debían ser 
más afortunados que los de Padiern.i v 
Churu bu seo; y en la mente y el corazón 
del espectador á las dulces ilusiones de la 
victoria siguieron los horrores y amargu-
ras de la derrota. Ocupada la capital por el 
invasor, los prisioneros regresaron á ella 
y al seno de sus familias en los últimos 
días del citado Septiembre, quedando to-
dos á poco en absoluta libertad, y yéndose 
Gorostiza á Morelia á reorganizar la Ren-
ta del Tabaco, de que era director. 

v i i . . 

OBRAS DRAMATICAS. 
/ tsKUllli Og4(í'l- !." ' ,04ílITj9l< I l l i ' v l ' 
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N O T I C I A S B I B L I O G R A F I C A S . 

Las ediciones de obras dramáticas «le 
Gorostiza que conozco son las siguientes-: 

"Teatro original de Manuel Eduardo de 
Gorostiza," un tomo en octavo de 496 pa-
ginas, edición dé Rosa, París, 1822; con 
dedicatoria á Moratín, y conteniendo: 'Tn 
dulgencia para todos," "Tal para cual," 
"Las costumbres de antaño" y "Don Die 
güito;-' piezas todas en verso, representa-
das en este orden en los teatros de Madrid. 
"Indulgencia para todos" consta de cinco 
actos, en versos octosílabos y de seis, aso-
nantados, con algunos pasajes en redon-
dillas y décimas, lo cual- fué'una novedad 
en su tiempo. "Tal para cual" es en un ac-
to, y aparece dedicada al marqivés de Ca-
marasa -n Madrid el primero de Diciem-
bre de 1819. "Las costumbres de antaño" 
consta de un acto y "Don Dieguito" de 
cinco. 1 1 . 
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"Teatro escogido de Manuel Eduardo 
de Gorostiza,'' dos tomos en dieciseisavo 
de más de 400 páginas cada uno, edición 
dé Tarlier, Bruselas,' 1825, conteniendo : 
"Indulgencia para todos,". ; "E l jugador," 
"Don Dieguito," "El amigo íntimo" y 
"Las costumbres de antaño." De las dos 
piezas nuevas que hay aquí, "El jugador" 
es en cinco actos y en verso, y tiene una 
dedicatoria del autor fechada en Bruselas 
el primero de Julio de 1825, á la Condesa 
de Regla, mexicana ; "E l amigo intimo" 
tiene tres actos en prosa, fué dedicado' á 
Don Vicente Rocafuerte en Bruselas en la 
misma fecha expresada, y lleva la siguien-
te.. nota : "Un "vaudeville" 1 francés intit. 
"Mr. Samsgene ou l'Ami de Colege" díó 
'ta primera idea de esta comedia. Los que 
conozcan aquella, bagatela calificarán el 
grado, de originalidad á que puede, preten-
der el autor del "Amigo íntimo." Aunque 
el ejemplar de esta edición de Bruselas que 
yo he tenido, carece del retrato de GorOs-
tiza, sé- que en ella apareció el que existe 
grabado por un artista, de nombradla eo 
su época, y del que fueron copiados el que 
litografió Don Hipólito Sal azar y el que 
reprodujo en fotografía Don José T. de 
Guellái. 

'"Contigo pan y cebolla," comedia ein 
cuatro actos y en prosa; un tomo en oc-
tavo, de 130 páginas, edición de Cunning-
ham y Salmón, Londres, 1833. 
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"Las costumbres de antaño ó la Pesa-
dilla,'' comedia en un acto, en verso, re-
fundida por el autor para el Teatro Prin-
cipal de México, y dedicada á Don José 
María de Bocanegra; un tomo en dieciseis-
avo de 48 páginas, impreso por Miguel 
González, México, 1833. Esta pieza no di-
fiere de la primitiva sino en la supresión 
ó el cambio de algunas escenas y frases 
en que se halagaba al trono y á Fernando 
VII , con motivo de cuya fiesta de boda 
fué escrita y representada por primera vez. 
Ganó, en mi concepto, en la refundición, 
y ésta no fué hecha en México, sino en 
Londres, no obstante ío que se dice en la 
portada. 

"Apéndice al Teatro escogido de Ma-
nuel Eduardo de Gorostiza;'' tíos tornos 
en dieciseisavo, imprenta de Rosa y Com-
pañía, París, 1826. Contiene la refundición 
de las comedias "Bien vengas, mal, si vie-
nes solo" de Calderón de la Barca y " L o 
que son mujeres" de Rojas; cambiado el 
título de la primera en el de "También hay 
secreto en mujer.'' Precede á las piezas 
un prólogo de Gorostiza en que expresa 
algunas de sus ideas respecto de i teatro an-
tiguo español. 

En casi todas estas ediciones hay que 
lamentar la falta de corrección, que es más 
notable en el "Teatro Origina!" y en el 
"Teatro escogido." Defectos ortográficos, 
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substitución;de palabras y versos largos ó 
cortos se hallan frecuentemente en las ex-
presadas obras, impresas en país» ui que 
no es el castellano la lengua nacional y 
cuyas pruebas ¡indudablemente no fueron 
revisadas por el autor. 

Existe manuscrita en poder de D. Eduar-
do de Gorostiza la pieza en cinco actos en 
prosa, intitulada "Emilia Galotli," respec-
to de cuya originalidad hubo fuertes dis-
putas en la época de su represeiu-jción en 
el Teatro Principal de México. Don Ma 
nuel la envió á Madrid á su hijo Don 
Eduardo para que la hiciera representar 
también en aquella corte, lo cual no tuvo 
efecto. Es, indudablemente, simple refun-
dición del drama alemán de Lessing que 
lleva igual título, y cuyo desenlace, emi-
nentemente trágico, es más moral aunque 
de mucho menor efecto en la pieza de Go-
rostiza. 

i 

JUICIO DE LARRA 

ACERCA DE «CONTIGO PAN Y CEBOLLA » 

En la parte del "Discurso" consagrada 
al examen de las obras dramáticas d¿ Go-
rostiza., se ha dado idea de "Indulgencia 
para todos," "Las costumbres de antaño" 
y "Contigo pan y cebolla." Antes de ha-
blar en estos apuntamientos de las demás 
piezas, quiero insertar aquí las observado 
nes del crítico español Don Mariano José 
de Larra en cuanto al pian de "Contigo 
pan y cebolla" y al carácter de la protago-
nista, y exponer mi opinión acerca de ellas. 

"Quisiéramos—dice—equivocarnos; pe-
ro el carácter de la protagonista nos pare-
ce, por lo menos, llevado á un punto de 
exageración tal, que sería imposible hallar 
en el mundo un original siquiera que se le 
aproximase. Estas niñas románticas, cuya 
cabeza' ha podido exaltar la lectura de las 
novelas, no repatan en clases ni en dine-
ro; éste podrá ser un yerro; enamóranse 
de un hombre sin preguntarle quién es; 
ésta es su imprudencia: si sale pobre, ver-
dad es, nada les arredra, y en las aras del 



amor sacrifican su porvenir; mas si sale 
rico, como ya están enamoradas, por esta 
sola circunstancia no se desenamoran. Por 
ta misma razón, si lian de escaparse y 110 
tienen otro recurso, se arrojan por una ven-
tana ; mas si tienen la puerta franca, aquel 
paso ya no es ni medio verosímil. Esta 
exageración hace aparecer á Matilde loca 
las más veces; quiere ser el Don Quijote 
de las novelas. Pero acordémonos de que 
Cervantes para huir de la inverosimilitud 
que de la exageración debe resultar, hizo 
loco realmente y enfermo á su héroe, y una 
enfermedad no es un carácter. Si 3a co-
media pedfeii un carácter, era preciso nq 
haber pasado los límites de la verosimili-
tud, pues, pasándolos, Matilde no resulta 
enamorada, sino maniática; por eso en va-
rias ocasiones parece que ella misma se 
burla de sus desatinos: lo mismo hubiera 
sucedido con Don Quijote si no nos hu-
biera dicho Cervantes desde el principio: 
miren ustedes que está loco. Peca, además, 
el plan por donde los más del misino poe-
ta \j ya en otra ocasión liemos dicho que 
estos planes en que varios personajes fin-
gen nna intriga para escarmiento d* otro, 
son incompletos y conspiran contra la con-
vicción que debe ser el resultado del arte. 
—-En Moliere y en Moratin no se en uen-
tra un solo plan de esta especie: el poeta 
cómico no debe hacer hipótesis; debe z>t-

prender y retratar á la naturaleza tal cual 
es: esta comedia hubiera requerido una 
mujer realmente enamorada y que real-
mente hubiera hedho una locura 001110 en 
"El Viejo y la Niña'' sucede; verdad es que 
entonces no huí ñera jiodido ser diclioso ej 
desenlace, y acaso habrá huido de esto el 
Sr. Gorosíiza: este era defecto del asun-
to, así como lo es también la aglomeración 
en lioras de tantas cosas distintas, impor-
tantes y regulammtente más apaintadas tintre 
sí eta el dásdutrso de la vida. Si Matilde no 
se ha de casar más de una vez con Eduar-
do : si esa vez que se ha casado no ha Hiechp 
realmente lofcura alguna, supuesto que 
Eduardo es rico, ¿de <yué puede servirle 
el escarmiento y eE ver lo que le hubiera 
sucedido sil hubiera heoho lo que 110 ha ve-
cho? A ella no—nos contestarán;—á los 
demás que ven la comedia. Tampoco, nes-
pondéremos, porque las que crean en no-
velas a¿ pie <de la letra, oreerán al pie de 
la letra «en la comedia, que es Otra novela 
para ellas; en» la novela leen que aquel que 
se presentó incógnito se descubre ser lutego 
hijo de allgiin señorón oculto, y en la co-
media se descubre ser rico lrego el pobre-. 
Se enamorarán, pues, sin cuidado, seguras 
de que hacia el fin de su boda se ha de de« 
auibrir la riqueza del marido, así como 
creían que debían salir por la ventana ]>«r 
decirlo las novelas." 



Hasta aquí las observaciones de Larr i ; 
y entiendo que la critica literaria ha de ir 
de acuerdo con ellas en cuanto se refiere 
á la invención y el desarrollo de una intri-
ga en el cuitso de la comedia misma ; pe 
ro que no le faltarían objeciones ni en 
cuanto á lo que dice del calnáoter de la pro 
tagonista, ni respecto de sus demás caí-
gos. 

Ante todo, habiendo sido la •idea de C lo-
rostiza, como indudablemente lo fué, pa-
tentizar los inconvenientes, los peligros v 
el ridículo á que se exponen las jóveoro 
que en uno de los actos niká graves de '.a 
vid», cual es el casamiento, desatendiendo 
las inspiraciones y las reglas de la razón \ 
¡a experiencia pana imitar las exageracio-
nes y extravangancias de los aunantes de 
rtovela, esta comedia no requería una mu-
jer realmente enamorada, sino una mur; 
realmente dominada de la manía román-
tica que se trata de (ridiculizar y destlruir. 
Matilde llena esta exigencia y es con sus 
defectos y exageraciones precisamente la 
mujer de que sie necesitaba. Si teniendo 
franca la puerta se sale por la ventana, es-
te rasgo bastaría por sí solo para pin tari? 
y agregado á s>us demás actos, dai el últi-
mo y más enérgico toque á stu î enfrato. Pe 
ro, s¡e dice, soflámente un maniático se des-
cuelga por la ventana teniendo á mamo la 
puerta. ¿ Y quién niega aiquá la perturba -

ción mental de Matilde? Ella ha leído que 
ias mujeres robadas se saien por e. uak ji¡ 
mas frecuentemente que por la puerta, y 
ajusta los detalles de la fuga ó rapto pro-
pios al ideal que en su enfermiza imagina-
ción se ha forjado. Si Cervantes para huir 
de la inverosimilitud hizo loco y enfermo 
a su héroe y cuidó de decimos que .o es 
taba, el autor de la comedia nace inanin-
tica á su heroína, y ésta desde las prime-
ras escenas patentiza su manía por medio 
de sus palabras y de sus Obras. Pero, se 
agrega, una enfermedad no es un carácter. 
Prescindiendo par un moníento de que los 
defectos ó enfermedades morales concu-
rren activamente, en unión de las buenas 
c/ua/idades, á la formación d)e todo carao 
ter, se podría replicar á esto que sá Don 
Quijote por estar loco no es "un carácter" 
y es, sin embargo, el protagonista intere-
santísimo (te lai primera, quizá de tokias 
•las novelas, Matilde potr »maniática tampo 
co será "un carádfer," si se quiere; y es, 
á pesar de ello, el personaje que temía qui-
orear Gonostiza para su objeto; no redim-i 
do á presentar un carácter dramático, sino 
f tendido á dar forma y vida á una ma 
nía con el fin de burlarse de ella y extir-
parla. ' 

Admitida la enfermedad moral de Matil-
de, viene á tierra todo cargo de inverosi-
militud. Los de exageración desaparecen 



cor» sólo recordar lo quie era el romanticis-
mo y á qué extremos y ridiculeces lleva-
ba á las personas de él dominadas, sin que 
ante la generación que los ha presenciado 
y oompartida sea necesario señalar rasgos 
na entrar en Ictotalles quie todos conocemos'. 
Por poco viejo que sea el lector, ha de ia 
ber etnoomtrado á pares en otro tiennpQ' jó-
veries muy parecidas á la protagonista de 
"Contigo pan y cebolla" y capaces de 
obrar como ella en ciroumstanoias análo-
gas. Por lo 'demás, no se <les<.ma«nora Ma 
liídle <le Eduardo precisamente porque re-
sulte rico, sáno porque fué bien afcogid" 
del padre de eMa, y porgue va á heredar un 
títuQo <Je alguacil mayor, pareciendo esto 
últrmo mluy prosaico á la joven, y oontra-
r¡anido lo primero su inclinación á fungir 
de víctima de la aposición y el enojo de1 

autor de sus días. El cargo de aglomera-
ción en unas cuantas horas de sucesos di-
símbolos é importantes, cae d¡e alto abaic 
á la simpUe lectura de la pieza. La aodón 
dte ésta oomienfca verdaderamente en la de-
tetrmin ación dle Matakie de casarse contra 
la voluntad paterna: una vez tornadla tal 
determinación, la ejecuta haciendo que el 
toOKTtoi la saique de su casa, se una á ella 
ante el sacerdote en un templo inmediato, 
y la lleve á habitar rtvn cuarto en que des-
de ed siguiente día echa míenos las cosas 
más -necesarias, y del cual la va á sacar si' 

padre tan luego como se ha convencido 
ella de que no es posible con sólo deli-
quios amorosos hacer puchero. No hav. 
pues, heterogeneidad, sino lüCación de los 
sucesos, y toda ello pasa, ni más ni me-
nos, en el espacio de tiempo necesario, pues 
para empezar á sentir los efectos del ham-
bre, basta con que llegue la hora de la co-
mida citando no hay que comer. 

En cuanto á la lección moral que resul-
ta de la comedia, se podría decir que Ja.v 
equivocación de Larra fué aún más com-
pleta, si cabe. 'Matilde, repito, no se des-
enamoró de "Eduardo precisamente ser 
rico, ni volvió á quererle y s»e cas.'» con ¿1 
por creerle pobre: esta, última circunstan-
cia, que le hacía aparecer desgraciado, 
contribuyó á revivir en ella ei ínteres Ucia 
su pretendiente, pero hb fué la causa de-
terminante de la boda. Matilde no hizo mal 
en casarse, sino en proceder para ello se 
gún sus inclinaciones romanescas que la 
habrían llevado á nn abismo de infelicidad, 
sin lo acertado aunque :asua<l de su ekv-
ción, y sin las excelentes cualidades y has-
ta la intriga y la astucia de su padre y de 
su marido. La lección moral para ella y 
para las lectoras ó, esplendoras üe la co-
miedia, no es ni podía ser otra que el esta-
do de misena y afliécion en que se bayó y, 
que no .jx>r hafce.r sido en par,te fingido po-, 
dría olvidar jamás ]a protagonista, ni de 
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jarán de alpreciatr en todo su valor las jó-
venes qíie se sientan indinadas á invitar-
la. La leóción es que no se. puede aspirar' 
á la felicidad desviándose del camino que 
señafian la razón, el déber y la ciencia de la 
vida".'En Matilde fué aparente la .desdichr/ 
peró {iosiíívos sus efectos, y eficaz, de con-
siguiente, ' la lección. En cuanto á los es' 
pectadores, ante este caso fingido compren-
den lai posibilidad de otros muchos ciej-
tos, y tettimlán quizá no pocos reates y 
verdaxferos en que, por desgracia, la var£ 
mágica del poete no puedle' ir á sacar de 
sus tvuh a e l l a s á tantas victimas de 
propia fáflbai de juicio. t 
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La.Ldiea de "Tal para cual ó las mujeres 
y los' hqrobres'.' está condensada en estos, . > 
dos versos d é l a escena última de su único, ,; : ~ 
• í f i ^ H . ,r.,\ V . •.;<• ¡m acto/: 

" Y ¿61o ee engaña el sexo 
Que ál otTQ pierna que engaña." 

awi 
•í HJl. 
-r< '.i' 

Don' Nicasio, oficial de infantería, ha fc 
enamorado á un mismo tiempo á la BarO 

fresa; á'una tía de ésta, llamada Doña Inés, 
y á Clara, amiga dle entrambas. Ausente 
de Madrid el gallan, da á las tres aviso de 
su próximo regreso, y calda una cree ser el 
móvil único de su venida y el sólo objeto 
de sus ansias. Reúnense las tres en casa 
de la Baronesa, verdadera coqueta que gus-
ta de recábár los homenajes de todos los 
hombres sin amar á ninguno, lo cual con-
fiesa á su criada en estos términos: 

"¿Qué quieres? siempre he temido 
La fatalidad extraña 

I De no querer 4 ninguno. 

Y joven, rica, agraciada, 
¿En quién puedo yo emplear 
Mi afecto « a i in&s ganancia 
Que en mi misma?" 

La> Doña Qalra se halla perpleja, entre 
D. Nicasáo, á quien su corazón se inclina', 
y un ricacho con quien su padfre quiere ca-
sarla. En cuanto á Doña Inés, parece no 
deber al oficial Otra cosa que atenciones y 
zalamerías; peno, contando con bienes dé 
fortuna y Con el aplomo que dan» á quien 
los tiene, se propone ofrecer su blanca 
auniqiue amigada mano al joven; y tan se-
gura está dé que ha de ser admitida, qué 
da parte de su próxima boda á Su1 sobrina 
la Baronesa y á Doña Clara. Püatícanse to 



das ellas d)e sus asuntos aniorosos sin nom-
brar ai galán, lo ouall no deja de ser inve-
rosímil tratándose del sexo conrunieaRivo 
por excelencia. 

Un Don Juan, poeta de la legua, que ha 
puesto en seguidillas la historia die las 
Cruzadas, liega allí á animar la tertulia; y 
Doña Inés Je pidte desde luego alguna 
composición alusiva á su próximo casa-
miento. Restulta que el Don Juan tiene 
casi concluida una loa cuyo asunto es na-
da menos <yue el juicio de Páris el que ad-
judicó la manzana consabida, y en cuya re-
presentación la novia, es decir, Doña Inés, 
lia de tener á su cargo el papel de Venus, 
¿o cual causa no poca risa á la Baronesa v 
á Clara. 

Llega en estas Don Nicasio, creyendo 
hallar solía á la Baronesa, y, encontrándo-
se con las tires, procura y logra que cada 
cual se ap'llilqiule el sentido de sus frases. Pe-
ro di poeta ha acabado la loa; se trata de 
ensayarla; se acuerda por resolución de 
Doña Inés, que D. Nicasio haga de Páris 
adjudicando á alguna de ellas efl premio de 
la hermosuira; y, puesto el gailán en ta! 
aprieto, adjudica á la vieja rica el pero d~ 
Ronda que hace de manzana, quedando 
concertada la boda de entrambos y burla 
das las otras dos damas, que se consuelan 
desde luego, afilando Ja Baronesa las ar-
mas de su belleza para seguir cautivando 

corazones, y admitiendo Olara las propues-
tas matrimoniales del ricacho á quien des-
deñaba mientras abrigó esperanzas de que 
D. Nicasio sie casara con ella. 

Como se ve, esta comedia es un verda-
dero juguete, y la tengo por la de menjs 
mérito de todas las de Gorostiza. 

IV 

«EL JUGADOR.» 

Carlos ama á Luisa, tutoreada del t-o 
de él, D. Manuel Goycraeohe, en quien 
parecen lucihar el afecto á su sobrino y la 
inclinación amorosa á su pupila. Aspira á 
la felicidad de entrambos, que considera ci-
fradla en su unióni matrimonial, y procura 
realizar apartando á su sobrino, presumo 
heredero de sus bienes, del vicio del juego 
que le domina por completo. Pero inúti-
les son los consejos y lá,, generosidad de! 
tío, que paga las deudas de Carlos cuidan-
de de su buen nombre; é ineficaces las gra-
cias y el cariño de Luisa, en relaciones 
amorosas con efl joven y dispuesta á darle 
su mano. Carlos, en uno dé sus repetidos 
cuanto estériles raptos de arrepentimiento, 
protesta retirarse del jlutego y se dispone á 
arreglar sus costumbres y á casarse cor. 



Luisa. Esta le ha regalado sai propio re 
trato en un marco guarnecido de diaman-
tes : d notario está ya citado para extender 
efl acta de casamiento, y á la hora fijada 
se reúne con Luisa y el tutor: toldo está 
ya listo; paro el novio no paaiece porque, 
inducido por su propio criado que se inte-
resa en la continuación de sus desórdenes, 
y pór alguno de sus compañeros de gari-
to, se ha. ido á jugar nuevamente nada me-
nos que efl préstamo de un usurero sobre 
el retrato de Luisa. Sabedor el usurero de 
que Carlos acaba de estar de vena en el 
juego, se presenta á recoger sus fondos, 
devolviendo el reítraito, que es /rescatado 
por D. Manuel; y convencidos éste y Luí 
sa con tal rasgo, de que Carlos no tiene 
remedio, acaban por casarse, dejándole asi 
desengañado y castigado. 

Tail̂  es el asuntto de la comedia, (le es-
caso interés en sí misma, y cuya acción, 
poco animada de suyo, se desarrolla tra-
bajosamente después de una exposición 
larga y cansada en que campean los re-
quiebros y neyertas del criado de Carlos 
y de la criada de Luisa, enamorados uno 
de otira á semejanza die sus amos, según es 
dle regla. Los caracteres fuera defl del juga 
dor, adolencen de debilidad. El tío, ena 
morado á medias de su pupila, es cierto 
que aparece casi siempre dispuesto á sacri-
ficar sui propia felicidad ante la de su so-

• , '%' » i' 
brino; mas, por ottra pamte, no parece pos-
tarte mucho el sacrificio. Luisa no pu^de 
estar muy apasionada de Carlos,, puerro 
que las priineras indicaciones aniorpgas/i-' 
su tutor en Vez i de alarmarla ó causarle 
enojo, la halagan, quizá por el convencí 
miento,de que no ha de ser feliz con Car-
los, y partiendo, acaso, del principio,, de 
qué un marido no es de desperdiciarse 
aunque no sea á la medida del gusto. ,En 
Cuanto al jugador ; mismo, no se muestra 
muy afectado del desenlace, que le halla 
tan tibio como los preparativos de su bo 
da. Corno si el arte no hubiera sabido su 
plir la inspiraciÓn-4o cual es, efectiva 
mertte, difícil y rato—5a versificación es 
táimbién en lo general, floja y arrastrad}ta. 
no obstante que suelen salpicarla los chis-
tes y sentencias de que jamás carecía el 
autor. 

Hay .movimiento y gracia en la escena 
quinlta del último acto; D. Manuel y Luisa 
aguardan.á Carlos, que se halTla en el gari 
ito, cuando se ,!es presenta el usurero Si-
meón, que va á recoger el dinero que pres-

. tó .al novio sóbre el retrato de Luisa. El 
criado de Camlos, para cohonestar Ja des-
aparición ó ausencia de éste en momentcs 
tap solemnes, tenía dicho al tutor v -á la 
pupila que su amo había ido á retratarse 
para obsequiar, con su imagen á la novia, 
y como el usurero, interrogado por D. Ma-



rtrne! acerca defl motivo de su y i si ta, aigo 
habla de 'reaianb, el tío cree equivocaida-
menlte que el citado usurero es pintor, v 
que el retrato que dice llevar consigo, es 
el de Carlos. Resuilta de este "quid p-o 
<f"o" que, deseoso D. Manuel de discuipai 
la in tempestiva ausencia del sobrino y de 
rehabilitarle á lofe ojos de la" pupila, se,hace 

' del retrato Oflrecienldo pagar á Simeón ia 
suma de dinero que por su entrega exige, 
y le presenta como pn obsequio á Luisa, 
quien se va de espaidlas al descubrirte y 
ver que es nada menos que el suyo, con 
lo cual tutor y pupila comprenden á un 
tienípo la infame conducid de Carlos v re 
suelven unirse mutuamente. 

La escena última encierra la moral de 
la comedia. Carlos al verse sin novia, v 
desheredado de su tío, dice á su cómplice 
e mitigador Jacinto!: 

"Ven, consejero maldito. 
Ven A contemplar el fruto 
De un consejo disoluto • 
Y de mi vuelta al garito. 
Por ti perdí en este día 
Novia, hacienda, honor, sosiego. 

JAC INTO . - Pero, si te queda el Juego, 
Lo demás es bobcría. 

CARLOS.— Por tí, en fln, quedo arruinado. 
JAC INTO . - P«ro. señor Don Manuel. 1 

Para conducta tan « u e l 

Cárlos qué causa os ha dado? 
, Dixóis que jugó: es verdad 

C*ue jugó; nadie lo niega; 
Mas ¿quién es el que no juega 
En nuestra actual sociedad? 

MANUEL.—SI juega por recreación 
Como moble y caballero, 
Puede á costa del dinero 
Encontrar su diversión. 
Quizá muy fácil le fuera 

Y mucho más conveniente 
Otra hallar más inocente 
Y que menos le expusiera. 
•Sin embargo, siempre tiene 
En el uso la disculpa; 
Y, al fln, bien haya la culpa 
Que en, sí el castigo contiene! 
Pero aquel necio que hollando 
I.os mfis sagrados detxres, 
En pos de infames placeres 
Pasa su vida jugando; 
El que vive de engañar, 
El que su familia olvida, 
El que no piensa ni cuida 
Sino en deber y trampear; 
En fln, el que á todo precio 
Juega, pierde y se envilece, 
Don Jacinto, no merece 
Compasión, sino desprecio." 

Al terminar la escena y la pieza, se cam-
bian entre ambos viciosos las siguientes 
palabras: 1 

Roa Biirwna.-42 



JACINTO.— Y. en fin, por punto Lnal, 
' A nadie le falta, hermano. 

Un hospicio si estA sano, 
Y si enfermo un hospital. 

CARLOS.— ¡Ay. Jacinto! con dolor 
Ahora mismo llego & ver 
Que has pintado sin querer 
La vida de un jugador. 

Hásta aquí las noticias y el juicio que 
acerca <Je' esta pieza y únicamente en vir-
tud dé su lectura, pues nunca la he visto 
representar, hlabía yo apuntado con pleno 
conocimiento de que me apartaba de lo que 
generalmente se piensa y se dice del "Ju 
gador." Tentado vímé, sin embargo, de 
pinî tir la publicación de unas y otro al ha-
llar opinión enteramente contraria en el 
señor Altaimirano, cuyos conocimientos y 
gusto literario respeto: en expresión de 
este crítico, el "Jugador", es la obra magis-
tral de Gorostiza por su originalidad y por 
su forma, y apoya su aserto can 'razones y 
observaciones en que campean la elocuen-
cia y el brillo que le .reconocemos todos. 
Pero reflexioné que no podía excusarme 
de dar á conocer mi propio juicio, y que 
si soy sincero en su enunciación, se me per-
donará lo que tonga de errado, en gracia 
del bemor que yo mismo abrigo ya de que 
k> sea; pues, si bien no comparto el entu-
siasmo que esta comedia inspira..al ex-

presado escritor, sus raciocionios y el fa-
vor público de qtue ellñi ha gozado en su 
época, persuaden de un mérito no siempre 
comprensible á la simple lectura, si se ha-
ce en disposición de ánimo no adecuada al 
asunto. 

y 

«DON DIEGUITO » 

Es pieza muy divertida, llena de situa-
ciones y diálogos verdaderamente cómi 
eos, y bien versificada. Hay en ella mucho 
de la facilidad y fluidez da "Las costum-
bres de antaño,''' y, como ésta, pertenece 
al género ligero en apariencia y no poco 
profundo en realidad, que después de Go-
rostiza cultivó Bretón de los Herreros. 

Don Dieguñto, hidalgo dle Ha mfontaña. 
es enviado á Madrid á pulirse y hacer ca-
camera, por ?u tío Don Anselmo, que.'ie 
ve como á hijo y piensa instituirle herede 
ro suyo. Semejante atractivo compensa su-
ficientemente su aire paCurdo y su innata 
necedad á los ojos de Adelaida, á quien él 
cortejb, y que es joven de las que quieren 
casarse á todo trance y cuyos padres no de-
jan perder la ocasión de atrapar ün bufen 
yerrta No sólo es de los parientes de Ade-



laida bien acogido Don -Dieguito corno 
pretendiente, sino que le traen d vivir á st 
propia casa arrendándole parte de las ha-
bitaciones, sin duda para que la mosca 
<juede mejtor asegurada en 1a telaraña. Otro 
de los ardides em(pícados consiste en lison-
jear á todo trance la vanidad del joven que, 
en expresión de todos los de la familia, es 
un modelo de belleza varonil, de elegancia 
en su traje y modales, y de viveza y de 
más buenas dotes intelectuales, celebran-
do como sentencias de Séneca todas sus 
sandeces; en lo cual ayuda á Adelaida y á 
sus padres D. Cleto y Doña María, un 
amigo íntimió llamado: D. Simplicio, que 
no parece serlo en materia de su propio 
interés, puesto que vive de verdadero pa-
«isito en la casa y se propone serlo tam-
bién de la nueva familia quie se forme con 
el casamiento de Diego. Asunto es este ya 
tan adelantado, que Don Anselmo llega á 
Madrid llamado por -su sobrino, nada me-
nos que á apadrinar la boda; siendo, na-
turalmente, alojado en la casa misma de 
los presuntos suegros en que vive su pa 
riente y favorecido. 

A las pocas frases cambiadas con éstte. 
comprende el zorro montañés qué clase de 
alhajas prepara á D. Dieguito para espo-
sa y suegros su propia necedkl ; y aunauc 
con buenas razones trata de abrirle ios 
pjos, no lo consigue por lo infatuado y t.er 

co del mancebo, que de buena fe se juzga 
lleno de mérito. Ocúrrese entonces al tío 
que con gerttes de tal condición y calibre 
no hay mejores razones que las obras, é 
inmediatamente forma y comienza á poner 
en práctica su piar que consis'e en apa-
recer prendado de la belleza y discreción 
de Adelaida, alabando el buen» gusto de su 
sdbrino y mostrándose codicioso de la fe-
licidad doméstica de que va á disfrutar 
Dieguito, y decidido á casarse él mismo 
Han luego como encuentre "otra Adelai-
da," siempre que ella apechugue con sus 
muchas navidades y su recorte provincial. 

Tal es su primera estocada á fondo, y 
qiue da ya muy cerca del corazón, pues 
siendo la iherencia del viejo el primero y 
único atractivo del mancebo, desde e4 mo-
mento en que aquel se muestra resuelto á 
casarse luego que halle novia que le con-
venga, desaparece la seguridad de tal he-
rencia, y el partido que hasta allí era mag-
nífico, es ya verdaderamente malo. Los 
primeros efectos del plan se hacen sentir 
en el cambió de los padres de Adelaida 
¿hacía Dieguito, á quien desprecian y mal-
tratan sin tón ni són y en la proporción 
misma en que antes le adulaban. Llocos se 
vuelven él y la novia de no poder explicar-
se tal cambio; pero á poco entra ella en el 
secreto y en loe temores de sus padres, y 
aínas cuamtas equívocas ternezas del Don 



Anselmo, le liacwn comprender la supues-
ta afición del viejo, y las ventajas que para 
ella misma resultarían de daT su mano al 
tío y no al sobrino, cuyo chasco y derrota 
quedan resueltos. 

Todo esto ha pasado en el breve trans-. 
curso díe un día y una noche. A la mañana 
siguiente, se supdne que llega, el notario, 
llamado desde la víspera á extender el con 
trato matrimonial Dieguito y Adelai-
da, en cuya celebración se empeña, necia-
menite al parecer, el tío, deseoso de no de-
morar la felicidad d)e entrambos jóvenes: 
no obstante que la novia y sus padres no 
hallan cómo apHazar el acto desde que han 
puesto la mira en >dl tío mismo y resuelto 
dar calabazas al sobrino. Tras una escena, 
verdaderamente cómica por cierto, en que 
D. Anselmo suspira y refiere sus inquietu-
des é insomnio d!e la noche, y la madre de 
Adelaida no pierde ripio á fin de hacerle 
entenider que ésita se ha enamorado de el, 
exige el tío y consiguie que la joven mis-
ma lo declare con absoluta precisión y cla-
ridad ; y al saberse amado se vuelve celoso 
é intransigente, y quiere que su sdbrino sea 
despedido de la casa en aquel punto mis-
mo, antes de sus propios desposorios. Du-
ra y difícil es la cosa, pero urgentísima, 
la víbora de la ntoKnia, ayudada de sus gen-
tes, arma camorra á D. Dieguito, se da 
por insultada de él y le echa ignomimiosa-

mente d£ la casa. Mas cuando parece qué 
todo está allanado y que nada se opone ya 
al casamiento de Adelaida con Don Ansel-
mo, éste se presenta con aire consternado 
anunciando la necesidad de ausentarse de 
Madrid en el acto, con motivo de un gran 
quebranto en sus intereses mercantiles; 
quebranto que se le anuncia en carta que 
acalba de recibir de alguno de sus corres'-
pansales. La ausencia puede ser larga ó 
eterna y es, cuando menos, indefinida. Ade-
laida y sus padres comprenden que el ca-
samiento se ha vuelto humo y que obra-
ron desacordadamente rompiendo con el 
sobrino,áqtiien no pueden pescar denuevó. 
He aquí para muestra de los caracteres y 
de la versificación, que es fluida y chis-
peante, toda la escena novena y parte de 
la décima en el último acto. Los persona-
jes son ya conocidos del lector, excepto 
Simón, criado de D. Anselmo: 

D. ANS.— ¡Qué fracaso! 
Da. MAR.— ¡Otro susto! 
D. ANS.— ¡Qué desdicha! 

¡Qué golpe tan- impensado! 
Da. MAR.—Tero, l iombre... . 
i). ANS.— Frustrarse asi 

Mis fsperan'/as. conatos 
Y deseos! Tener ahora. 
A pesar de mi cansancio. 
Que emprender otro viaje, 



Y vuelta & los malos pasos 
Y á las mesoneras puercas, 
Y al arroz y al bacalao 
Y & la? chinches... ¡vaya! Es cosa 
De darse uu pistoletazo. 

A DEL.— Don Anselmo de mi vida, 
¿Qué dice .usted 

Da. MAR.— Explicaos. 
D. OLE.— Sin duda algún contratiempo. 
D. ANS — SÍ, ei Qor. (A S món). Marcha v.v 

lasdo 
Y llévate las maletas 
Al mesén. 

Da. MAR.— ¡Al mee'.n! 
D. DIEG.— ¡Bravo! 
D. A N S . - (á doña María). 

Sí mi señora: al mesón 
De los Huevos. Ten cuidado 

(A Simón). 
Con las alforjas; que vayan. 
Ya que en cuaresma no estamos, 
Bien provistas.... 

A DEL— Luego usted 
D. ANS.— Compra tocino, garbanzos. 

Ohoeolate, salchichón. 
Y, en fin. todo, porque ai cabo 
No hemos de encontrar ni alpiste-
En pasando del portazgo. 

Da. MAR.— Por la inmaculada Virgen.. . 
D. ANS— Y no te dejes el saco 

De la ropa sucia. 
S IMON. - Bien; 

Pero después que dejado 

Quede todo en el mesón, 
¿He de volver & buscaros? 

D. ANS.— Nó por cierto, qrae yo iré 
Sin perderme, preguntando. 

SIMON.— Pues por mí no ha de quedar. 
D. ANS.— Oye, que te ayude' Pablo. 
Da. MAR.— Seglín eso, se va usted. 
D ANS.— Ahora mismo. 
Da. MAR.— Pero ¿acaso 

Urge tanto ese viaje? 
D. ANS.— ¡ Ay. señoras! urge tanto, 

Que un minuto, un sólo instante 
Me pierde, desperdiciado. 

D. CLE.— ¿Iréis entonces en posta? 
D. ANS— Me voy ron el maragato 

Que es la posta de mi tierra. 
Da. MAR.—¿Y el proyecto concertado? 
A D E L . - ¿Y mi boda? 
D. ANS.— Impracticable. 
Da. MAR.—¿Cómo? 
D. ANS.— Si estoy amruUado. 
ADEL.— ¡ A mimado! 
D. ANS.— Sí, señora. 
Da. MAR.— ¡Taa pronto! 
D. ANS.— Un cálculo fa lso . . . . 

Un error ¿Qué quiere usted? 
Yo no puedo remediarlo 
Mi corresponsal 

D. CLE.— ¿Quebró? 
¿Deja concurso? 

D. A N S . - Nó. 
D. CLE. Malo. 
Da. M A R . - ¿ S e fugó? 



A DEL.— ¿Murió? 
L>. fcIM.— '¿Cegó? 
U. ANS.— 'tampoco, pero 01« ba dado 

Una teriible noticia. 
Sepan ustedes que un barco 
Que esperaba de mi cuenta 

, Desde Verácruz, cargado 
l^'íécunusco,'llegó 
¡Oh, qué dcsgiat*!a!yaveriado,' 
Y ^>lo con guayaquil ' 
A Santander... Es An chasco... 
Figúrase usted, Doíi Cleto," ' ' 
De guayaquil. ' 

D. CLE.— '• Desgraciado 
Suceso; mas me párete 'T 

Que no es tan desesperado. ' f 

Porque 
D. AN$.<¿ I ¡ Ay. anillo! Se conoce 

Quemo entendéis de cacao. 
D. CLE.— Toino siempre <1 que me envía 

Torroba y ^ 
D. ANS.— ¡Vaya! es petardo 

Sin ejemplo;'pero yo 
Pondré remedio; me marcho ' ' 
Esta tarde, llego el tanetí' ' " 
Y entonces... * ' 

A D E L — ¿Será mdy largo 
Díte asunto? 

D. ANS.— Largo rió. 
íQUé puede tardar? ¿Dos anos?'1 

Cuanto escribo ü Véracruz. 
f Me respondan, y si acaso ' 

No convenimos, se vuelve ! 

« 

A escribir, y contestado 
Que sta, se pone el pleito 
Y después 

ADEL.— Nunca me caso, 
Ya está vis', o. 

' » ANS.— • Este maldito 
Contratiempo ha trastornado 
Todos mis proyectos; pero 
Dieguito está enamorado 
De msted, y así. cumplirá 
Per mí. 

D. DIEG.— ¡Yo! 

D. ANS.— ¿ P t qué no? 
D. DlEG.— Vamos. 

Usted se burla de mí. 
k / ' Á « ^ — Aje la da te lia estimado 

Siempre, su padre te adora. 
Su madre te apiecia tanto, 
Y Simplicio 

D. DIEG.— ¿Quiere usted 
Que Veamos si tengo macho 
Que me l eve? 

D. ANS— ¿Pues te vienes 
Conmigo? 

D. DIEG.— Sí. tío. y no paro 
De correr hasta que llegue 
A Santander. 

ADEL.— Pero, amado 
Don .Dieguito 

Da. MA R — Yerno mío . . . . 
D. CLÉ— Señor 
D. SIM.— Amigo estimado 

,O:ÍG ifitwQ * 



D. DIEG.— No hay que carnearse, porque 
Ya conozco lo que valgo 
Y lo que valen usttdes: 
Mi i>artido está tomado; 
A la montaña me vuelvo; 
No más ciudad, no míls vanos 
Cumplimientos ni lisonjas; 
No más amor cortesano. 
Una pasiega rolliza 
Que me estime y hable claro, 
Una mujer que se case 
Conmigo y no con el gaito 
De Don Anselmo, una buena 
Madre de mis hijos, trato 
De buscar: «uando la encuentre 
MI corazón, esta mano 
La d:iTé, del mismo modo 
Que, alegre y desengañado, 
Agradtzeo á ustedes todos 
La lección con que me honraron. 

"En la escena I I I del acto IV (que es una 
de las mejores de la pieza) hay este diálo-
go de D. Anselmo con la hija y la madre, 
que tratan de convencerle de su propio mé-
rito y de la inclinación que le tiene Ade-
laida : 

D. ANS. (á Doña Maríai. Mas siempre 
Confiese usted que un amante 
C'Oi pelmca hace muy bien. 
Por si acaso, en no confiarse. 
Yo la tengo, á pesar mío, 

Y además, sin adularme, 
Tengo mis buenas arrugas 
Y mis sendos uui'aíes, 
Y mi tot y mi ronquera, 
Lo que es ¡ a'y! inseparable 
De la tdad; pero también 

. Lo que es harto repugnante 
l'ara el amor; as., amiga, 
No se queje usted ni extrañe 
Si yo 

Da. MAR.— Y no dice usted nada 
De sus prendas relevantes, 
De su mérito, experiencia 
Y 

SI, tengo bastante 
Experienc.a, no lo niego; 
Pero ella misma es quien me hace 
Incrédulo, pues se adquiere 
A costa de na\id;ules. 
Luego, Diegiuito es un joven 
Demasiado. 

Es elegante. ( 

Uní hombre es mucho mejor 
Para marido. 

Tiene aire 
Cortesano.... 

SI tendrá; 
Pero al cabo siempre es aire. 
Versifica 

No me gusta 
Andar tras los consonantes. 

D. ANSEL— Bai la . . . . 
ADEL.— Talento pedestre. 

D ANS. 

ADEL.— 
D. ANS.— 
A D E L . -

D. ANS.— 

A D E L . -

D. A N S . -
ADEL. 



D ANS.— Y, en lln. tiene habilidades 
Que juntas le constituyen 
Uu> rival muy formulo!)le. 

A D K L . - Para usted es bien pequeño. 
l>. ANS— ¡Ojalá! Mai olvidante 

No puedo de que usted misma 
No lo hallO tan despreciable 
Cuando.... 

ADEL.— SI le admití, fué 
Por obediencia á mis padre?., , 

«EL AMIGO INTIMO » 

Teodoro y Juanita son dos jóvenes de 
buenos pañales, que se conocieron y ena-
moraron en Valencia, donde c!!a est'iiW 
educándose en Un convento por espacio de 
dos ó tres años. El padre de Juanita, D. 
Vicente, "vecino acomodado de San Felipe 
de Játiva, donde pasa la acción, tuvo coto-' 
cimiento de tales amoríófe, que no le acc-
mcdera¡ré>n.áca(tsade la pobreza delpréteh ' 
diente; y se trajo dé Valentía á'su hija pa-
ra- casarca con un rico de San Felipe, Ha' 
mado Dtctn Frutos, g:ande amigo snyó, 
cosechador d)e alfalfa y álgarrdba, y hom-
bre de bu'er sentido, por ntás que no fue-
ra de los' que inven-faVon la pólvora. La 

joven estaba dispuesta á casarse por sim-
ple obediencia á la autoridad paterna, si 
bien ni le agradaba el novio, ni olvidaba á 
Teodoro. lJadre é hija habian ido á Valen-
cia á comprar algunas galas para la bodu. 
dejando su casa al cuidado del ama. de lia-
ves Doña Damiana, y de los criados, cuan-
do tía principio la comedia con la apari 
cíón de Don Cómodo (el amigo íntimo), 
y de Teodoro, el antiguo pretendiente, que 
viene en sú compañía y bajo su patroci-
nio. 

Don Cómodo es uno de esos hombres 
amigas de sus comodidades y que. se las 
proporcionan á costa del prójimo, no pre-
cisamente por egoísmo ó por cálculo nu¡u 
dse la propia ventaja, sino más bien por 
llaneza y generosidad de carácter; pues 
siniiénd^se ellos mismos capaces y en bue-
na disposición de prestar todo género de 
servicios, aplican su propia medida á los 
demás, y los ocupan y utilizan con la mis 
ma franqueza con que lOs servirían llegado 
el caso. Don Cómodo era indiano, es dlecir, 
español, que habiendo residido algunos 
años en las colonias de América, vuelve :V> 
su tierra oon dinero ó sin él: pero llevan 
do siempre mis ó menos modificadas l""--

ideas y las costn rJbres de sus paisanos. Al 
]>asar por V&encia relacionóse con Te"-
doro y supo su inclinación hacia JuamV'v. 
así como su desesperación á causa (fr d.h 
próxima boda de ésta con Don Frutos: 
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oyendo decir quién era el padre de la jo-
ven, recuer&i que el Don Vicente ha sido 
condiscípulo suyo en el colegio, donde 
siempre se acompañaban en sus estudios yV 
fechorías, profesándose mutuamente con 
fianza y cariño: él, por lo demás, niuinca 
había olvidado al tal condiscípulo y Hiasta 
se proponía buscarle y pasar una. temporil 
da en unión suya. ¿Qué podía hacer aho-
ra de más provecho que 'Elevar consigo á 
Teodoro á San Felipe de Játiva, á la casa 
misma de Don Vicente, y obligar á ésU. 
con el influjo de la amistad, á dar á su pro-
tegido la máno de la hija? 

¡Como lo pensó lo ejtecuta; del carruaje 
hace, bajar á los portales de la casa de Don 
Vicente las maletas suyas y de Teodoro! 
Dice á voz en cuello á los criados, que es 
amigo íntimo del amo; que nada impo.r-
ta qlue se halle éste ausente, y que él le es-
perará allí aunque sea diez años. Su carác-
ter queda pintado de mano maestra en el 
sigüiente diálogo que entabla con el ama 
dle llaves en la escena V del acto I : 

' * • . , Y -
D. COMODO.—¡Vaya, vaya, y qué modo tan 

raro de agasajar á un amigo Intimo del amo 
de la casa! Teuerle dos horas esperando en 
nn portal húmedo y desempedrado, descuidar 
sé." equipaje, despreciar su persona 

Da. DAMIAN A.—Piro. caballero; si nosotros 
no teníamos el honor d e . . . . 

D. COMODO.—Sí, señora, ló dicho dicho; 

i— 
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soy el mejor amigo de D. Vicente, el amigo 
de su infancia, el único que tiene y que ten-
drá probablenleme, aun cuando viva más años 
que jácaras se escriben ea Valencia. 

Da. D-AMIANA.—Repito que como ni conocía-
mos ni esperábamos á usted 

D. COMODO—lúes debían ustedes conocer-
me y esperarme. 

Da. DAMIAN A.—Si es ésta la primera vez 
que en toda nuestra vida hemos visto á usted, 
cómo podíamos.... 

D. COMODO.—No importa: Vicente habrá ha-
blado de mí á todas horas y 

Da. DAMIAN A'.—Nimíba, señor, nunca. 
D. COMODO.—¡Cómo! ¿No ha hablado á us-

tedes de su amigo Cómodo? 
Da. DAMIANA.—No por cierto: jamás se ha 

•»rónunciado semejante nombre eni esta casa. 
D. COMODO.—Así me gustan á mí los ami-

'ios: que 110 charlen ni ponderen, pero que pien-
sen én uno y le Sirvan cuando llegue el caso 
y yo le aseguro á usted que Vicente no ha de 
jado de pensar en mí desde que nos separa-
mos. 

Da. DÁMIANA.—Eso es lo que yo no podré 
decir á usted, poique jamás supe cuando pen-
saba mi amo ni lo que pensaba. 

D. COMODO—Pues yo sí lo sé. ¡Oh queri-
do Vicente! ¡Cuál uo va á ser tu sorpresa cuan-
tío me estreches en tus brazos! 

D. TEODORO—¡Sorpresa! ¿Pues no me ase-
guró usted que le esperaba con tanta impa 
ciencia que. . . . 

Roa Bárcena.—M 



D. COMODO.—Ya 6e ve que ine espetaba;, 
treinta años hace que se lo prometí eu el co-
legio, y otros tanto han pagado 6¡n que pudie-
ra cump Irle tai sagrada promesa, gracias .1 
la vida erraute y peregrina que he llevado: pe-, 
ro cony.-ieudo como conoce mi carácter, no pue-
de menos de aguardarme por instantes, y es-
toy seguro qu hasta el cuarto me tiene des 
tinado. 

Da. DAMIAN A.—No, 6eñor, no hay ningún 
cuarto destinado para usted; ninguno absoluta-
mente. 

D. COMODO.-;,Eso es de veras? 
Da. DAMIAN A.—Y tan de veras! 
D. COMODO.—Pues entonces me quiere te-, 

ner en su alcoba, porque si nó. . . . 
Da. DAMIANA.—ruede que teta haya sido 

su intención; pero la alcoba es tan chica que 
no sé cómo han de caber dos catres. 

D, COMODO.-;Valiente dificultad! ¡Hay 
más que dormir los dos en el suyo! etc. 

Desde este momento Don Cómodo se 
establece como amo y señor absoluto de 
la,.casa, amena «ando al ama de llaves con 
despedirla si no cumple sus órdenes; Te 
cibiendo él mismo á un criado despedido 
por. i Don Vicente dos ó tres días antes, y 
haciendo baja en el precio de unos terre-
nos »del prcpiio Don Vicente á un compra 
dor de ellos á quien induce á mandar tirar 
la escritura. A todo esto Don Cómodo se 
ha puesto la bata y la gorra del ausente, pi-

de'á gritos la comida, que no se debía ser-
vir sinp á la llegada de la. familia; inania 
subir botellas de vino é invita á la mesa al 
nov¡9.-Ppn, Frutos que, llega en es^s 
momentos y que después de haber procurar 
do en vano deinosfixar á aquel ente original 
lo «-regular i¿e su modo de proceder en una 
casa ajena y en.ausencia del dueño, acaba 
por sentarse y comer en su compañía. En-
tretanto Teodoro se admira de los actos de 
su -prptecKM" que le parecen inexplicables, 

. y . lq j ia fe reflexiones inútiles acerca de lo 
que tales actos se apartan del uso común y 
dq lo difícil de que sean aceptables á los 
ojos de Don Vicente cuando llegue á sa> 
bérlos, Los hechos no tardan en justificar 
tales reflexiones, pues llegan de Valencia 
D, Vicente y Juanita al principio del segun-
do acto, y los dos antiguos cantaradas de co-
legio empiezan ípour no conocerse mutua-
mente ; admirándose los recién llegados de 
hallar sentado al bufete á Un hombre con 

• la bata y elfgoroo Don Vicente, y empa-
ñándose-'Don Cómodo en que el mismo 
Don Vicente lleve aí correo la carta que 
él'acalia de escribir. En suma, y no obstan-
te que apoco el ama de llaves los presenta 
uno- á otro' eomo á dos amigos íntimos; 
Don Vicente no se acuerda ó no quiere 
acordarse de Don Cómodo, á quien supone 
loco cuando menos. He aquí una parte de 
la escena V I I del acto segundo. 



t>. COMODO.—;Por vida de sane«! ¡El bus-
no de Vicente! ¡Cuánto gusto tengo! 

D. VIOENTE.—No serla menor el mío si pu-
diera traer ¿i la memoria 

D. COMODO.—¡Qué! ¿No te acuenlas «le 
mí? 

D. VICENTE—NÓ por Jlerto. J 

D. COMODO.—¿Conque no te acuerda» de Có-
modo. de tu condiscípulo en ios Escolapio* .le 
arriba, de aquel con quien jugaLas & !a pelota, 
al toro, á los soldados.... 

D. VICENTE.—Bien me acuerdo de los Es-
colapios de arriba; pero he jugado con táotos al 
toro y 4 los soldados.... 

D. COMODO.—De aquel que se servía siem-
pre de tu cortaplumas y de tu Calepino para 
no echar á perder los suyos; que llegaba á la 
clase media hora después que tú; que saltaba 
por encima de tus piernas para ir á su ask-n 
to: que . . . . 

D. VICENTE.—Y que cuando me descuidaba 
se comía mi merienda? 

D. COMODO.—El mismo. 
D. VICENTE.- ;Cómo! ¿Es usted? 
D. COMODO.—Fretd: amenté. Ya sabía yo 

que, al cabo, te habías de acordar de Con 
•todo, mi memoria es mucho mejor que la tuya, 
y no he olvidado ni el nombre ni las faccio-
nes de cuantos estaban conmigo en el colegio: 
así oO los he peidido jamás de vista, y te juro 
que desde que llegué de América no se ha 
pasado día sin que visite á alguno de ellos y 
coma en su casa ó cene ó duerma. Hoy te h» 

tocado A ti la vez; pero no creas que te confun 
do con los demás, porque te destino una larga 
temporada. 

D. VICENTE.—No se incomode usted. 
D. COMODO.—¡ Incomodarme en tu casa! 

Pues si estoy mejor que en la mía, etc. 

A continuación y sin preámbulo, Don 
Cómodo aborda la cuestión del casamiento 
de Juanita para quien trae un novio á quien 
no nombra y á quien padre é hija se nie-
gan, naturalmente, á aceptar, declarando su 
compromiso formal con D. Frutos. Algo 
se humaniza, sin embargo, la doncella al 
saber que se trata de Teodoro, á quien co-
noció y amó anteriormente; aunque ni ella 
ni él, en la entrevista que alli tienen, logra 
comprender la conducta de Don Cómodo. 
Este, entretanto, y como si ya contara con 
el consentimiento de padre é hija, se viste 
con la ropa de Don Vicente no estrenada, 
y, aunque llueve á cántaros, sale en busca 
del notario para que extienda el contrato 
de casamiento. El novio oficial D. Frutos, 
alarmado con el empeño de Don Cómodo, 
la aparición de Teodoro, las inequívocas 
muestras de simpatia de Juanita hacia el 
valenciano y algunas reticencias de ella y 
de su padre relativas á los antiguos amo-
res de la joven, entra en sospechas y rece-
los y abandona el campo á fuer de pru-
dente. La acción avanza y las relaciones 



de todos los personajes entfe sí lle-
gado 3 un extre;u9 l̂e tirante? uisoport». 
ble. Teodoro, rechazado p r D. Vicei^y 
por el solo principio .de yue quien lv pfc-
senta y, patrocina es Don Cómodo, echa pfs 
tes contra, su pr^teqtor; Juanita jk», 
palabras bastantes á ponderar las imper.i-; 
nencias y extravagancias del indian^, y 
D. Vicente está hecho un 'basilisco, contra 
el advenedizo que le invade la casa, c<j, 
me la comida, le usa la ropa, le quiere casar 
á la hija y le usurpa hasta la cama, pues 
cuando todos creían que en la. noche se lia 
bía idó á alguna posada, resultó que ocu-
paba el lecho mismo dé Don Vicente, no 
teniendo éste, en tal virtud, donde apostar: 
se. El tal D. Vicente, que había ya nueva; 
mente ¿espedido al criado perdonado por D 
Cómodo, y hecho trizas i a escritura de yen 
ta de la huerta al serle presentada por ij 
comprador para que la firmara, manda, á 
sus domésticos que saquen de la cama al 
indiano y ve traigan á su presencia, "p^rp 
decirle cuántas son cinco':" ya con eh'-s 
Teodoro á fin de evitar violencias, pues cnjc 
posible hacer oir á Don Cómodo la razón 
y llevársele á la posada por las buenas. pa-¿ 
partir los dos á Valencia á otro, .día nu)>: 
temprano. Pero entretanto y como por ma-
gia, caimbian completamente las cosa?, 
siendo el oro mexicano, específico de que 
Don Cómodo se había propuesto usar 

último caso, el talismán que muda y avasa-
lla l'á voflunft'ad deipadre. Entrase al cuar.lp 
de éste el escribano con el contrato de casa-
miento de Teodoro y Juanita ya extendí 
do y en que consta que el indiano dota con 
cincjucnta nuil duros á la mujer de su prote-
gido. Don Vicente cree al principio que 
•trata de alguna nueva extravagancia; pero 
el escribano le dice que Don Cómodo ha 
depositado en su oficio tal cantidad en le-
tras de cambio contra las mejores casas 
mercantiles de España y queda el padre 
desde aquel instante convertidlo en amigo 
íntimo del indiano, á quien acoge ya con 
extremado cariño. Don Cómodo, furioso.'de 
que con tan pocos miramientos le inte-
rrumpieran el sueño y le sacarán de la cama, 
al ver al escribano con el contrato listo, en-
tiende, que le han hecho levantarse pana fil-
marle, y la comedina termina del siguiente 
modo: i , 

vf • ¡/.o, > .ti 
D. COMODO.—¿En quG, pues, nos detenemos? 

¿Lo has leído ya. Vicente? 
D. VICENTE.—No; pero no hay necesidad. 
D. COMODO.—Dices bien; enbie dos amigus 

c ino nosotros, con uno que lo lea basta. 
. 1\ VICENTE.—Seguro. 

T'-ODORO.—¿Y ese contrato es el mío? 
D., COMODO.—¿Pues de quiín ha de ser se-

ñor incrédulo? De usted y en prueba de ello 
firmémoslo los que hemos de firmar y salgamos 
del paso. 



D. VICENTE.—Con mucho gusto; daré ei 
ejemplo. 

TEODORO.-J .1 uanita! 
JUANITA.—Repito á usted que luego le ex-

plicaré este enigma. 
D. COMODO—Ahora ustedes.!., y ahora yo 

para que el escribano pueda cerrar la mar-
cha con el acostumbrado "do que doy Te." 

ESCRIBANO—Ya la di antes de que ustedes 
lo hicieran, para no hacerlos esperar. 

D. COMODO.—¿Y qué dicen ustedes ahora? 
¿Es Vicente mi amigo íntimo 6 no lo es? 

TEODORO—Ya habrá usted acudido al 
específico y 

D. COMODO—No por cierto; siempre tu-
ve confianza en su buen corazón.. . . . va-
mos, no hubo necesidad de echar mano dé su 
virtud, que si la hubiera habido ¡Jesús! 
¡I.as doce, y yo todavía en pie! 

D. VICENTE—Sí, sí ; bueno será descansar, 
y mañana.... 

D. COMODO.-¡Bravísimo! Mañana se «asa 
.rán los chicos, se les Cumplirá á esta buena 
gente todo lo que les he ofrecido, y empezare-
mos nosotros á existir de nuevo bajo los au6 
picios de nuestra antigua amistad. 

TEODORO.—¡Viva nuestro bienhechor! 
D. V ICENTE . - ;V i va mi amigo! 
D. COMODO.—Y por eso, y porque nunca 

hago mal á nadie y bien á cuantos puedo: 
por eso, repito, me creo can derecho de lla-
marme el amigo íntimo de cuantos me co-
nocen. 

V I I 

REFUNDICIONES DE PIEZAS ANTIGUAS 

'Ya dije en las "Noticias bibliográfica-"' 
que al frente del "Apéndice al Teatro Es 
cogido"' conteniendo refundidas las c o i i í c 

dias "Bien vengas, nial, si vienes solo" de 
Calderón, y " L o que son mujeres" de Ro-
jas, corre un prólogo de Gorostiza, y vov 
á insertarle aqui. 

Las ideas en él expresadas respecto del 
antiguo teatro español son las de la escue 
la de Maratón, á que pertenecía Don Ma-
nuel Eduardo, y que no transigía respec-
to de unidades. 

En el mismo escrito se bailan claramen 
te indicadas las alteraciones y -modificacio-
nes hechas á las dos expresadas come 
dias. 

Dice así el prólogo: 
"Débense estas dos refundiciones á una 

mera disputa entre varios amigos, que dis -
currían sobre el antiguo repertorio español 
y que, conformes todos en el aprecio de si i 
mérito intrínseco, diferenciaban sin em-
bargo en tal cuaJ accidente. Díjose allí, en -
tre otras cosas, que los defectos de que se 
le acusa, ó no lo eran, ó eran, cuando más. 
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consecuencias inherentes <le los géneros 
dramáticos que entonces estaban á la mo-
da. Semejante opinión nO fué la del autor 
de estas refundiciones, enemigo declarado 
de todo fanatismo, incluso el literario; v 
quien sostuvo que si Lope ó Calderón ha-
bían pecado alguna vez contra las reglas 
de la razón, no lo habían hecho ni por ig-
norancia ni por necesidad, sino porque q _-
sieron trabajar muy de prisa y porque paia 
ello les incomodaba la menor traba.. Aña-
dió también que nuestras comedias eran 
otros tantos monumentos de ingenio y gra-
cia; pero que, en su concepto, no habrían 
sido peores por haber sido arregladas, etc., 
etc. 

"Sabido es que la mayor parte de la-; 
disputas degeneran en rencillas, y que 
cuando empiezan á escasear las razones se 
suele echar mano de las personalidades. 
No es extraño, pues, que así sucediese en 
esta. Cargaron todos sobre el disidantj y le 
pusieron como nuevo. Hubo aquello de que 
él no era capaz de hacer otro tanto, y de que 
era sólo un aprendiz, y quién sab-1-
lo que hubo! y eso que aiquel convino, y de 
buena fe. en cuanto se quiso acerca de su 
propia inutilidad. Sin embargo, la gritería 
hubiera durado hasta el amanecer, si uno 
de los asistentes no hubiese metido el mon-
tante y propuesto, para conciliar los ánimos, 
que se hiciese un ensayo que desengañase 

á los ilusos; esto es, que Gorostiza refun-
diese dos comedias á su modo y que las pre-
sentase luego para ser juzgadas. Gorosti-
za aceptó estai especie de desafío, y habién-
dosele designado da de "Biien vengas, mal 
si vienes solo" de Calderón, y la de " L o 
que son mujeres" de Rojas, se ocupó al 
punto de su trabajo. Refundiólas efectiva-
mente; leyólas, gustaron, representáronse, 
aplaudiéronse, y no se imprimieron hasta 
ahora. Hé aquí en abreviatura su historia. 

"El lector decidirá si la primera ha per-
dido algo de su movimiento ó de la compli-
cación de su intriga, y la segunda de su 
originalidad y picante, por haber quedado 
ambas de "escena fija,'' y por estar suje-
tas á las otilas unidades. 

"Advertirémos, por último, que en la 
impresión de " L o que son mujeres," he-
mos suprimido, en favor de la decencia, al-
go "atartufada" de nuestras costumbres ac 
tuales, muchos chistes que á nuestros abue-
los no escandalizaban, y qiue boj' quizá pa 
recerian demasiado vidriosas.'' 
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SOBRE EL GENIO POETICO Y EL GENERO 
DE GOROSTIZA. 

Ir 
i 
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Evidentemente no se inclinaba el genio 
poètico de Gorostiza ai género sentimental 
de que tuvo desde su juventud buenas 
muestras en España en las obras de Arria-
za y Melendez, y que iba ya declinando en 
gemebundo en algunas de las composicio-
nes de Cienfuegos. Tampoco se calzó ja-
más el coturno de Quintana y Gallegi. 
habiendo preferido desde sus primeros en-
sayos la musa tranquilamente observadora 
y filosófica de M'oratin. animada de la agii 
de za y la sátira del JuVenal español Dur 
Francisco de Qnevedo. 

Miáis no por ello se podría decir que ca-
reció de sentimiento ni de brillante imagi-
nación. Salpicadas de rasgos de uno y otra 
están sus comedias. El carácter de Do» 
Cómodo en "E l amigo íntimo/' á vueltas 
de las excentricidades del personaje, es 
profundamente tierno: aquel hombre qu-
se ha hecho rico en fuerza del trabajo, n 
tiene oltra ilusión que volver á ver á los 
compañeros y amigos de su niñez, gastar 
con ellos sus riquezas y hacer bien á sus 
semejantes: en la bondad de su corazón 
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juzga de los demás por sí mismo, y se que-
da en el dulce error de que, no la dote que 
él ha destinado á Juanita, sino la sola in-
tervención de la amistad, decidió á Don 
Vicente á dar á Teodoro la mano de su 
hija. En "Indulgencia para todos" los diá-
logos entre Severo y la supuesta Flora, 
en que el primero enamora á la segunda, 
nada envidian á ¡as conversaciones amoro-
sas de los galanes de Calderón y de Lope 
de Vega. En la escena cuarta del acto cuar-
to de la misma comedia, exclama Don Se 
vero: 

"Qué compasión, en verdad. 
Merece el que se separa 
De la línea del deber! 
¡ Infeliz! harto le euesta, 
Y el tiempo me manifiesta 
Lo que no supe entender 
Cuando, venturoso, el nombre 
Ignoraba del disgusto; 
Mas ¡ay! que siempre fué injusto 
Si fué venturoso el hombre." 

En cuanto á imaginación, la trama de sus 
comedias y multitud de pasajes de ellas de 
muestran que tal facultad no era escasa en 
nuestro dramaturgo, y que sabía aplicarla 
sin desviarse de la razón ni del buen gus 
to. 

Superiores á la imaginación y al senti-
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miento eran en él, sin embargo, 'la razón y 
' la filosofía, cuyos destellos aparecen á ca-

da momento en sus obras, envueltos unas 
veces en la forma ligera del cihiste, y otras 
en frase grave y qiue profundamente im-
presiona. He aquí algunas muestras: 

iEn "Indulgenciáis para todos," escena 
cuarta del acto segundo, dice Don Severo: 

"Bueno fuera, pese á tal. 
Que as: al deber se faltase 
Y uno luego se escudase 
Con la causa de su mal. 
iNo, señor: el criminal 
Cuando halaga su cadena 
A sí mismo se condena, 
Y, pues no tiene disculpa, 

i Ya que cometió la culpa 
Que sufra también la pena. 

La pasión 
También encuentra barreras 
Que establecieron severas 
Ya la ley, ya la razón. 
Que una vez á la opinión 
O al capricho se permita 
Despreciar lo que limita 
Nuestro humano desenfreno, 
Y si hallaren hombre bueno 
Pueden ponerle en su ermita." 

¡Más adelante dice el mismo personaje; 
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"La naturalezá nunca 
Pierde sus derechos santos. 
Y aquel que los desconoce 
Es imbécil ó malvado." 

Don Pedro, el presunto suegro, dice: 

"Juzgamos, ni más. ni menos. 
Lo mismo que aconsejamos: 
Cuando no nos duele, duro; 
Y cuando nos duele, blando." * 

Por último, en la escena primera del ac 
to quinto, dice Tomasa á Don Severo: 

"Nunca comprender pudiera 
Vuestro extraño sentimiento 
Sá una parábola ó cuento 
Su explicación no me diera. 
Dicen que allá en la Baviera 
Cierto "quidam" se encontró 
Un pendien'te, y que le halló 
Tan fino, terso y brillante. 
Que desde luego diamante, 

Y fino, le pareció. 
Por su desgracia um platero 
A quien lo quiso vender. 
Hizo pronto conocer 
A este pobre caballero 
Que su valor era cero; 
Y, á pesar de su jactancia, 
Confesó, al fin, que, en sustancia, . 
La joya tan ponderada 
Era (si usted no se enfada) 



Sóio una piedra, y de Fraucia. 
Iva vano se desespera. 
Llora, se queja y maldice 
Hallazgo tan infelice. 
Nunca consolado fuera 
Sí la fortuna no Melera 
Que A su lado reparó. 
Cuando menos lo pensó, 
Un pequeñuelo inocente 
Jugando con el pendiente 
Compañero del que halló. 
¡Hola! dijo el aburrido, ' 
Este niño se complace 
Y alegre se satisface 
Con un diamante fingido; 
Pues si no hubiera tenido 
Por fino, terso y brillante 
A mi soñado diamante. 
También con él jugaría; 
Luego la culpa fu$ mía, etc. 

Los versos que dejo copiados en este 
capitulo por s>u carácter y forma demues 
tran que Gorostiza era también poeta lí-
rico, circunstancia que media respecto de 
casi todos los poetas draimáticos, por la 
sencilla razón de que lo más contiene lo 
menos. Las bellísimas estrofas en que Inés, 
en "Las costumbres de antaño," pide mari-
do, escritas en castallaño antiguo, vienen á 
corfirmar b dicha Es de creerse que si Go-
rostiza/ no cultivó en más vastas proporcio-

nes la poesía lírica, fué ponqué, poseyendo 
la facilidad de urdir fábulas dramáticas po-
niendo en escena á sus .personajes y en ac 
ción sus ideas y sentimientos debió pare 
cerle descolorido y estéril cualquiera otro 
campo. Escribió, si eimtbargo, composicio-
nes sueltas diversas, que no sería difícil 
hallar en los periódicos de su época, y me 
dicen qaic alguna figura en la colección 
de "Poesías Mexicanas" formada por el 
Doctor Mora y que publicó el editor Rosa 
en París en 1836, habiendo entre ellas al-
gunas de Tagle, Ortega, Couto, Quintana 
Roo, Carpió y Pesado; pero aunque busco 
el nombre ó la inicia! siquiera de Gorosti-
za, no los halló ni al pie ni en el índice dé-
las expresadas poesías. Debe haber habido 
otras "suyas inéditas entre los manuscritos 
que por su encargo y antes ó después de su 
muerte, destruyó su hijo Don Eduardo. (1.) 

(1) Uní el "Museo Popular," publicación li-
teraria mexicana de 1S40, hallo á la página 
46 el siguiente "Romance morisco" con la fir-
ma de D. Manuel Eduardo de Gorostiza: 

No pienses, Zaida enemiga. 
Que se ignoran tus traiciones, 
Y lo mal que á tus palabras 
Con tus hechos correspondes. 
Ya sé que Tar fe te adora 
Sin extrañar que te adore; 

Boa Bítrcena -<<¡ 



C o n l o ya expuesto , el 'lector l i a podido 

f o rmarse idea diel g en i o poé t i c o de Goros-

tiza. E n cuanto a l g é n e r o de sus produc-

to ue el sel para todos luce, 

y de (ninguno se esconde. 

Mas tsé también que en mi daüo 

Escuchaste sus razones 
Y sus finezas pagaste 
Con ¡permitidos favores. 
Sé que tu calle pasea, 
Y que te asomas en ion ees, 
Y que sus ojos te hablan 
Y que los tuyos resixmden. 
Sé que en los juegos te sirve 
Ya vistiendo tus coloree, 
Ya ornando el novel escudo 
Codi la ci fra de tu nombre. 
Sé, por fin, que compra el necio 
Interesadas acciones 
De esclavos, que como tales 
Su vil precdo reconocen; 
Y que sepa mis agravios 
Tampoco, Zaida, te asombre. 
Que nunca falta quien cuente 
Desaires y sinsabores. 
No te pido por lo tanto 
Pensadas satisfacciones, 
Pues el que las solicita 
Luego es fuerza las abon< 
Sólo sí decirte quiero 
Que en hora buena te goces, 
En los plácidos recreos 

ciones dramáticas, debe ser el más difícil, 
puesto que tan pocos le cultivan y que con-
tadísimos son los que haai brillado en él en ^ 

De tus recientes amores: 
Que m e o lv ides: mas no, Zaida, 
No logrará t a l renombre 
E l i n fame que m e ofende 
Con sus locas pretensiones. 
DaréJe muer te m i l veces 
Antee que su i n ten to logre, 
Y escr ib i ré con su sangre 
L a fecha de aus traiciones. 
Pero n o qu iero m a t a r l e 
S61o porque no le l lores, 
Y tus lágr imas le vue lvan 

, L o que m i acero le cobre. 
Segunda vez lo rep i to . 
En hora buena le goces, 
Y en t iernos lazos, t i rana. 
Su constancia galardones; 
Que á mí para consolarme 
No es m a r a v i l l a me sobre 
Ocasión en la memor ia 
D e t u t r a to fa lso y doble. 
D i j o Zu lema á su Zaida 
E n ma l concertadas voces 
Estas que jas que sus celos 
Cal i f ican de razones: 
E l l a qu iso responderle. 
Mas no pudo, que & galope 

,"• Apenas las ar t icu la . 
P a r a Antequera volv ióse. 



los tiempos pasados y presentes : no es co-
sa llana unir al conocimiento práctico del 
mundo y de las pasiones y á una filosofia 
profunda y sólida, el arte de hacer reir, no 
sólo sin daño de la moral y de la decencia, 
sino en favor de las líuenas costumbres v 
•del buen sentido. Alcalá Galiano ha dicho 
con la elegancia y el aticismo que siempre 
le acompañaban: 

"El rostro que nos difi naturaleza , 
Nuestro destino avisa, 
Bn la aflicción vestido de nobleza 
Y disforme en la risa." 

Pero si las altas concepciones de Sha-
kespeare nos corrigen y enseñan por me-
dio de la exposición y el choque de las m 
fuertes pasiones, la corrección y la ense-
ñanza que lleva consigo el chiste de Go-
rostiza ó de Bretón no son menos reales, 
y son sin duda mincho más eficaces contra 
los defectos comunes de la humanidad. P 
otra parte, la risa es uno de los bienes más 
positivos de que gozamos en compens.i-
ciómdei los cuidados y amarguras quecons 
tituyen la urdimbre de la vida, y aquieta y 
espande el ánimo y le templa para nuevos 
oombates. No hay, pues, que desdeñar el 
género á que aludo; y es de esperar que 
en el entusiasmo hoy reinante en México 
en favor de la literatura dramática, atraiga 

la voluntad y los esfuerzos de algunos e-
cuitares que sientan la vocación de su cul-
tivo. 

I X 

APOTEOSIS. 

La apoteosis de Gorostiza celebrada en d 
Teatro Nacional de México, lo fué en la 
noche del 27 de diciembre de 185:. y se 
debió principalmente al empeño de los 
Sres. Mosso Hermanos. En dicha furc.'m 
leyeron ó hicieron leer poesías suyas D. loj-
sé Ignacio de Anievas, Don Francisca 
González Bocanegra, Don Marcos Arro 
niz, Don Mariano Esteva y Ul'vbarrí. Don 
Anselmo de la Portillas Don Emilio Rey 
Don Alejandro Arango y Escandón v Dcr. 
Pablo J . Villaseñor. Dichas composiciones 
se publicaron en un cuaderno de 28 pági 
ñas en 80., imprenta de Don Vicente Gar 
cía Torres, bayo el título de "Corona poéti-
ca en honor de Don Manuel Eduardo de 
Gorostiza," y precedidas de una breve in* 
troducción. ' 

'De los expresados poetas han muerto ya 
los señores Anievas. González Bocanegra. 
Arroniz, Esteva y Ulíbarri, Rey y Viillasc-
ñoi. ; 



X 

ALGUNAS OTRAS NOTICIAS Y REELECCIONES. 
CONCLUSION. 

Ni la variedad y abundancia de las 
obras de Gorostiza, ni el género de ellas 
tan; análogo á su carácter en el trato co-
mún, le libraron del rumor calumnioso y 
absurdo, no poco generalizado en su tiem-
po, de que no eran suyas esás obras. Tal 
parece que la generalidad de los hombres, 
por inclinación natural, se mtkstra hostil 
á toda prominencia, y trata de escatimar 
el tributo de su estimación ó de su sirnpl - : 

admiración, buscando para ello todo lina-
je de pretextos á fin de librarse de la n> 
ta de ininteligente ó ingrata. Una sola 
observación bastaría á demostrar lo infun-
dado de ese rumor: las comedias todas de 
Gorostiza, aunque diferentes en su asun-
to, por sus bellezas y aun por sus mismos 
defectos, muedtnan haber sido vaciadas en 
un solo molde, llevan indudablemente el 
sélk) de lun mismo ingenio, y por otra 
parte, por su pintura de las costumbres 
y por el curso de sus ideas, pertenecen á la 
época en que aparecieron, y en ella con to-
da seguridad' han sido escritas. ¿ Quién fué 

y dónde estuvo el despojado autor que pre-
senciando los triunfos del usurpador* se 
resignó á cederle su propia gloria? En 
descargo de mi conciencia he de decir que 
la conducta de Gorostiza respecto de su re-
fundición de 'la "Emilia Galotti'' de Lea-
sing pudiera 'haber dado pié ó pretexto 
al rumor á que acabo de referirme, pues 
entiendo que llanto aquí al ser' representa-
da tal pieza, cuanto en Madrid al solicitar 
su reprecentación», la (lió por riginal suya 
ó poco menos, lo cual sólo se expMca re-
cordando la variedad de preocupaciones y 
caprichos que á cada sér humano acom-
paña. I 

Celoso y ufano de su gloria literaria se 
mosltraba Gorostiza, sin hacer ostentación 
pueril de eSta, y sin tratar de ocultarla 
bajo los velos de una falsa modestia. En 
el discurso que pronunció en los primeros 
exámenes de la Casa de Corrección .por 
él fundada, dijo, en sustancia, que satisfe-
cho ya de sus triunfos literarios y de las 
honras con que le había distinguido hasta 
allí su patria, quería consagrarse al bien 
de sus semejantes, promoviendo y fomen-
tando la educación y la instrucción de h 
niñez desvalida. Al ordenar poco antes de 
su muerte á su hijo Don Eduardo la des-
trucción de sus manuscritos inéditos, ex-
presó. el temor de que no correspondieran 
en mérito á las obras suyas conocidas, 



agregando qiuie ellas bastaban al asegura-
raieoto de su reputación de escritor. 

Verdad es ésta que el tiempo se va en-
cargando de comprobar. El curso de los 
años ha ttraíldo consigo el ensayo y los re-
sultados prácticos de las doctrinas políti-
cas del hombre de Estado, y de sus ¿deas 
respecto de instrucción pública: no es mi 
ánimo invadir aquí un ¡terreno en que dejé 
en tiempos pasados cuanto podía dejar, 
el contingente bueno ó malo de las pro-
pias opiniones, el ardor de la juventud y las 
esperanzas del porvenir y de lia fortuna ; 
aunque sí me permito expresar la convic-
ción de que si el utopista viviera, no se 
mostraría satisfecho de la obra á que 
cooperó teniendo indudablemente por 
mira la felicidad pública. Lo contrario su-
cedería respecto de sus tralbajos literarios : 
no obstante que la instrucción general y 
la afición á la bella literatura son mucho 
mayores que en su tiempo, la musa que 
Gonostiza dejó viuda entre nosotros, aún 
lleva las tocas de su duelo; no halla aquí 
quien le haga poner en olvido al autor de 
"Las costumbres de antaño."' 

Si es grande y noble la gloria literaria 
de Gorosltiza, 1o es más ante sus compa-
triotas la defl combatiente de Churubusco; 
lo es todavía más ante Dios y el pueblo 
cristiano la del fundador de un estableci-
miento de beneficencia en que se dió pan 

y luz á los desvalidos, apartándolos de las 
tentaciones del vicio y afiliándolos en las 
banderas de la virtud y el trabajo. Triple 
corona es esta que asegura á quien la lle-
va la admiración y la gratitud de los hom-
bres y las bendiciones del cielo. 



CONFERKNCIA 
ACERCA 

D E D O N M A N U E L C A R P I O 
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I I 

AJ celebrar no pocas ciudades mexicanas 
el centenario del nacimiento de Carpió, la 
de suelo fértil, clima benigno y abundan-
tes y alegres aguas; la que en su nivea pira-
mide más colosal y secular que las de Egip-
to da la primera señal de tierra, y de tierra 
hospitalaria, á los viajeros del Atlántico; la 
culta y bella Orizaba aio ha querido ser úl-
tima en honrar la memoria de nuestro poe-
ta épico veracruzano. 

Con la priimiena edición de sus versos y 
el juicio magistral de ellos dióle á conocer 
Pesado en T 8 4 9 ; trazó su vid» en pocas 
pero admirables páginas Cauto; y hoy, sin 
atender á lo molesto de las filas en que for-
ma, simo sólo á su devoción y entusiasmo 



por las letras patrias y el cantor que les ddó 
tanto brillo, se llama aqui á otro hijo de 
nuestro Estadio, y esta ya ilustre Academia 
le encomienda la expresión de sus propios 
afectos. 

Voy, pues, á ensayarla, con menos temor 
del éxito que confianza en la benevolencia 
de que es ya prueba inequívoca el encargo. 

La vida de Don Manuel Carpió fué con-
sagrada á la virutd y al bien: al cultivo de 
las ciencias físicas, al progreso de la medi-
cina, al desarrollo de la inteligencia en sus 
más nobles ramos. 

Huérfano y pobre á fuerza de valor y 
constancia se abrió camino por sí mismo 
entre las zarzas del mundo. Al empegar á 
distinguirse, entró, como casi todos los 
lioinbres notables de su época, en el mar 
proceloso de la política: naufragó en él a 
poco, sufriendo desengaños y amarguras; 
y su carácter blando y benigno, pero nunca 
jovial, se hizo melancólico y tétrico en el re 
tiro de una existencia modesta y consagra-
da siempre al servicio de la humanidad' y 
al estudio. 

Pero le estaban reservados grandes con-
suelos y goces inefables. La Poesía, que 
casi siempre se levanta como la estrella de 
la mañana sobre el valle de la juventud, pa 
rece haber brillado para Carpio á la hor.i 
del crepúsculo de la tarde. El naturalista, 
el anticuario, el astrónomo, el teólogo, el 
asiduo investigador de los Libros Sa-
grados, de la historia profana y de los sen-
timientos y pasiones del hombre, no vió 
sino después de mediada su carrera abrirse 
para él las puertas del Edén á que apenas 
llegan efl estrépito y la marejada de las bo-
rrascas de esta prosaica y trabajosa vid.t 
q-uie todos vivimos. Innegable ha de ser que 
nació con el temperamento poético, y qu-
desde los primeros albores de la razón, tra-
jo consigo los gérmenes de una imagina-
ción lozana, de sentimientos hondos y acen-
drados, de inclinación á todo lo noble y 
grande. Peí o.- ó la revelación de es 
tas sus propias dotes á sí mismo fute tardía, 
como se ha dejado ver en casos raros ; ó 
por razonado y viril esfuerzo de la volun-
tad no quiso aprovecharlas sino después de 
haber enriquecido su entendimiento con o! 
acervo de -erudición de que tan brillanta 
muestra dan sus versos. Lo cierto es que si-
tardaron la flor y el fruto, nacieron y apare-
cieron desde luego en condiciones de vii!" 
v excelencia que pocas veces logran en sus 

obras al llegar al zenit los que se dieron á 
? 
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conocer desde su. oriente ; y que el desarro-
llo cabal y la sàvia vigorosa del árbol de-
terminaron la magnitud y el exquisito sa-
bor de sus pomas. Lo cierto es también 
que el semblante melancólico y austero del 
saibio se iluminaba con el fulgor de idea-
les desconocidos al vulgo: que los triunfos 
del Arte vinieron á cicatrizar las heridas 
del luchador político : que la vida oscura y 
retirada del solitario en sus horas de medi-
tación y labor se trocaba en la 'múltiple vi-
da de la naturaleza, de la humanidad toda 
con sus días nublados ó-alegres, sus altos y 
progresos, la riqueza de su acopiada expe-

. rienda, y el tesoro aún más rico de sus 
piadosas y 'santas aspiraciones á lo desco-
nocido y eterno. 

'Uno de los recuerdos más amables de la 
juventud es para mí el del exiguo y modes-
tísimo gabinete en que el barón de rostro 
severo por el día y en 'la calle, solía recibir 
de noche á sus amigos en el abandono de 
la confianza, con efusión de cariño no sos-
pechada de los extraños. A la luz de po-
bre bugia, entre estantes de libros y an'.e 
curiosos objetos penosa y paulatinamente 
coleccionados por él anticuario, leía sus 
más recientes versos en tono capaz de ha-
cer naufragar los de Virgilio ; discurriendo 
cuerda v donosamente acerca del asunlto ; 
¡la mentándose de las dificultadlas no venci-
das en la ejecución ; ufanándose sin falsa 
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modestia con la interpretación de tal ó cual 
pasaje griego ó latino, ó con la tersura y ni-
tidez de esta y aquella estrofa de su propia 
oasedha; y aceptando ó rechazando, según 
el humor del momento, las atinadas aun-
que severas correcciones de estilo de Aran-
go, y las elocuentes y profundas observa-
ciones de Couto acerca de la demasiada ex-
hulberancia de imágenes y epítetos y de la 
escasa parte cedida en las composiciones á 
'la .poesía de pensamiento. Ni era raro que 
Pesado terciara en los amistosos altercados 
apartando' de ellos la atención de los cir-
cunstantes con llevarla jovialmente hacia 
el capricho de quien se ciñó el turbante y 
el ailfanje del turco, personificación de la 
sensualidad, para entonar uno de los mejo-
res himnos que el amor puro y verdadero 
ha alzado en nuestros días; á lo que corres 
pondia Carpió reprochándole descuidos v 
erratas en la edición de sus propios versos 
hecha por Pesado, y las cuales constituye-
ron siempre uno de los más terribles sinsa-
bores de nuestro poeta. 
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La aparición de los dos á quienes a ¿abo 
de nombrar significó en México la resu-
rrección y los medros de la poesía lírica 
que en la misma España llevaba largos año; 
de encallada en las arenas del prosaísmo. 
Después de Sor Juan Inés de la Cruz y de 
Navarrebe no sin que se reconozca el mé-
rito del Padre Oclioa y de Tagle, las figu-
ras más prominentes aparecidas fueron Pe-
sado y Carpió; superior el primero por la 
filosofía, la elocución y el gusto; superior 
el segundo por la grandeza de sus asuntos 
bíblicos é históricos y ]x»r la viveza y ener-
gía de la frase. 

La claridad es una de las buenas cuali-
dades de Canpio; paro él exceso ó dé", abu-
so de las mejores suelen) resultar los defec-
tos : V prturi'to de ser claro llevóle á ser prO-
sáico no pocas veces. Se le reprocha esto; 
así como el amaneramiento de frases v 
giros «pie •produce monotonía y parecido 
sensible en sus diversos poemas: la rebus-
ca de rimas ó consonancias difíciles v raras: 
la intemperancia de enumeración en las 
descripciones; la nimiedad y terquedad con 
que repulía sus estrofas, y la falta eni elila* 

de hilación y encadenamiento; fallía que á 
menudo las hace aparecer admirables aisla 
damenbe y no como partes necesarias de un 
conjunto hermoso y perfecto. Anto todo? 
esos reparos son de alegarse en defensa de' 
escritor, su tendencia á la sencillez heléni-
ca; lo codiciable del mérito de un esitilo 
propio que estampe inequívoco sello de 
fábrica en todas las producciones ; la facili-
dad y el gusto oon que el erudito reparte á 
manos llenas el tesoro de sus conocimien-
tos : por último, la aspiración al dominio del 
aiitle; aspiración que no se satisface con h 
j>erfección y el afecto del .todo si no resul-
tan de la perfección y el efecto de cada 
uno de los detalles. 

Curioso es observar qiue, no obstante su 
educación y gusto clásicos y su profesado 
horror al romanticismo, le pagó itributo in-
consciente Carpió ew algunas de sus inejo 
res poesías. Romántica es la de "El Turco" 
bajo todas fases ; y la termvra y melancolía, 
la vehemencia de los afectos y hasta Ha cru-
deza y el desenfado que resultan en otras, 
no menos que la variedad y discordancia de 
'los géneros que cultivó, dès de el idilio, la 
eflegía v Üa oda» hasta él epigrama satírico, 
traen su filiación, más 'bien q¡ue de las es-
cuelas antiguas, de la moderna y revolu-
cionaria que acaso inspiró ya á Schiller su 
"•Cántico de la Campana" y á nuestro Nar 
varrete sus "Ratos Itristes que dotó del 



"Moro Expósito" á España; que produjo 
para Francia y el inundo la inás herniosa 
de las poesías líricas de Víctor Hugo, la 
consagradla á la destrucción de las Ciudades 
Malditas; que díó músculos y nervios leoni-
nos á Quintana y Gallego bajo su clásica 
epidermis: y qiue. muerta y enterrada y 
abominada, había de influir más itarde en la 
alianza y amalgama de "virilidad y dulzura 
en los afectos, de energía en las ideas y <1 
gracia V perfección en la forma, de que á 
italianos y castellanos dan rica nuestra Leo 
pardi v Núñez de Arce. 

IV 

Todas estas y otras muchas observacio 
nes habían sádo ya indicadas ó desarrolla-
das tratándose del poeta más popular en 
México á mediados del siglo que va (tocan-
do á su término. 

Más tengo para mí que al estudiar y juz-
gar á Carpió colmo poeta descriptivo, senti-
mental y religioso y de vena fecunda en los 
asuntos históricos, se dejó hasta aquí poco 
•menos que inadvertido su rasgo fisonómico 
•más conspicuo, que es al mismo tiempo el 
origen y la base más firme de su populari 

dad y de la alteza á que llegan su obras. 
Creo que no ha sido antes debidamente 
considerado como épico; y si no me equi-
voco en ello, acaso la rápida indicación de 
las razones en que me fuaido para calificarle 
de tal, pueda ofrecer algo de novedad é in-
terés á mi auditorio. 

El genio y la índole de Carpió se inclina-
ban de preferencia ó Jo grande y heroico. 
Fueron las páginas de lai Biblia y de Home-
ro sus nodrizas. La más profunda fe religio-
sa templó su espirítu y dió unidad y direc 
ción fija, alta y constante á sus ideas. La 
epopeya formada por «1 conjunto de sus 
principales poemas no es lai de un pueblo, 
ni de raza ó época determinada, sino la 
magnífica epopeya de lia humanidad cre-
yente desde la creación y la culpa original 
haslta la revelación y la redención; abrazan-
do el castigo y la ruina de los perseguido-
res y tiranos, y los dolores y esperanzas de 
los pueblos agrupados 'bajo la bandera de 
Cristo. Así. pues, su asunto es familiar é 
interesantísimo á todo el mundo cristiano. 

Al señalar las fuentes de su inspiración v 
el recurso y los frutos de ella, escusado es 
detenerse á advertir que se hizo dueño y no 
simple versificador de los asuntos elegidos; 
y que su modo de exponerlos y tratarlos no 
le priva de la condición de original, hasta 
donde sea posible alcanzarla en el género 
épico. I' 



Si alguien creyera erróneas, ó cuando 
memds, aitrevidás tales afirmaciones, lea con 
deten/imienito las .poesías de Canpio, y ha-
llará en cuantas pertenecen á los géneros 
bíblico é histórico el sello épioo en la ma-
teria misma y en el procedimiento emplea-
do al modelarla. Y respecto de originali-
dad, dígasenos de dónde tomó Carpió la 
idea y los accesorios de "Napoleón en el 
Mar Rojo," de dónde el temor profélico 
que al final de la "Ruina de Babilonia" ex-
pone acerca de la futura suerte de la más 
opulenta ciudad del mundo moderno. 

ILa magnifica poesía oriental de los Li-
bros Sagrados que inflamó y templó ci es-
píritu de Carpió y dió riqueza y admirable 
enerjía á sus imágenes y estilo, es la que 
"hemos paladeado desde la infancia; y los 
raudales que parten en esa fuente si ernpr' 
serán darloes y salutíferos á quienes de tan 
antiguo han abrevado su sed en tales 
aguas. El gusto literario se modifica y cam 
bia según '.»s ideas que surgen y dominan 
por un .momento para ceder á otras el pues-
iro y perderse en la noche de los caprichos 
y errores humanos. Pero mientras esas nu-
bes pasajeros desprendidas del espíritu de 
investigación, de la vaguedad é inconstan-
cia en i;.s aspiraciones, y ¿poi qué no de-
cirlo? del orgullo mismo de" hombre, cir-
cundan la montaña ero que se agrupan los 
pensadores libres, los sabios sin alma ni 

DiOs, lá raza titánica de los que niegan el • 
cielo que no pudieron escalar en los hu-
mildes valles é inmensas llanuras en qúe 
tantas generaciones han sentado y seguirán 
sentando sus tiendas en torno de la Cutz, 
brilla sin nieblas el sofl de la fe y de la cari-
dad, y vibra y se reproduce clan-, v sonora 
la voz de sus videntes y cantores. Én tanto 
que un cataclismo moral no altere y cam-
bie las bases de la sociedad, hoy ¿ristiama, 
la obra de nuestro épico será aplaudida en 
todos -los pueblos que hayan heredado ¡a 
hermosa lengua de Cervantes. 

Y . 

He dicho ya casi todo lo que me proponía 
decir acerca de Carpió, y sólo me falta ci-
tar algunos de sus versos, así en apoyo y 
corroboración del carácter épico que en él 
creo descubrir v bajo el cual íe he'princi-
pa'mente considerado, como en son de la 

elocuente y digna alabanza q u* do sus 
faoultades poéticas pudiéramos enrayar afl 
conmemorarle: 

'Habla así en " L a Destrucción de Sor 
doma:" 



. "Entonces fué cuando Jehová tremendo 
iSe precipita desde el ancho espacio 
Cual meteoro abrasador y horrendo: 
Desciende en querubines voladores. 
La tempestad le sigue con estruendo. 
Los torbellinos son sus batido««."' 

•En el ''Castigo de Fairaon" hay esta va-
liente pirit)ura del ángel extermina dor y de 
9u estrago: 

"Uní ángel en tanto voló como un rayo 
De Siene hasta el Delta, temblando de eno,io: 
Con la ala dea-echa tocaba el Mar Rojo. 
La izquierda tocaba al Libio arenal. 
Volaba cubierto de espesa tinlebla. 
Llevaba en la mano su acero sangriento; 
Sus negros caJjellos vagaban al viento. 
Sus ojos brillaban con luz funeral. 

Murió desde el hijo del pobre leñero 
Hasta el del monarca de Egipto señor. 
Un grito de muerte se oyó & media noclie 
Bn todo el imperio: llevaba la gente 
Pavor en el alma, sudor en la frente; 

• De todos los ojos ei llanto corrió. 
El rey se levanta del lecho de grana. 
Los vastos salones recorre aturdido: 
Sus lágrimas ruedan, y da um> alarido 
Que en todo el alcázar, en todo, se oyó." 

En "la Pitonisa de Endor" dice de la 
aparición de Saim-uel en presencia de San!: 

"Dló la tierra un mugido y espantuua 
Tembló bajo los pies de la hechicera. 
—¡Ay infeliz! gritó la encantadora. 
Erizado en la trente su cabello. 
Tú eres el rey, señor: me has eugafii»<Lc; 
Horrible trasudor cubre mi cuello. 
—Nada temas, mujer; dime, ¿qué viste? 
—Vi -un magnate subiendo de la tierra: 
Ahí está la fantasma que me mira, 
Y ya se acerca y su mirar me aterra. 
—¿Y cuál es su figura?— Es un anciano 
De barba espesa y blanco su cabello. 
De manto negro y rostro sobrehumano: 
Ya está á mi lado y siento su resuello. 
Y me agarra la mano con sa mano." 

He aquí magníficas remini-Hicias bibli 
cas y homéricas en <4La Cena Baltasar." 

"El intrépido ejército de Ciro 
Está sobre las armas impaciente 
Por tomar la ciudad: la infantería 
Se conimieve y agita sordamente. 
Cual negra tempestad que allá á lo lejos 
Brama y rebrama en la montaña umbría. 
Ya «e aprestan de Persia los ginetes, 

»Sus fuertes armaduras centellean, 
Y encima de los cóncavos almetes 
Altos plumajes con el aire ondean. 
Ya se escucha el cnugir de los broqueles 
Y la grita de jóvenes bizarros, 

Y de! sonante látigo el chasquido 
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Y el rodar de las ruedas de los carros. 

Tres veces el relámpago te alumbra, 
Orgullosa ciudad de los impuros, 
Y estalla el rayo fúlgido tres veces, 
Y tres al estallido te estremeces 
Con palacios, con torres y con muros." 

La parte finail de " L a Ruina di: F.abilo 
nia" ü que antes alrdí, es esta: 

"Así acabó la reina de las gentes 
Harta de orgullo y de placeres harta. 
Como acabó la espléndida Pal mira. 
La sabia Atenas y la dura Esparta 
Cuyas reliquias el viajero admira. 
¡Quién sabe si en los siglos venideros 
Ix>s sabios de los reinos más lejanos 
l:-án á ver de Lóudres opulenta 
Los restos entre inmóviles pantanos! 
¡Quién sabe si en sus plazas y en sus calles 
Pastarán las ovejas y los bueyes, 

Y anidarán las aves solitarias 
En los grandes palacios de sus reyes!" 

En la "La Anundación" noto estos ras-
gos: 

"A los pies del Señor, de enando en, cuando 
El relámpago rojo culebrea, 
El rayo reprimido centellea 
Y el inquieto huracán se está agitando. 

V tal tal tal tal tal. tal 
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Cuando pasa cercano á los luceros 
Desaparecen como sombra vaga, 
Y al pasar junto al sol, el sol se apaga 
De Gabriel á los grandes reverberos." 

Hállanse en "E l Monte Sinai" estos 
otros rasgos : 

"A l pasar el Señor, quejaron mudas 
I.as olas del Mar Rojo 

Llega al Monte, y el Monte se deprime, 
Y su ancho fundamento se estremece. 

El abrasado Sinaí parecía 
Altísima pirámide de lumbre; 
Negros celajes vagan por su cumbre 
Como las olas de la mar sombría. 
Asustada retírale la gemte 
Del monte oscuro que terrible humea; 
Sólo Moisés, • ientras la llama ondea. 
Con el Señor conversa frente á frente." 

¿ No es verdad que todas estas pinceladas 
son épicas? Pues las hay iguales ó pareci-
das en otras muchas poesías del autor. To-
davía en la intitulada "El Diluvio," que es 
de las últimas qlue escribió v sin dltda muy 
ferior a las citadas, asoman, si bien en-
tre prosaicas y desaliño deplorables, el 
genio y la chispa característicos. La figura 
episódica de la blanca Selfa con el esposo y 



el niño parece brotar de la pluma de Ga-
llego, irritado Jehová con los crímenes d -
los hombres,ordenóal espíritu de ¡las aguas 

" . . ; Que anegara el mundo 
Con ¿Tandee lluvias y avenidas grandes, 
Y que voleáxa el piélago profundo 
E inundara la cumbre de los Andes." 

El ángel vuela y se detiene en la cima del 
Ararat contemplando desde allí tristement: 
á la tierra: torna á volar y quebranta i:s 
fuentes todas del abismo: va, por ultime 
hácia el Sur, levanta con sui diestra el polo, 
vuelca los hondos mares, y se asusta él 
mismo con el estruendo de las aguas. 

Menor en grandeza por el asunto, pero 
magníficamente ideada y acabada, es la 
poesía "Napoleón en el Mar Rojo'' que 
igualmente he mencionado, y que, escrita 
cuando se hallaba en plena riqueza la vena 
de nuestnc Carpió, da idea aventajadísima 
no sólo de su facultad épica, sino también 
de su originalidad é invención y del talento 
y el arte con que era capaz de escoger y 
adaptar los recursos poéticos al fin propue.; 
tos. El sitio elegido es la playa del Mar Ro-
jo : se ha puesto el sol detrás de las nnonta 
ñas de Libia: la sombra ha envuelto las 
ruinas de Tebas y de Menfis, é invadió el 
silencio los senderos que llevan hacia las 
Fuentes de Moisés. Bonaparte avanza á 

caballo á la cabeza de su ejército, pensando 
en las conquistas de Faraones y Tolomeos 
y en hazañas de los cruzados. ¿Quién ha-
bría entonces previsto que Europa doblara 
la cerviz ante aquel joven? Entre tanto, 
moche cierra, se espesan las tinieblas, se 
desencadena el viento, se hincha el piélago 
que siglos atrás abrió sepulcro á carros y 
caballos y caballeros, y extendiéndose por 
!a playa, amenaza tragarse el caudillo mo-
derno y á sus falanges. 

"El férvido caballo 
Del grande Bonaparte 
En medio del peligro 
Salir del agua emprende, 
E indómito su pecho 
Las anchas olas hiende, 
Y. abiertas las narices, 
Reluaha con el mar." 

El altivo jefe descansa, como César, en 
su fortuna ; vislumbra sus próximos triun-
fos en Egipto, y sueña con el dominio de 
Europa y el restablecimiento del trono de 
Capeto. 

"Si alguna de las olas 
Le hubiera arrestado 
A l fondo peñascoso 
Del piélago profundo 
i Qué llantos y suspiros 
Alaorráranse en el mundo* 



¡Qué incendios y matanzas 
Ahorr&ranse también! 
Mas Dios, que allá & sus solas 
Miraba los imperios 
Y mil y mil designios 
Altísimo tenía, 
Sacó de entre las aguas 
Al hombre que debía 
A pueblos y monarcas 
Poner bajo su pie," \ 

¡Sacóle para que su espada castigara los 
crímenes de Europa y de un siglo que Heno 
de escándalo al mundo: le'abrió y cerró su-
cesivamente el camino de la victoria, y des-
hizo, al fin, en Santa Elena el instrumento 
de sus designios, llamando á juicio al terri-
ble y glorioso ejecutor de sus fallos. 

VI . 

iToca tmi humilde labor á su término. 
Debido y satisfactorio es honrar la me 

ruaría de los hombres que ilustraron su 
('poca y su nacionalidad con él doble 'fulgor 
del talento y de la virtud, y que labraron el 
bien de sus coetáneos y de sus pósteros 
con el ejemplo de sus actos y el alimento 

saludable de su doctrina. Pero en casos co 
mo el presente, en que el barón justo o 
quien recordamos, además de excelente 
ciudadano y distinguido sabio, ha sido pro 
fundo pensador y verdadero artista en el 
arte quizá de maiyor alteza y de más ardua 
adquisición, en el arte de la palabn que ex 
presa los pensamientos más rectos y feoun 
dos, los más dulces y nobles afectos y las 
más legítimas y piadosas esperanzas del ser 
humano; cuando recibió del celo ese artista 
la chispa que Prometeo quiso en vano arre-
batar al Olimpo y con ella ha alumbrado 
las almas é inflamado los corazones, el ho 
menaje que se tributa lleva consigo el pe-
fume del cariño y se ciñe las alas de la a i 
miración y el entusiasmo. 

Al glorificar á Carpió glorificamos al 
Estado Veracruzano que fué su cuna; á 
México que le cuenta entre sus mlás grandes 
poetas, y á todos los pueblos americanos 
que recibieron y conservan el habla de 
Castilla. I 

Orizaba, abril 4 de 1891. 





Hoy que se liaoe tan poco caso de la be-
Ha literatura en México, apenas se conce-
birá que el nombre de un poeta preste asun-
to para un artícuDo de periódico. Si se tía-
tara de un estadista, de un guerrero, ó sim-
plemente de un boticario ó de un incrédulo 
de aldea, sería distinto; pero ¡un .poeta! 
¿ Quién no escribe hoy versos ? ¿ Quién, no 
ha visto cien y cien veces su nombre osten-
tarse en las coluhunas de un .periódico al 
pie de unios cuantos renglones desiguales ? 
¿ Quién no da los días en verso á sus conoci-
dos ? Quién no ha ileídoien público dos ó tres 
docenas de composiciones poéticas en los 
exámenes de los colegios ó en los aniver-
sarios. de la independencia? ¿Quién no ha 
publicado uno ó dos tomos de rimas? 
¿ Quién no cree asegurado su nombre para 



la .posteridad ? ¡ Oh colmo del engreimiento 
y ila ceguera! Quieremos que la posteridad 
tnübute un culto á nuestra memoria, y la 
generación presente ignora quiénes fueron 
ni dónde vivieron el fraile Navairflete y Sor 
Juana Inés de la Cruz. Queremos akanza:. 
siendo pigmeos, lo que mío alcanzaron aque-
llos gigantes cuyo nombre es respetado -en 
Europa y deseo-mocado en su propia patria. 
—A la invasión progresiva del materialis-
mo en ¿as sociedades modernas, hay que 
añadir, irespiecto de nuestra República y 
contrayéndOnos á tal indiferencia, los efec-
tos de nuestras multiplicadas y continuas 
discordias, que han apagado eü entusiasmo 
por todo aquello que es grande y hermoso. 
Dijérase qule Has beljas artes son flores que 
no con3ign1e.ru abrirse bajo la pesada atmós-
fera que nos circunda. El Lope de Vega del 
siglo actual, el cantor de Granada, José Zo-
rrilla. viene á México creyendo 'hallar .nue-
vas é inagotables inspiraciones, v, en vez 
de cantar, como lo había hecho'siempre, 
permanece calillado, á semejanza de los pá-
jaros en tiempo de muda. Es inconcuso que 
la época actual en mjesitsio país no se mues-
tra .propicia á la poesía, y que los últimos 
fuepos del antiguo ttirtvsiasmo han muerto 
bajo el aluvión de malos versos que nos 
ha inundado de algún tiempo á esta parte. 

No sucedía tal cosa en la época brillante 
que siguió á la independencia de México. 

Entonces había esperanzas y entusiasmó 
en todos los pechos: entonces había menos 
observancia die las reglas prosódicas, y 
más belleza y abundancia de sentimientos é 
ideas: entonces había menos versos é indu-
dablemente más .poesía: entonces el poeta 
no era un furibumdb rimador capaz de aso-
lear á sus lectores: en el ejercicio de su no-
ble ministerio se asemejaba al Loe lorian 
que nos pinta Carlos Nodier en una de sus 
fábullas orientales, y, por lo mismo, tal mi-, 
nisterio era visto con respeto y estimación: 
pocos se aventuraban á pisar la arena de la 
publicidad, y la mala verba cejaba espacio 
suficiente á las verdaderas norrs de la ima-
ginación y del sentimiento. Los únicos poe-
tas populares que conitamos, se hicieron co 
nocer en aquella época, y si hubieran apa 
recido más tarde, vivirían desconocidos e;>-
tre nosotros. Federico Bello que apenas 
tenklrá hoy rival en la misma España en el 
género lírico, ha permanecido aquí más de 
dos años enriqueciendo la literatura nació 
nal, y muy .pocas personas saben ten. M-'* : 

co quién es Federico Bello. El mismo Ho-
mero fracasaría en una sociedad así, que se 
muere moralmente de inanición, y que. 
para sacudir su indiferencia, necesita sentir 
la pluma ó las pinzas de Juvenal ó de Que 
vedo. 

Emi la época á que nos ncf criamos comen-
zó á publicar sus versos el Sr. D. José de 



Jesús Díaz en el Estado de Veracruz. Nues-
tro escritor no se limitó á saber rimar, co 
rao lo hacen hoy muchos. Supo adquirir 
una instrucción vasta en muchas y diversas 
materias, cuyo conocimiento, unido á sus fi-
nos modales y constante honradez, le elevó 
á los puestos públicos, adonde no se llega-
ba entonces con la facilidad que posterior-
mente. Fué diputado á varias legislaturas 
de Veracruz y secretario del gobierno de 
aquefl Estado durante muchos anos, ¡levan-
do á Meces en realidad tedo el peso del nian-
do. Dotado de una sensibilidad acaso es-
tremada. las desdichas privadas y publican 
afectaron su ánimo con exceso, y la exalta-
ción de una de esas pandillas políticas tan 
temibles en la provincia, desconociendo las 
altas prendas de su carácter, le convirtió en 
blanco de sus encarnizadas persecuciones y 
le obligó á abandonar el Estado de Vetra-
cruz y á radicarse en Puebla, donde falleció 
en 1845, y bajo cuyo cieio duermen sus res-
tos. 

Quien estas líneas traza no pretende ni 
podría tal vez formular un juicio imparcial 
de las obras poéticas de D. José J . Díaz: 
trata únicamente de dar á conocer algu-
nas de sus bellezas. Cuantos le ¿ra taran, 
apreciaron más en Díaz al hombr* privado 
que ai poeta, y eso que como tal adquirí.) 
mucha boga y sus composiciones eran re-
citadas de memoria en el seno de las fami-

lias. Díaz estaba exento del amor propio 
que empaña tan frecuentemente los más 
brillantes adornos del entendimiento y ha-
ce ver con afectado diesprecro las obras aje-
nas. Jamlás negó sus consejos ná sus aplau-
sos á los jóvenes que, em los últimos años 
de su vida, comenzábamos á ensayarnos en 
la bella literatura, y á quienes él trataba en 
vano de aparttar de la sangre, los espectros, 
los puñales, los venenos, las maldiciones y 
•los puntos suspensivos del romanticismo, 
en auge á la sazón. Educado el gusto de 
Díaz con 3a lectura de Quintana, Meléndez 
y Moratíni, nótanse algunos rasgo; del pri-
mero en sus composiciones natrióticas y 
morales, la '.lozanía y el sentárnien.o del se-
gundo en sus poesías bucólicas v amato-
rias, y la severidad de principios del último 
en todos sus versos. La rica y exhuherante 
vegetación de Jalapa halló en Díaz un pin-
tar entusiasta que debe haber ejecutado sus 
cuadros con algo del cariño artístico con 
que están escritos los trozos más bellas de 
las "Geórgicas" de Virgilio. Cuanto se ha-
llaba al alcance de su vista era cantado en 
sus versos: el mar que azota la« playas de 
Veracruz; el Drizaba que disputa su impe-
rio al Popocatepetl elevándose entre, las vi-
llas para dejarse ver como una estrella, del 
marino que se viene acercando á nuestras 
costas; el cofre de Perote coronado de pi-
ntos que han nacido sobre la9 lavas de una 



erupción .volcánica tan antigua que no ha-
bía ya memoria de ella en ti«tapo de la con-
quista, y cuya corriente oriental llega hasta 
el AtFimtico; las colinas risueñas que ro-
dean á Jalapa, las flores que se abren bajo 
su cielo y las mujeres qMe anidan en sus 
jardines, todo fué poéticamente descrito 
por la pluma de Díaz, y no en largas tiradas 
de versas, sino en composiciones cortas en 
que campean el sentimiento y el buen gus-
to, si bien mezclados á veces con notable* 
failtas prosódicas y algún desaliño en el len-
guaje. Tiempo es ya de ofrecer algunas 
muestras de su versificación. Veamos cómo 
manejaba el romance.actosílabo. 

i 
"Embalsamando el ambiente 

Con su aliento perfumado 
I.& risueña pr.<oiavera 
Embellece (Nuestros «-ampos. 
De las auras deliciosas 
Al fecundo soplo blando. 
Las yertas plantas recobrar, t : 
Su antiguo verdor lozano. 
Huye el Inclemente cierzo 
Al obscuro Norte helado, 
Y los calímbanos dejan 
Libre al arroyuelo el paso. Y " 
Bullendo ciaras sus ondas 
Y entre las guijas saltando, 
Vierte «u riego propicio 
Al mustio sediento prado. 

¡Cómo se viste pomposo! 
¡Cómo se esmaltan lo« cuadros 
Donde sus tinfaS y aromas 
Va la estación prodigando!— 
Así ti-as la guerra odiosa 
Ofrece en dulce reinado 
Al hombre la paz lienlíma 
-Sus rí os dones preciados." 

Dice á la estrella de la tarde: 

"Acercas tú ¡i los amantes, 
Rrunos 'a »«posa :il esposo 
En sus trabajos distmtes, 
Das la señal de reposo 
A los snbi-s 6 ignornn'es. 

La c ludd ruidosa acallas 
Cuando visitas la tierra, 
Y donde dichosa .te lía las 
Detien s la,cru 'a iruerra 
Suspendiendo l a s . ] « all is." 

Dice á la luna: 

"Qué dulce es tu call: da compañía, 
Sacra antorc' a del cielo misteriosa! 
Bella desciendes Jl calmar piadosa 
Penas de amor que ¡ruardo p->r el día." 

Dice á una joven filarmónica: 

"Cuerdo el harpa dichosa 
Colocas en tus b uzos 



¡C6mo tu frente hermosa 
Se cor na de luz! Todo enmudecí' 
Mientras que majestosa te levantas: 
Brillando tu beldad, tu imperio crece: 
Postras las almas y el oído encantas." 

y 

Insertaremos aquí las preciosas cuartetas 
de dos composiciones escritas en la muer-
te de la joven Paz Valle. 

"Linda como el amor! La parca fiera 
y o perdonó tu juventud lozana: 
Yaces marchita como flor temprana 
Que el cierzo destructor violento hiriera 

Breve fuiste, veloz en tu carrera, 
Como pasa !a aurora en la mañana; 
Al brillar tu hermosura soberana 
Despidió el rayo de su luz postrera. 

;La formaste. gran Dios! Tu Omnipotencia 
T>otó de g acias su beldad amable; 
Tero térm'no corto, irrevocable, 
T.e señaló tamliién tu Providencia 

Ella goza. Sefior, de tu presencia. 
Oir< undada de gloria perdurable: 
Su angélica hermosura incomparable 
Brilla con nuevo sér, nueva existencia." 

Fste último pensamiento no seria desde-
ñado de Lamartine, y sin la repetición de 
los adjetivos en4os verses segundos y ter-
ceros de las dos últimas cuartetas, serían 

éstas irreprochables. Hemos dicho que la 
vena poética de D. José J . Díaz era rica en 
sentimiento, y los lectores <sse habrán con-
vencido de ello. Veamos ahora una muestra 
en el género moral. El joven, después de ha-
ber cantado la belleza de su amada y las 
tiernas inquietudes de su pasión, se haila 
próximo á ver 'coronados sus votos, con-
duciendo á su novia al altar. "La víspera 
de un esposo" es, si.n disputa, no solamente 
una de las mejores composiciones de Díaz, 
sino también una de las iriejores piezas es-
critas en nuestro país en el género lírico. 

"Aun antes que otra vez el sol alumbre 
En alas de mi amor y mi deseo. 
De la sagrada antorcha de himeneo 
En el altar encenderá la lumbre." 

"A l pronunciar el santo juramento 
Firme 6erá mi voz. serti amorosa. 
Porque, dándole efl título de esposa, 
Yo el de su amante guardaré contento." 

Pero la alegría nunca desciende á visitar 
el corazón del hombre sin mezcla de una 
vaga tristeza, porque no es dado disfrutar 
en la tierra de completa felicidad. E! joven 
que espera la aparición de la estrella de 'a 
mañana en el Oriente oara llamar á la puer-
ta, de su fpncimetida y llevaría al altar, sién 
tese acometido de dudas v sobresaltos res-



pecto de lo foPuro, no se calma sino oyen 
J o los rectos oonsejos <le su misma ¡razófl. 

"De mi dicha tocando los umbruk» 
Extaxiarmo debiera de alegría: 
Me inclina una feliz, melancolía , 
Nacida no de penas ni de males. 

l'ero solemne tranie de la vida 
Bs aqueste, sin duda, en que me veo: 
Escuiliar una voz o u h a creo 
Que á serias reflexiones me convida. 

Sus palabras gravados en mi mente 
Aun con fuerza resuenan en mi oído: 
Repasándolas vivo distraído 
Bnmedio del bullicio de la gimte. 

"Vas A gozar—me dice—los favores 
Que más estima logran en el suelo: , 
Al término llegando de tu anhelo . . . 
El fi-uto alanzaras de tus amores. 

"De una virgen el premio suspirado 
Te darán hechiceras las cartelas, 
Y gozarás dichoso las delicias 
Del tierno amor por la virtud premiado. 

"Pero piensa tainb'én las nuevas leve« 
Que á tu distinta condición imp-ines. 
¿Gobiernan sin vigilia las naciones 
Desle su tr n o fastutos reyes? 

"El avaro que eleva montes dé oro 
Y en acrecerlos sin cesar porfía. - •> 
Si el brillo le desvela por el día 
¿No le priva del suefio su teooro? •• 

"Suele el viajero abandonar sus lares 
Por loe climas felices de Occidente; - i j 

Pero taml»¡6u el aqu.lón rugiente 
lliuidirlo suole en los revueltos mares. 
, "Cinco lustros no más de tn existencia 
No prestan madurez á tus Intentos: 
Si es la edad de los n >bíus pe.isainient03, 
No es BUÜcien e edad á la experiencia. 

'¿Y-cómo renunciar al suspirado, 
Al dulce bien del alma tau querido? 
Invoca á la virtud: de ella asistido 
Serás, amante. é<pos» afortunado." 
. Sí, á la virtud me acogeré ardoroso. 
Aliviarían sus brazos mi fatiga: 

. Encamina mis pa<os, voz amiga; 
No me abandones, ángel amoroso." 

Sentimientos tan nobles, espresados con 
la maestría y la originalidad que acabamc 
de ver, no podían ser fingidos. Pocos hOm 
bres' han amado á 'la compañera de su stoer 
te comO Díaz, ni conservado inalterable 
hasta el fin su carácter dulce, moderado. 
religioso. En los cuidados que''impartía cu 
lá educación de sus hijos frailó siempre u > 
irefilgió contra,lós desengaños y azares <! 
'la' vida pública, y no creemos fuera de s.' 
zón manifestar aquí que los hijos, huérfano 
«lesde,muy tiermn edad, han hereda<lo el tr-
ienio y las felices disposiciones de sú ¡pa 
dre: el mayor ha terminado dota brillo s 
carrera en el colegio de Minería, de que • 
catedrático, y acaba de salir de esta capit.'' 
comisionado por el gobierno para levant;: 



el .plano del Valle de México: uno de sus 
hermanos estudia la medicina y ha publi-
cado ya diversas poesías qxie revelan inge-
nio y excelente aptitud para el arte. 

Hemos dicho antes que las poesías^ des-
criptivas de Díaz son cortas, y en nuestro 
concepto, con serlo llenan una de las con-
diciones más precisas en este género cuan-
do lo escrito se refiere únicamente á esce-
nas que, 'haciendo uso de la fraseología de 
la .pintura. pudiéramos llamar de naturale-
za muerta. Por mucha habilidad que se 
tenga para salpicar tales composiciones de 
pensamientos morales, cansan si son dema-
siado extensas, y :'Ja razón es obvia: consis-
tiendo la mitad de su interés en la» descrip-
ción de los objetos que nos rodean, como 
•i cielo, las montañas, los ríos, las flores, 
etc., y hallándose al alcance de todos los 
lectores el original, la copia ha dle parecer-
Ies descolorida, ainn cuando el copista se 
llame Virgilio ó Saint-Pierre. Vale imás, 
por lo mismo, no entrar en detalles ni por 
menores qiue conducen á la monotonía y 
al sueño, sino dar únicamente al lector la 
clave de las ideas y hacer que su imagina-
ción, encaminándose desde luego al origi 
nal, dé los últimos toques al cuadro. 

Pero Díaz era hombre de verdadero ta-
lento, y no malgastó la riqueza de su veni 
poética en inútiles descripciones, ni en enfa-
dosas disertaciones, ni ocupando1 eterna-
mente al público de su propia persona, o • 

nio lo hacen más de cuatro desde qué el ¡?ú 
mado romanticismo introdujo ésta especie 
de monomanía en los literatos. Díaz com-
prendió que el estudio del hombre y la pin-
tura de sus pasiones constituyen dos de lós 
más nobles objetos del poeta y, por conse-
cuencia, prefirió á los cuadros de naturale 
za muerta, los de naturaleza animada ó vi-
vo. En la mayor parte de sus poesías hay 
acción dramíática: los grandes hechos de 
nuestra guerra de independencia, las tradi-
ciones populares, los diversos caracteres, 
resultado ds la diversidad de climas 
tumbres en nuestro país, sirvieron á núes 
tro escritor .para dar vida é Ínteres á sus 
composiciones. La toma de Oaxaca y el fu-
silamiento de Morelos son dos romances 
octosílabos que en nada desmerecen com-
parados con los mejores del duque de I\-
vas: dichas romances, que salieron á luz en 
el "Museo Mexicano," constituyen la mag-
nífica epor>eya del inmortal defensor -'le 
Cuantía. " L a Cruz de madera,'' El y Ella," 
el "Puente del Diablo" y "Fiestas de pue-
blo" son leyendas ó tradiciones po^iláres 
perfectamente versificadas casi siciii;>re. y 
alevinas de las cuales permanecen inédita«. 

Ija mayor parte de las poesías amatorias 
y descriptivas dé D. José J . Día?, sé publi 
có en los periódicos del Estado de Vera-
cruz. anteriormente á 1842. Después, en los 
periódicos literarios de esta capital "Mu-
seo Miexicano" y "Revista Literaria," apa-



reoieron "La Cruz de madera,"' "La Or-
den" (romance relativo á la toma de Oaxa-
ca por los insurgentes) y ' "E l General Mo-
relos." Hemos dicho que algunas obras se 
conservan inéditas. Desde 1846, los nume-
rosos y entusiastas amigos del autor en el 
Estado de Veracruz, quisieron hacer una 
edición de todas sus poesías: el prólogo es 
talba ya escrito por Manuel Díaz Mirón y 
se extravió en la Secretaría del Gobierno 
cuando entraron los norte-americanos en 
Jalapa,áconsecuencia de .la batallade Cer.ro 
Gordo. Postero mente s_- presentaron diver-
sos obstáculos: hace dos años se trató seria-
mente de llevar á cabo la publicación, y otro 
de los amigos de Díaz escribió un nuevo 
prologo. En estas triunfó la revolución de 
AyutTa, y tumo de los periódicos políticos 
que aparecieron en Jalapa sosteniendo las 
nuevas ideas, comenzó á publicar en su fo-
lletín los versos de Díaz; peno el nombre 
del autor del prólogo debió tener pm sabor 
poco democrático para aquellos díasdcexal 
tación, v el prólogo se dió por extraviado, 
sin q\ie, por otra ,parte, hubiese terminado 
ta publicación del tomo lírico de Díaz, pues 
el periódico murió á los pocos meses de vi-
da. Guando se llegue á realizar el deseo de 
los amigos del,poeta, se habrá añadido un 
nuevo y hermoso laurel á la corona litera 
ria de nuestra República. 

F E D E R I C O B E L L O 

Y SUS RSCRITOS. 
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1 

No obstante haber sido honrado con la 
amistad de Bello ©1 autor de estas líneas, 
poco ó nada tendría que contar á sus lec-
tores, respecto de los primeras pasos de! 
mencionado joven «en la carrera de escritor 
público, si " L a Civilización" de la Haba-
na no hubiese publicado un artículo necro-
lógico de donde vamos á tomar algunas no 
ticias. Bello era una; de esas rarísimas per-
sonas de mérito que jamás se ocupan de su 
propio individuo. 

.Nacido en Cádiz, Bello perdió á su pa-
dre cuando aún no tenía dos años de edad • 
poco tiempo después, la imiuerte Te privó 
del cariño maternal, y quedó á cargo de 
unos tíos suyos. Pusiéronle en el colegio 



J e San Felipe deTádiz . Hiz<.*é n-Aai" }> « 
su extraordinaria apCkrajjn.' p<*./s\Y capa 
©klad y por su excítente carácter. En el 
número de sus profesores se contaba el 
señor D. Alberto Lista, maestro de casi to-
dos los literatos que últimamente se han 
distinguido en España. Puede asegurarse 
que Bello fué uno de los que mejor se 
aprovecharon <ie sus lecciones. El mismo 
Lista roo ha sido -más castiao ni correcto 
que Beílo en stis poesias. 

A la edad de diez años compuso un? 
comedia en verso, que intituló: "Gada cual 
marcha á su esferaj:" La representación, 
en el teatro del Valón de Cádiz, fué un 
triunfo espléndido para el autor: el público 
le hizo salir a): palco escénico; las,señoras 
más distinguidas le arrojaron flores; , do« 
niñas le coronaron de lau^l ; terniinada la 
representación, fué conducido , á. su c$sa 
en luna carroza magnifica, dispuesta por 
los admiradores de aquel naciente y ya 
portentoso ingenio, A }(& once añp?, di?) 
á luz un tonio de poesias, "cnya edicióp 
—•dice la "Civilización"—agotóí.^n pocos 

meses;la pública c w i o ^ a d . y de-cuy^pu 
blícación se ocupó toda la prensa rlc Espa-
ña.." 

.P.ello, pocp tieunpo después, a i . t ras loó 
.á Madrid, donde pasó uno pocas angustian, 
enteramente falto de neour^s para- vivir. 
Tuvo noticia de su penosa situación el Gs-

neral Ros de Glano. V á sus recomenda 
ciones se debió que Bello fuese empleado 
en el Ministerio de Fomento. A poco, re-
nunció el destino v comenzó \ escribir en 
el "Tmparcial." "En él—añade la "Civili-
zación."—se dió á conocer der.de luego por 
sú vástá -erudición, sorprendente en un 
niño de 'poco más de veinte años, por lo i 
gallardía de su bello y animado estilo, y;, 
sobre todo, por el tino y talento con que 
trató das cuestiones más delicadas. A con-
secuencia de una serie de artice dos <iuc 
publicó en este periódico sobre la famosa 
obra del ilustre marqués de Va'.degpmas,-
"Ensayo sobre el catolicismo, el liberalis-d 
mo y el socialismo." y qiue le acarrearon 1 

no 1 pocos disgustos y sinsabores, se sepa-
ró de la redacción de este periódico y. co-
menzó á trabajar en la "Historia general 
de España." que entonces publicaban los > 
señores Gaspar -y Roig bajo ia dirección 
del Sr. Chao." 

Entonces vino á Bello la idei de pasar 
á México; mas para hablar del tienpo en 
que v i v i ó con nosotros, no necesitamos 
los apuntes de la • "Civilización;" " ásia- -
nos desapropios recuerdos.'• : • 

n'i>.*.' "••:'. i . T - . r I . •• • •'< »'•'*> 
o? • ' •/ • ! *>i(is"?. •••'• . f>" , - ; • — 
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II 

Bello, cuando ya estaba para venir á 
México, fué recomendado á los envpleados 
de la Legación española. Busiamante, se-
cretario de ta misma Legación, trató de 
orearle simpatías, aun antes de que llega-
se.- El día menos pensado nos presentó 
un jo vene r ta desmedrado y raquítico :le co-
sa de quince años de edad al parecer, per-
dido en un gran sobretodo de paño de 
Castor, dd que apenas le salían !a cabeza, 
los pies y 1a extremidad de las manos. Era 
de muy oorta estatura, rubio, narigón, de 
ojos azules, no usaba pelo de -barba y teñir-, 
el cutis sumamente irritado. Le halia-m s 
grave y ceremonioso como ut» castellano 
viejo, y por principio de cuentas, nos hi 
zo una gran reverencia y nos presentó urna 
mano pequeñísima v huesosa que jamás 
estrechaba manos ajenas. Cuando habló, 
nos fué preciso hacer un esfuerzo acústico 
para oir sus palabras; tan débil y apaga 
da así era Su- voz. La primera impresión 
no podía ser favorable á Bello, v con to 
do, pocos meses después, todos le quería-
mos y le respetábamos. Nb tenia quincc-
años, sino cosa de veinticinco; diríase que 

'a precocidad de su talenlto había impedido 
m desarrollo corporal: sin abandonar nun-
ca del todo la gravedad y las reverencias 
ael primer día, supo querer á sus amigos 
y chancearse con ellos: si el órgano de la 
voz era débil, la idea era luminosa, y, al 
fin, Bef.lo no había nacido orador, sino es-
critor. En suma, todos nos convecinnos de 
que Bello era un hombre tan instruido ) 
sabio cuanto apreciadle. 

La primera vez qtue rompió ainte nos 
otros la corteza de su gravedad castellaina. 
fué en la sobremesa de un convite campes-
tre. Bello era de costumbres arregladas, 
pero, como no es humanamente dable la 
perfección cabaü -de la criatura. Bello con-
sagraba á los buenos platos una predilec-
ción especial, que á veces se extendia á 
los de todo género: tenia el arte culinario 
casi en tanta estima como el arte poética 
de Horacio; (pero, menios delicado que Lít-
enlo, se extasiaba ante cualquier golosina, 
como aquef. filósofo podría hacerlo ante 
una torta de lenguas de faisanes. La hora 
de la comida era para Bello la hora del 
buen humor, de las reminiscencias alegres, 
de los dichos agudos y de las bromas 
entre amigos. Durante los úftimos meses 
de su permanencia en México, el gabinete 
de comida d? BeTLo en el hotel de Itwbide, 
era uno de los puntos de reunión más 
agradables para cuantos le tratábamos con 



intimidad. Allí se hablaba de teatros, de 
artistas, de literatura, de política» de orón -
ca local y hasta de homeopatía; pero 
mientras el Dr. Sánchiz ensalsaba los j»as-
mosos efectos de sus globulillos homeopá-
ticos. ó Cagigas ideaba d plan de un nuevo 
periódico, invitan<lo á toda la concurrencia 
á escribir párrafos Venenosos en él, y con 
taindo con Bello como con su brazo dere-
cho éste hacía repetidos honores á la so-
pa y las carrees; acababa con las frutas y 
los dulces de todos sus compañeros de 
mesa, sorbía indistintamente copas de cer-
veza v tazas de café; sacaba de la faltri 
quera utn puro habano, casi de su tamaño, 
se enderezaba sobre las puntas de los pies, 
puestas en los barrotes inferiones de ta si-
lla, y tii así lacanzaba la llama de las velas, 
permaneciendo en tan penosa posición 
hasta que alguien se apiadaba de él y Ce en-
cendía el puro o bajaba el candelabro al 
afcance de su mano. Muchas veces sona-
ban las ocho de 1a noche v los abonados 
al teatro preferían (á la ópera los chistes de 
BelCo. prolongando ta reunión. De allí sa 
lía Bello á hacer ejercicio á .pié para facili-
tar^ la digestión, y, generalmente, 'le acom-
pañaba Cagigas. Una noche—de luna por 
cierto—entusiasmados ¡en su mutua conver 
sación y accionando con las manos, se 
metieron entrambos, asidos del brazo, en 
una de las acequias del paseo de Bucareli. 

sin advertirlo sino cuándo ya tenían c: 
agua al pescuezo,-y salieron coir algún tra 
haijo, corona-áos xte plañías acuátiles, á gui-' 
sa de dioses mafinos. " 

Durante el'día. BeKo Visitaba á §us! ami-
gos)'be paseaba- pOr la.' cn'.le* ó escr-bia. 
si estaba de iliu.nor pa-a cate rio. Cagigas. 
en su calidad de editor, 'experimentaba 
pocas angustias coja ;anotivó de" tá-'iriddll-u-1 

cia de su principal redactor y muchas vo-
ces sólo podía darle caza 't la hora de 
comer, llevándosele á : que suministrase 
m a t e r i a l ^ para'el periódica que iba á sai ir 
al siguiente día. La hora del albasóltá 
ejercer en. Bello una inflencia misteriosa :• 
entrábale unagrán pereza'y se quedaba en 
la cania hasta la noche,' meditando w h í 
vanidades y farsas de lá "vida, y escribien-
do mdvcíenuemerite con lápiz algunas estro 
fas en arrugados sobres de cartas que po-
nía sobre la pasta de un libro- No sabe 
mos si por 1 no levantarse ta' buscar rníis 
papel, liaría contraído la cóstlumbre dé éív 
cerrar en medio pliego casi el 'contéty ló 
de un tóino en diez v sen aro. Escribía 
sus verios de nn modo singular: ponía 
la primeia palabra' en el cecvtro del pa M 
y con una letra itmenndísi-ia. aunqit - s;c 
pre Agible, seguía escribiendo ciTCular'-
mente v sin separar un verso de:otro. h'ás-
ta tocar las lextremidades del papel; y des-
pués sacaba en limpio lo escrito, colccan-

Koa Bíirwn a.-KS 



do tos versos en el orden debido. Cuando 
le hallábamos acurrucado á las doce del 
día en la cama, donde apene« hacía bulto, 
y 'teniendo Huera de las sábanas únicamen-
te las narices y un puro gigantesco á 
manera de 'boya, no podíamos comprender 
como aquel joven .perezoso había podido 
atesorar una gran copia de saber en muí-
titnd de ramos diversos; pero alcanzába-
mos la explicación del enigma en sus días 
<le actividad y en el verdaderamente ex-
traordinario despejo de su inteligencia. 

A mediados de 1856, aquel lecho tan po-
cas veces aibarodonado de Bello, quedó va-
cio, y su antiguo gabinete de comida reci-
bió a nuevos abonados. Acabaron las 
reuniones, y los cuentos, y los didhos ale-
gres. La mayor parte de nuestros ami-
gos estaban en ie!l destierro. En la loter* 
política, tocó bola negra á Cagigas y fué-
se á Cuba. El y Bello habían llegado á 
constituir una misma persona; Bello era 
a Inteligencia de Cagigas. sin que á ést-

faltasen instrucción y talento propios; Cae: 
gas era el brazo de Bello. Una vez des'tc 
irado Cagigas, su amigo inseparable Ir 
siguió al extranjero. Entrambos han vivi-
do juntos en la Habana; se dedicaron á 
diversas ocupaciones; según sabemos. Be-
llo saco partido de su instrucción v era ca-
teditatico de un colegio; Oagigas ha run 

dado últimamente "La Civilización,'' pe-
riódico literario, de donde acabamos de 
tomar algunos apuntes sobre los antece-
dentes de Bello. Este joven todavía comió 
y platicó con sus amigos el 15 de Septiem-
bre en la nodhe; á ka mañana siguiente fué 
hallado muerto en su lecho. Las escenas 
alegres á que he aludido en los renglones 
anteriores, se1 ofrecen hoy á la memoria, 
contrastando singularmente con el dolor 
que nos ha causado la noticia de la muer-
te de Bello. ¡Eroaquel cuerpo pequeño y ra-
quítico había .un corazón sensible y genero-
so, aunque aligo lastimado por la ruda ex-
periencia de la vida; había una inteligen5 

cia noble y grande que lo avasal'.aba to-
do. Jamás sorprendimos en Belto un ras-
go dé vanidad; jamás le vimos cometer 
una mala acción, ni le oimos quejarse de 
la suerte. Sin ilusiones respecto de muchas 
cosas de este mundo, pero con el chiste 
en los labios y la tranquilidad cíe un hom-

' bre .recto en su conciencia, caminaba hacia 
el término adonde todos hemos de ir á pa-
rar. ¡iMuy temprano llegó á él por cierto! 

I ojopidas ja uo zed ua nuu»nQ 1 
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a o intentamos (lar idje^d^ los coritos 
de Bello; en México todos los aficionados 
á las leiraS; 'los conoce}} y el nombre fiel 
autor ha resonado muchas veces en Esna-
ña y en la América, del Sur; q^eren^s 
únicamente decir <k>¿y palabras acerca:; de 
sus ideas «ai polínica, en literatura y cu 
rtíigión. 

Cuando se nos anunció la venida de 
Bello á México, se nos dijo que hacía "her 
mosos versos. Pdbre recomendación es es-
ta en el día, cuando la abundancia de los 
versos constituye una de las calamidades 
públicas, y cuando lo hermoso ó feo de 
ellos, más que por reglas fijas y generales 
se mide por ,el gluisto particular'de -cada ir* 
dividuo. Pero la .(verdad es que. Belio escri 
bía magníficas, poesías, que eran, como si 
dijéramos, 'la florescencia de sus sen ti-, 
•mientes,. á la vez que de los multiplicados 
conocimientos que atesoraba en muchos 
ramos del saber humano, según ntás arriba 
dijimos. Los versos de Bello no se pare-
cían, pues, á los versos de todo el munido, 
y esto sin dud'a era efecto de que Bello sa 
bía algo más que hacer versos. 

Con efecto, til joven de quien hablamos, 
estaba versado en la literatura sagrada y 
en la antigtua y moderna de los .pueblos 
más cultos; reunía-al conocimiento d¿ ali-
gamos' idiomas muertos y en uso, el de la 
historia y la. filosofía : raciocinaba'con la 
precisión <k: m matemático, siini "desdeñar 
por e-so las galas del estilo que en; él lo 
constituía-una locución castiza, sobria, 
enérgica», y apasionada ó tranquila, pero 
siempre clara y al alcance de todos los 
entendimientos. Recién venido á México, 
estuvo escribiendo en la sección literaria 
del "Universal-;" posteriormente fuindó 
"La Iberia." periódico español redactado 
por él y lun compatriota suyo, igualmente 
distinguido por S¿ talento. Embarcado 
más tarde en la* política del país,, contri 
buyó á la redacción del "Pensamiento Na-
cional," sustituidlo, á cfeuusa de stfrmi'erte 
violenta, por el "Pensamiento," que..tam-
bién murió á manos del Gobíerrró dé Ayu-
tla. BePlo era un publicista consumado: 
con mucho tino' trató cuestiones internacio-
nales del mási elevado «interés, y en Cuan-
to- á:mearías ¡políticas y administrativas, 
publicó artículos que honran el periodismo 
mexicano y que llamaron justaníenté la 
atención pública en los días del "Pensa-
miento." Bello adoptaba en política casi 
todos los principios de la escuela conser-
vadora, é hizo una oposición razonada y 



enérgica iá das primeras medidas que la ad 
ministración actual dictó contra el clero 
y el ejército; d¡e ello resultaron la muerte 
del periódico y efl destierro de Cagigas, su 
propietario, á qüien acompañó Bello á Gu-
ba. Como literato, pudiéramos decir que 
eni él se realizaba la tcaria del duque de 
Rivas, desarrollada en el prólogo del "Mo-
ro Expósito," y que consiste en tomar de 
las escuelas clásica y romántica lo bueno 
que hay en cada una de ellas. 

Dióse á conocer en nuestro país por 
medio de una leyenda en verso, intitulada: 
" La copa de aguamiel," que publicó el 
"Universal" en diversos números, y que 
hizo formar aventajadísima idea de las 
dualidades del poeta. Imaginación rica, fa-
cilidad y exaatitud en la expresión, expe-
riencia práctica de la vida y conocimiento 
profundo de las pasiones y de sus resortes, 
son ciertamente dotes que raras veces se 
hallan unidas en un mismo escritor. Agré-
guese á esto un estilo, un colorido pe 
curiares y eminentemente atractivos, que 
sólo podían ser resultado de estudios esté-
ticos laboi iosamene seguidos, no en las pá-
ginas confusas de 'los metafísicos alema-
nes, slino en las páginas claras y brillantes 
de la naturaleza, y se tendrá idea de los 
inagotables recursos con que Bello conta-
ba para cautivar al público. No obstante 
lo que dijimos de su pereza, publicó rnu'-

titud de poesías durante su permanencia 
en México y dejó casi al terminar unos 
"Cuentos de invierno," que aún no liemos 
visto publicados, y á dutya obra ignoramos 
si daría la última mano. 

El poeta había perdido en parte la fres-
cura de sus sentimientos, y los amores 
que cantaba en México, tributaban á veces 
demasiado cuOto á la materia, por el estilo 
de algunos de Meléndez Valdés, critica-
dos con justicia por Gómez Hermosilia. Pe 
ro cuando se remontaba á. los días de su 
primera' juventud, hallaba toda la frescura 
y la purezai qiue trae consigo el amor in 
«materia1!, y entonces era cuando describí-: 
por medio de una pincelada maestra 1. 
alegría que se apodera de los corazones 
avasallados á ese amor; entonces era cuan-
do decía á una joven : 

"Amor vino a tu alma, cual fiel golondrina 
Que viene anunciando feliz primavera." 

Entonces era cuando se acordaba de "su 
amada y del vadle natal," en unas lindísi-
mas Octavas, tan dulces como los versos 
del Petrarca; entonces era cuando excla-
maba entusiasmado: 

"Dios quiso que la estrella del jioeta 
I'uese también la estrella del amor." 

• 

Entonces era, por último, cuando decía: 



"i Feliz la que ama, por más que llorosa 
Tal vez un momento su supr;e maldiga! 

Si em su faz hermosa 
L'n punto se posa 

Ligero disgusto que el llanto mitiga, 
Muy pronto esa ííffbe desteja su cielo, 
Que es pena su pena que espera Oonsuelo, 
Y es carga su carga que nunca fatiga. 

I > r a ella el sol tiene más luz. niás encanto. 
Para 'eitt.ii la tierra prodtKrfs mt ' l f i flores, 

l 'ara ella e¿ el Ilaütó :Jl 

ltundal puro y santo 
Que inf inite ti^jmoataa y adivisr dolores." 

Pero el corazón del bardó s£ había seca 
do á semejanza de los campos en ei estío. 
Así lo dice en los siguientes versos: 

"Espinas son del a:ma, que no rosas, 
Ix>s veisos que os envío; 
Que no pueolam pintadas mariposas 
El polvoroso llano en el estío, 
Cuaudo el sol inclemente 
Las galas seca del florido Mayo, 
Y en el ejUio ardiente 
La cigarra estridente, 
Del astro rey al insufrible rayo, 
Con ala in-biuaiute 
Saluda al fatigado caminante. 
Tuvo mi .corazón su pilma vera 
Y hoy marchite ve halla: 

J"*or eso os Jfa lili voz runa y severa 
Y el arpa, en vez de preludiar, estil la. 

So está el trov. r en «.%« usólas hermosas y 
Sujeto á mi all-edrí.;: 
Espinas son del a;n<a, que no rusas, 
Los versos ijue os envío." . >, < 

Véas e al poeta en sus horas 'de desa-
l i ento : •> Iwsí sol h» lobiuci;? o i l iwb 'n» ' 

DMTTIIT) OAIAÍN 'NU-/ >J«I»JI L 
"¡Dichoso el oue combate ir. I <1 

Y á su propia üvtiHWuia (lesnl n! <n: rt ¡II/. 
¡Feliz quien n o # e alíate . «un. ; o « p ir¡>. ¡ 

En smv.haros.de « M » «» a«o¿iI¡i!... .l» ¡ « ' i 
También .tuve algún ;dí;io > «• !•» 
Lleno de fortaleza • • •• ¡ w ' /. 
Mi corazén .¡robusto; . •.! . ih •: ,<\ 
Mas hoy, lo siento, & f laquear? empican •»'• ' 
Del hado adverso ante el semblante-adusto. 
Seca está de mis lágrimas la fuente; 

üftá ei vcrjel .de uü esperanza. seco; 
Mi pensamiento juvenil y-,ardiente || 
Ya es flojo, débil, apocado y hueep. ; . j i • 
Ya el desaliento con sus brazos traba 
El genio de Titán que me animaba; 
Ya combatir no puedor *;••«!• '«• 

Y desarmado pedo 1 - ' . «•:•>,. •> •••» -
De la suerte al amago; .MI » • " " 
Mi propio pervenir me causa miedo.i 
Y lo presen t e m e revela: estrago."' 

.«lililí?., oteroi ay • 
Vea - m e s » * ! •f i lteofo* ' ! > 

•!» *{frll ? ' iTjiHj' -KIO.V 
" ¡ A y de la mariposa 

OIhjuv ».i srrjío • »' i¡ i» 
Koa Barcena.-6* 

» 



Que con sus leve« galas 
De flor en flor, envanecida vuela! 
Que allí la sigilosa 
Mono detiene el giro de sus alas 
Y eai toiva m i la euvwilve y encarcela! 
Así la muerte vela. 
Cual diestro cazador ®u loe Jardines, 
Y asiste cual eterno centinela 
Del mundo & los festines. 
Allí al humilde y al magúate hiere 
Sin que ninguno su segur esquive, 
Confundido el lamento del que muere 
Con el festivo canto del que vive. 
¡Ay ! Mariposas somos que volamos 
De nuestra vida por la selva espes». 
Donde al ftn tropezamos, 
No en florea red, sino en avara huesa!" 

¿ Se quiere ver al poeta en todo el bri 
lk> de su buen- humor y de su charla festi-
va? Oigámosle: 

"Pregúntesme si sunto lo que canto 
Y si me cabe duda en lo que siento; 
SI encubro llanto cuando risa miento, 
Si encubro risa cuando miento llanto, 
fe ardua la pregunta, hermosa mía, 
Y no menos difícil la respuesta: 
Con gusto callaría, 
Mas sé que mi silencio te molesta. 
¿Qué quieres? Hay de todo. 
Siento, mientras lo canto, lo que canto; 
Mas ui fl la risa eterna me acomodo, 

NI soy amigo del eterno llauto. 
Y ya apuro una copa de ventura, 
Ya uu cáliz de dolor lwsta las heces, 
Y río algunas veces con locura 
De aquello mismo que lloré otras veces. 
En cuanto 4 la verdad, verdades digo; 
Mas como puedo las iwlonio y pulo, 
Que es la veriiad incómodo testigo 
Dceuudu, sin tioctóu ni disimulo. 
Así con mixtos de verdad y engaño 
Eiu arreglar m!s clausulas me amaño; 
«jue en este mundo que moverse miras 
Vistiendo su vejez de novedades, 
Nada es mis útil que decir verdades, 
Nada es más grato que contar mentiras." 

En cuanto á sentimientos religiosos, 
Bello dejó publicadas diversas composicio-
nes que en mérito literario no ceden á '.as 
que escr-'bió en distintos géneros. Conoci-
do es en México su henmoso poema reía 
tivo á la Santísima Virgen de Guadalupe. 
Nuestros lectores, por otra parte, recorda-
rán " L a voz de Dios" y algunas anas caer, 
posiciones que aparecieron en el primer 
tomo de este periódico, que ha contado al 
eminente escritor en el número de sius co-
laboradores. BeKo, en calidad de poe'a 
religioso, no era deísta ó panteísta como 
Lamartine ó Bernardino de Saint Pierre: 
profesa!» el cristianismo y rendía home-
naje á la Iglesia católica. Veamos, en prue-



ba de elflo, las últimas estrofas.<ie su mag-
nifica poesía intitulada "Cristo en la Cruz:" 

• • -.i -i !.:• iil ! . i; i 
"El irijo de Dios efa qu¡.e^ cu, la, mi/,, moría: 

Por eso el uuiyer--o.de- su ilokr 
Al hombre iudiferyotú señales ofrecía; • 
Por eso el sol ¡turbado sus rayos, recogía 
Como un, jimote qcortia la rienjilá 4 su ecpcel. 

v';ílinf>il» III i.npFtil oh, ,|¿|»H¡»H»<1 
"•Murió, y, al oto» <Aía, no ya cual roja tea, 

Sino cual siempre .brilla,, brilló del sol la luz; 
El velo se compuso del teiupio de Judea; 
Tiberio disfrutalw los go.es de Üaprea, 
Y nadie se acordaba del que .murió eai la Oruz. 

./iíílijil'tu, HiMIO-i -Ulf. uflrt*. - hin » f i¡í»i / 
• "Mas la divina sangre vertida sobre el mundo 

Fué irá ¡samo precioso de bendición y amor; 
Y estremeció los ecos del báratro profundo, 
Con espantosos ayes el ¡ró|«<obo iracundo 
Al ver enfrijolada lavruz del Redentor; 

i . 1 : nv> ; < vjl iy¿ no í j oí 
"Y ya de polo á polo los mundos ilumina 

De la verdad sagrada la inextinguible luz, 
Y la cristiana IgUsia, que por doquier idOmina, 
Tener ba merecido por beiln y peregrina*:- .-; 
A Oristo i»or esposo, por iálamo su cruz.'',, • 

o> < < •»!> OT jrnmi ta n róíHteV Hhnrnr-i 

'Mientras k*Pespíritus ' toezqüihös din-
gen sus ataque«* á la iglesia, fas intéligen 
cias verdaderameVtte" superiores'ía acatan 
y se prosternan aftfc cilla. DcRrisi-taria de 
cuanto Cs nobile, grande y 'farinoso en la 

tierra, infunde valor á ios guerreros é ins-
piración á los artistas; conserva, vencedo-
res del tiempo, junto á la espada de Go-
dofredo de Bou ilion, los laureles del Tas 
so. 

México, OcUiubre 12 de 1857. 
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